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lNTRODU.CClON 

Es!:a tesis. t:.itulada L::z. relo.cion ver1/ica·.de t·.2 P~ocest.t:::'I. de-l 

C:orFus de la. CL\,dad de Lo Puebla. •. lnq'!.:is?.ci6n. y dt.scurso t?'"l. La. 

s~~·.mda m.ita.:: :!::.: s!tJLO x\•111, es el. res:_ult.ado a-: u:;a preocupacion 

personal por el e:-:~dic de la literati.:ra mexicana, .c:r. ,eneral y, 

esF-·e~ialme:"l.":e. por la investigaci6n de literatura 

nov.:ohispana. 

La Relación ~eri/ica de la Procest.~n del Cor¡::NS de ta ciudad 

de l.o. Pt..ebl.a, suscri"":;:, p-:-r el Licenciado Don Epic·;ric Al~~nasi:

Calancha y Santander~. es una sAtira anCnima manuscrita, creada en 

la segunda aitad del siglo xvu1, en donde se hace una s:evera 

crl tic a, tanto de las a·;-:oridades .:.:.viles como religiosas de la 

ciudad de Puet·la. Este ~-:>cumento fue denunciado en Oueré-taro Y 

remi-eido. posteriorment.-:. :.1 Tribuna! del Santo Oficio, en Hé>:ico. 

En nuest.ros dias dicho cuadernill·:, se en.:·...:entra en los 

volúmenes resguardados p·:ir el Archivo Gene"ral -:::!.;: la Nación 

(México), dentro de la Serie lnquisic16n2
• Este fue editado hace 

mAs de treinta a~os, por ve=·primera, gracias a la labor de Pablo 

Gon:::Alez Casanova y José Miranda, en al libro titulado S~tira. 

anónima del st.slo xv111
3

. Sin embargo, el texto ne habla sido 

1 En adelante me referiré a ella simplemente come la Retacion 
Verlfic~. con el otjet:i de abreviar su titulo. 

2AGN, Serie Inquisi~iór., vol.1321. 

3
Mé:-:ico. El Colegio de Xé>:icc, 1953, ?P· 197-218. 



estudiado y éste fue el objetivo·que me impulsó 

presente trabajo4
• 

emprender el 

Su finEilidad es la ·je difundir- y hacer ~-;·:esibl~ una 

produc:.:::i6n li ~eraria marginal a lectores -:om:emporáne:~; por tente 

en su ·tr3nscrip~ion la ~r~:graf1a ha sid~ mcdern!zada a~i come la 

puntc;;ic!ón, c:.n el ct.1-::t.ivo :!:..;: nacer más: fluida ~u !~C":.'J?:"a para. un 

públi·:: no especial:.::.adi:l-. En ~l c.=iso de las cí 'tas :1 nct.as tambi~:--: 

ha sidc· aplicado :Heno:- criteri~· :ori sC:rnejant:e in't.encicn. 

Al enfrentare~ por ve:: ¡:.rimen~. a esi:a sát:íra, ecm·:: a otras 

tantas del siglo xvn1, quien lee det.-?- poseer un conocimiento del 

-:ontexto para pod-er desr::!.frar '.I com¡:-render los signific,::jos, la 

critica y el hum-:-r de la m!sma. a !.ravés de los innumerables 

juegos lingUisT.icos y de ~as alusior.~s a la época y a sus 

personalidades que pueblan sus págin.;s. Fue éste el primer 

obsta.celo al cual se enfrente- quien hoy escribe y es la presente 

tesis el res~lT.ado de la btJs:¡ueda de alg· .. mas respues~as tales 

interrogantes. 

Lb curiosijad, despertada por el manuscrito, provee~ que 

comen::ara esta labor -:la invest:igac.ión alrededc·r de los par:.:netros 

bajo los cuales se prc,duJo d!·:.ho ts-:-:to anónimo. Y fue ésta 1 sin 

duda, una de las caracterlsticas del genero que empezo a esbozarse 

desd~ que se inició nuestra tarea: la ~omprensi6n de la critica 

contenida en la sAtira exig~ ~l conocimiento de las cir~unstancias 

'un breve trabajo fue editado en 1984, por José Luis Hernández: 
"Pobtanon.tm.. pcbtanorwn. l. lbera nos Domíne.. (en) Gula 
de /o:-a.steros. Estanqui.ll.o tltera.ri.o. Para lc·S af'ios de 
1793-179~. México. tNDA, a~o i, núm. s. p. s. 



que engendraron su propi:.· surgimiento. 

Aur.que probablemente. ~ambién es cierto, un lector de nuestro 

siglo no pcdrá llegar jamas a abarcar totalmente les matices de 

sig:nificadc de cual~uier teY.'ti:· satírico esc.ri't.o en o't.ros tiempos y 

latitudes {e incluso en los que le son propios), pretendl buscar y 

c::ini:-cer e! entorno en que se incribi6 tal disc.urso, para púder 

=o~prend~r no sólo la obra misma. sino también el papel que 

desempef'lo en la sátira, com·.:. genero li teraric, en la narrat.iva y, 

en general, dentro de la literatura mexicana pasada y present€. 

La tesis estA conformada por dos partes. En la primera se 

hace una descripción del contexto en que se halla inscrito nuestro 

documento: historia. Inquisición, literatura y sátira. En la 

segunda, estudiamos los aspectcs parodiados y los 

satirices especificos de la obra. 

recursos 

Por ultimo, se transcribe como apéndice el manuscrito 

actualizado ortvgrdficamente, las notas al texto y también 

reproduzco los otros documentes que conforman el proceso: la 

denuncia, las calificaciones. el aecreto y el autof Creo necesario 

enfatizar que es este apartado el mAs importante del trabajo, pues 

propicia, dentro de sus limites, la difusión de este tipo de 

manifestaciones literarias marginales. 

Me siento obligada a senalar que este estudio es también un 

p~oducto indirecto del Proyecto de CatáL060 de Textos Llterarios 

No1.oh'i..spa:n.os en el Archivo Ge .... f>.ral de ta Nación. CHé:<t.;o:>, el cual 

fue emprendidc• por cuatrc instituciones preocupadas por 

sa:vaguardar el tesoro literario virreinal desconocido de nuestro 

pa!s: el Archivo General de la Nación, El Colegio de México, el 
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Instituto Nacional de Bel1a: Artes y la Universidad -Nacional 

Autónoma de México. Fue en esta empresa 1onde. come investigadora 

del Inst.itut.c· Nacional de Bellas Artes, descubr1 mi interés p;-r_ el 

manuscri4:.-:- que aqul .i:studio. 

Doy gracias, p.;.r lo tanto al Departamento de Literatura del 

XNBA y, esp-?cialmente, a sus direc'tores Hargo t.Jlant= y "Feli¡:i~ 

Garrido que confiaron en mi C3paci:iad para el quehacer lit-erario y 

apoyarc·n mi pa:rticipacion er . .i:l pro::ec t.o desde e:l :;;;"'i:· de 1985 a 

19BB. 

Reconozco, de la misma forma, la conducci6n, y experiencia de 

los mdestros ~olores Bravo e Igna=io Oscrio que me permitieron 

aventurarme por el camino de la investigación de ar=hivc, pue: 

gracias a sus "luces", ésta perdió toda la aridez con la .:ual 

siempre se le relaciona y gano, en cambi~. un gran interés que se 

convirti6 en placer apasionado. Subrayo, fundar.ientalmente', la 

valiosa ayuda de la maest:ra Bravo, directora de est.3 -ces is, quien 

otorgo su apoyo incondicional para la elaboraci6n de esta tarea. 

Por último. agradezcc;> a quienes ap-:-:~·aron la realización del 

presente esfuerzo: Eduardo Abad Mata y Dolores Garcla Montalvc (ln 

mernor!arn), R6mulo. Rosa Maria y Vianney Abad, Marina 

Angela :arnacho. Reciban también mi más prcfundo 

Olivares y 

y eterno 

agradecimiento quienes, sin su existencia, jareás hubiera sido 

posible esta tesis: Epicurio Almonasir Calancha y Santander, y mis 

más queridos maestros AreuE3 L6pez órozcc y Osear J. L6pez 

Camacho. 
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NUEVA ESPARA EN LA SEGl.Jtl)A MITAD DEL SIGLO xvm 

Hira la plata por Dios 
que se llevan sin cesar, 
si el los se ta han de l tevar, 
más Justo es que venea a nos. 

A.n.6nimo 

La segunda mitad del siglo xv1n es una de las etapas más 

importantes de la vida colonial en México, puesto que es en 

este periodo donde se ven cuestionados y cristalizados todos los 

ca~bios que se hablan venido dando partir del siglo xv11 y 

durante la primera mitad del siguiente; esta transformación se dio 

en lo econ6mico, polltico, social, reli&ioso, filosófico y 

cultural~. 

Al asumir el poder en Espa~a. los Barbones intentaron 

gobernar de acuerdo a los principios de la economia politica, que, 

precisamente en el siglo XVIII emergió como una ciencia 

sistematizada que tuvo el propósito de regir con eficacia los 

intereses materiales de las naciones. Es asi como se impone el 

'Enrique Florescano e Isabel Oil S~nchez en su estudio "La época 
de las reformas borbónicas y el crecimiento económico. 
1750-1808" (en] Historia General da ~xico, 2a. ed., México, 
El Colegio de México, 1977, pp. 185-301; sostienen la 
importancia de dicho periodo y rebaten los juicios sostenidos 
tradicionalmente alrededor del mal llamado "Siglo de la 
depresi6n". 



Despotismo Ilustrado Borbon y es por ello que en esta época, la· 

razon ocupa un lugar privilegiado. La pauta para el inicio de 

dicho periodo en Nueva Espa~a esta dada pcr el reinado de Carlos 

III {1759-1788), quien planeó y ejecutó reformas muy profundas y 

trascendentes. El sistema colonial americano establecido fue 

justamente el obstáculo fundamental al que se enfrentó el monarca, 

debido a que la burocracia virreinal era anacrónica con respecto 

al desarrollo económico que poseia Europa y que no compartia el 

reino espanol. Para salvar este atraso, Carlos III se centró en la 

transformación económica, administrativa, tecnológica y cultural. 

La introducción de las reformas liberales borbónicas proponta 

conservar el poder de la Metrópoli sobre sus Colonias. Las 

reformas se opusieron, por tanto, de modo radical al carActer 

paternalista que marc6 el reinado de los Habsburgos, y 

contemplaron básicamente el replanteamiento de las relaciones con 

la pen1nsula y la absorción de la dirección polttica, económica y 

administrativa que, de algan modo 1 se habta delegado a la I&lesia 

y a los comerciantes. 

Para planear dichas reformas, Carlos III se rodeó de un grupo 

de aristócratas, Juristas, pol1ticos y artistas -entre quienes 

d~stacaron Campomanes, Floridablanca y Aranda- impregnados por las 

nuevas ideas francesas. Estos reformistas justificaban, apoyaban y 

defendlan la supremacia del Estado frente a la Iglesia, ya que el 

propósito del cambio prcyectó una concentración y centralización 

tanto de la riqueza como del poder. 

Durante el siglo >evn y la primera mitad del >ev:nr Nueva 

EspaKa se reorganizó internamente en el plano pol1t1co y en el 
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económico; esta reorganización del proyecto coloniel primario 

afectó la estructura tradicional: los comerciantes consiguieron 

consolidarse como monopolio; surgió una crisis comercial entre la 

pen1nsula y sus Colonias americanas; la expor~aci6n de metales 

preciosos bajo de manera considerable, mas no su producción; la 

Iglesia amplie su dominio espiritual y economice; los mineros y 

comerciantes consiguieron mantener una gran fuerza economica y 

polt tica. Tvd1:,S es1:os -:ambios confluyeron en .;:¡ su~·gimi-ent ~ j·.: 

nuevos centros produ<::tores autosufic.ier1~e~. AS1, ~st.a 

transformacion, que escap6 al dominio metropolitano, se convirtió 

en el blanco de ataque óe las reformas borbónicas las que, si no 

lograron destruir del todo, si modificaron2
. 

A lo largo del siglo xvn, el llamado "Siglo de la 

Depresión", aparecen las simientes del cambio que de~er~inarvn la 

autosuficiencia económica regional en zonas básicamente mineras 

que, por sus mis•as condiciones requerían de un abastecimiento 

agricola y comercial eficaz e inmediato. Las zonas de El Bajio. 

Guadalajara y MichoacAn emergieron con una nueva y revolu~ionaria 

organización. 

All1 surgieron nuevas localidades que se convirtieron en 

ciudades prósperas, comercial, agri cola c:anaderamente 

autosuficientes, en las que también se instalaron telares y 

obrajes que dieron pie al nacimiento de una incipiente industria. 

La zona del centro del pais perdió su supremacia ant~ este nuevo 

2Luis Villoro, Fl proceso ideoló8ico de la Revoluct6n de 
lndependenc~a. 4a. ed. México, UNAM 1 1983, p. 21. 
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complejo económico autónomo. que. en el siglo xv111, se habla 

convertido en un territorio habitado, sobre todo, por criollos. En 

esta metamorfosis novohispana debemos se~alar la importancia que 

tuvo la colonización y el poblamiento acelerado que se propiciaron 

en el norte, a través de las misiones jesuitas9
. 

En ese siglo la población se concentró alrededor de grandes 

centros urbanos como México, Puebla, Guanajuato, Zacatecas, 

Méri1a, Oaxaca, Valladolid, Durango, San Luis Potosi y Tlaxcala
4

. 

Sus habitantes, como l~s del resto de la Nueva Espa~a. siempre 

dependieron de una estructura social vertical, determinada a 

través de una organizacion estrictamente racial. Los espai'\oles 

peninsulares constitulan el grupo con mayor poder económico, 

politico, social y religioso que, aunque constituia una minarla, 

aumentó de modo considerable debido a las reformas borbónicas; su 

privilegiada situación fue duramente atacada a lo largo de la 

Colonia y una prueba de ello, en el terreno de la literatura. son 

las constantes satiras de que fueron objeto desde el siglo MVI. 

El grupo racial que segula abajo, dentro de dicha 

organización, era el de los criollos, que conformaba un 16% de la 

poblaci6n total; ante las reformas, este grupo vio minados sus 

privilegios tanto económicos como pollticos; la mayorla eran 

rancheros, mineros, propietarios y empresarios urbanos; también 

9Mario Hernández SAnchez-Barba. "Las Indias en el siglo xvu1" 
[en) Historia social y económico de Espa!'i.a y América. Los 
Barbones. El stslo xv1n en Espo!'ia y A.Mrica. Tomo xv. Dirig. 
por J. Vincens Vives, 1977, p. 404-5 y 410-1. 

4
Ibid .• p. 21i. 
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algunos elegian la carrera de las armas o de las letras. 

Mas abajo, se encontraban las castas (mestizos, castizos, 

espa~oles, mulatos, moriscos, albinos, lobos, etcétera) 5 quienes 

junto con los criollos fueron los que mas crecieron numéricamente, 

mas no en cuanto a privilegios, puesto que su inferioridad los 

relegó en forma constante: tenian prohibido ocupar cargos 

públicos, ascender a maestros dentro de los gremios, residir en 

pueblos y comunidades del centro y sur de Nueva Espa~a. Los mAE 

desposeidos. los llamados "léperos" habitaren el norte del 

territorio en haciendas, ranchos y minas. 

En un rango semejante se encontraban los indios, quienes 

gozaban de mayores privilegios aunque de manera aparente puesto 

que fueron explotados de modo inhumano, a pesar de que por decreto 

se encontraban protegidos bajo leyes que enarbolaban su 

"debilidad". Cierto es que no se les exigla el pago de diezmo, 

pero si pagaban un tributo. Su producción fue considerable y 

acaparada por los alcaldes mayores, quienes los explotaban 

directamente y cuyo poder se analizará más adelante, en el 

presente trabajo. Los indios no pod1an recibir órdenes religiosas, 

portar armas ni usar oro, perlas, sedas o mantos, ya que incluso 

en el vestido se estableció la d.iferenciaci6n racial y social para 

todos los estratos. Cuando ocurrian grandes catástrofes naturales, 

por ejemplo, aquellos que más sufrian eran precisamente las castas 

y los indios, ya que las condiciones de vida de los otros sectores 

5
Ibid., pp. 281-2. 
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siempre fueron superiores en grado sumod. 

Dentro de esta organización colonial la Iglesia desempe~6 un 

rol importantisimo que es necesario desta~ar en este estudio, por 

la gran influencia en la determinación del manuscrito de la 

Relaclón ver1/Lca. 

A cambio de diezmos, tributos y obvenciones parroquiales, la 

Iglesia logro equiparar su poder económico con el religioso, al 

mismc. tiempo que cohesiono a los diferentes grupos sociales y 

étnicos, y se convirti~ en prestamista y socia de mineros y 

comerciantes -sectores tan importantes dentro de la economia 

novohispana. Otra enorme ventaja que poseyó frente a otros grupos 

consiste en el hecho de que su riqueza no se fragmenta, sino que 

por el contrario tiende a concentrarse. Además, por si poco fuera, 

se convirtió en la úni~a institución que se encontró presente en 

todos los rincones, aun : ·: s más aislados, de la Nueva Espa~a. 

Enrique Florescanc e Isabel sanchez explican: 

"[ ... ] era la Iglesia y ne· la f1Jer:::a civil o 
militar de la monarqula quien de hecho 
manten1a la paz social en la Colonia y quien 
un1a los diversos grupos étnicos y sociales en 
un solo bloque de creyentes. Era ella la que a 
través de la educación, la misa, la oración, 
el bautizo, la confesión, el matrimonio, los 
santos óleos, las vidas edificantes del 
santoral, la liturgia, la pintura, el teatro, 
la excomunión y la inquisición socializaban a 

~~gii~~!ª~t6~bse~~an~~~9~1an sus valores Y 

6
C/r. Luis Villoro, op. CLt., pp. 36-7. 

7
0p. cit., p. 198. 
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Casi desde el inicio de la conquista los in~ereses de la 

Corona espanola estuvieron ligados de modo estrecho a los de la 

Iglesia. La implantación del Real Patronato de Indias signific~ 

que su nai:imiento estuviera determinado por el signo de su union 

con la Corona: fue justamente la crisis de la Reforma la causa de 

que la Santa Sede relegara una tarea tan amplia. dificil. costosa 

e impor~ante en manos de los Reyes espa~oles. Si bien la Santa 

Sede no efectuó un gran dispendio en lo evangelización, S.l ot.orgé 1 

a cambio, enormes beneficios a la Corona que disponia de parte del 

dieziac, lo recababa y administraba; organizaba y aui:orizaba las 

misiones; construia iglesias y determinaba la elección de 

autoridades eclesiásticas, desde capellanes hasta obispos y 

arzobispos. 

Una de los problemas mas importantes en el interior de la 

Igles!.a fue la lucha entre el clero regular y el secular. El 

primero, que se encontraba encargado de la evangelización a t.ravés 

de las misiones, fue ganando poder, por lo que los obispos, desdé 

media.::,s del siglo xvn, trataron d.e ir minando esta fuerza 

mediante la sustitución paulatina del clero regular por el 

secular. 

E;} el siglo xv.ut ya exist1 an en la Nueva Espaf'ía alrededor de 

3 000 frailes regulares, 4 000 seculares y 2 000 monjas. Humboldt 

calcu!~ que exist1an dos sacerdotes por cada mil habitan~es0 . Las 

rentas je los eclesiásticos eran considerables, pero lo más 

8
Ibid .. p. 264. 
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evidente de su enorme riqueza se traslu~e en el capital liquido de 

45 millones de pesos9
, mas importante aun que sus bienes inmuebles 

que sólo sumaban entre tres y cinco millones de pesos. 

La t•ase economica del clero secular era el diezmo y las 

~bvenciones parroquiales. El diezmo se Cividia en dos partes; la 

primera mitad se repartla entre el obispo y la Diócesis y el 

Cabildo eclesili.s'tico, en cantidades iguales; la otra mitad 

-divididet en nueve partes- reca1a en el pago d11.: !.os curas (2/9}, 

la C·Jnstruc.cion de iglesias y hospitales (3/9) y la Corona recib1a 

~l resto (2/9), equivalente al 11.4~ del diezmo. 

La ingerencia de la Iglesia en todos los sect.;.res de la 

producci6n fue relevante. Por ejemplo, en la agricultura 

intervenla como propietaria, como prestamista y, al mis~o tiempo, 

era la depositaria del impuesto pagado por la mayor par~e de los 

agr icul t. ores . 

Con tojo es~o es racil explicar por qué es en es~e rengl6n 

donde las reformas borbónicas enfatizan su acciOn, aunque las 

res~ricciones de la Iglesia ya habian venido dándose a lo largo 

del siglo. Vearn-;is: er1 1717 se prohibe la fundación de nuevos 

con ver. tos en América; t:r. 1 734 se ordena qu-e no se acep-:en nuevos 

novicios en las diferentes 6rdenes, durante un periodo de diez 

a~os; en 1737 se obliga a pagar impuestos los bienes 

eclesiásticos; veinte a~os después se impide la intervenci6n de 

las ordenes en la redacción de testamentos, ya que éstas se 

9
It>Ld., p. 316. 
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asignaban parte de las herencias; en 1763 Carlos 111 se opone a 

que el clero continue adquiriendo bienes. En la década de les 

sesenta los ataques a la institucion se hacen mas violentos. 

En 1767 se expulsa a la Com~·af'iia de Jesús debido a S'.l rancia 

oposicion al r~inado de Carlos 111, a su carácter independiente, ~ 

su enorme potencial económico y su inilu€'n·:ia en la educ.ació;i en 

t.oda América; pero. sobre t.odc, debido a su gran adhesicri al ?apa, 

quien pretend1a una independ~ncia de !a !glesia f~ente al Es~ado. 

Debido a la misma peligrosidad de 13 orden, aun para la misma 

Iglesia, la orden fue ab~lida el 21 de julio de 1773, por Clemente 

XIV, por la bula DomLnus ac Redemptor noster 1
. 

Al ser expulsados los jesuitas, las grandes posesiones de 

tierra que usufructuaban pasaron a manos del Estado y, de ah1. 

minero:is y comerciantes. El visita1rJr Jc•sé di? G:dv~z los castigc 

con saí"ia. Una medida pre·,¡ia a la expulsión se die a 'través de los 

nombramientos del Obispo Francisco Fabian y Fuero, en Puebla y del 

Arzobispo Francisco Lorenzana, en Hé~ico; ambos perteneclan al 

clero secular y se hallaban impregnados del pen3am:.ento 

ilustradc.
11

. Su trascendenc.ia "ª ;i. re:·l~ja;·se en la sá.tira an6nima, 

que trataremos más adelante. 

Los jesuitas no fueron los únicos perjudic&dos con las medidas 

adoptaoas por la nueva dirigencia metropolitana, ya que el resto 

del clero regular y secular vio restringidos sus fueros y 

lEli de Gortari, La ciencia en la historio de Héxico, México, Ed. 
GriJalbo, 1980, p. 237. 

U.fbld., p. 219. 
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privilegios, todo lo cual se agudizo finalmente, en 180~. c~n la 

desamortiza~i6J"!, del clero que tenia come:• objetivo fundamental 

·quebrant-ár -s:~ gran po.der económico, y que fue el antecedente de 

J.a·s LeyeS< de RefOrma del siglo pasado. Debe sei'ialarse tambien c:;¡ue 

~e_:.ci.s~i~rpn _siempre di feren'-i.=:. económicas entre el al to y el bajo 

.:::.ero, ~ste ul :imo s.: er,f:-o:-nto al primero mediant€:" el use- ie le 

inteligencia. Sobre estos clérigos Vill~rv se~ala que eran "[ ... ] 

bien educados, descollaban por su ilustracion, sus altas 

aspiraciones y su pobreza"u es a ellos a quienes correspondió, 

posteriormente, convertirse en los instrumentos del cambio. 

Los intereses del clero novohispano fueron internos, nunca se 

proyectaron hacia la Metrópoli y, por ello, resintieron la 

pol1tica regalista y centralista de Carlos III. 

Los comerciantes constituyeron un sector vital en la economia 

colonial. Es Justamente en la primera rni~ad del siglo XVIII cuando 

g~zaron de un gran crecimiento economice nunca antes alcanzado, 

semejante al de la Iglesia. Se agruparon en torno al "Consulado de 

Comerciantes de la Ciudad de México" y as1, en gran medida 

::ibtuvieron de la colonia pri'lilegios, derechos y beneficios tan"to 

politices corno fiscales, que les perm~~ieron aglu~inarse como 

grupo y, sobre todo, tomar conciencia de ello. Gracias a la venta 

de cargos públicos consiguieron ocupar pcsi-:iones importantes en 

la burocracia novohispana; est.:i, sumado a! hecho de que eran ellos 

Frecisamente quienes cobraban los derechos de alcabalas, los 

uLuis Villoro, Op. cit., p. 33. 
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convierte en un grupo muy fu~rte que lucha solo por sus propios 

intereses que, como vemos, eran opuestos a los de la Metrópoli y a 

los de las castas e !ndtgenas, que :.-:institt:.1.ar; la mayor1a je :a 

población colonial. 

Las reformas borbónicas, sin embargo. hacen que pierdan su 

poder monopólico. El primer golpe que sufrieron se dio en 1754 con 

la supresión de la concesión para administrar ¡as alcabalas de la 

Ciudad de Mexico. Tiempo después ~n 1786 se instaura la Real 

Ordenanza de Intendentes que suprime la e~istencia de los Alcaldes 

Mayores quienes eran aliados importantisimos de los comerciantes 

en el acaparamiento de la producción regional. 

El sistema de Intendencias dividió el territorio novohispano 

en doce áreas, con poder pol1tico y administrativo, cada una de 

ellas estaba regida por un Intendente o Gobernador Ger.eral, en 

~uien resid!a el poder jurldico, militar, fiscal. administrativo y 

públi~o. Aunque el sistema de Intendencias nunca funcionó de modo 

eficaz ni del todo, es evidente que con esta nueva organización se 

intentó disminuir el enorme poder virre:ina.l y de ro:nper la 

estructura económica local que subyacta, en beneficio de la 

Metr6s::.li. El hecho más significati·.;.) para ·2'1 sector criollo en 

este -:arr,bio fue que cada Intendencia quedó bajo la dirección de 

funcionarios peninsulares, seleccionados entre la clase media 

metropolitana, por lo que el grupo que habta venido detectandc. 

gran ~arte del poder colonial, p~rdi6 todos aquellos derechos y 

benef!·.:.ios que habla conseguido y que le permitta gozar de cierta 

suprema~ia en nuestras latitudes. 
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Otra de las reformas borbónicas trascendentes fue la que 

modificó el comercio entre Espa~a y sus colonias americanas y que 

pretendió acabar con el monopolio comercial andaluz en las Indias, 

mejorar el sistema de extracción de materias primas y fomentar el 

desarrollo económico americano. Para lograr estas metas se 

permitió el comercio directo con EspaNa a través del puerto de 

Campeche; un comercio restringido entre Perú, Chile y Nueva EspaNa 

Y, sobre todo, se aprobó el comercio a través 

particulares, llamadas "sueltas", propiedad de 

comerciantes. 

de 

los 

naves 

mismos 

De este modo surgieron las condiciones idóneas y necesarias 

para la creación de consulados alternos al de la Ciudad de México, 

como el de Veracruz y el de Guadalajara en 1795 y el de Puebla, en 

1821. Los comerciantes criollos hacen del libre comercio una via 

en contra del dominio peninsular, aunque ya en la última década 

del siglo deciden invertir su capital en sectores mAs fuertes como 

la minerla y la agricultura. El resultado de estas reformas fue 

inmediato, pues el comercio entre la Metrópoli y sus Colonias se 

multip~ic6 ocho veces, entre los a~os de 1779 a 1787. Aunque 

también debe se~alarse que el contrabando aumentó en forma 

considerable, sobre todo el concerniente a los productos 

elaborados en Estados Unidos. 

Los mineros, a diferencia de los comerciantes y agricultores, 

no se fusionaron. Careclan de los &randes capitales necesarios 

para enfrentar empresas extraordinarias y tampoco poseian una 

tecnolog1a. Para su fortuna, los comerciantes y la Iglesia se 
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convirtieron en sus prestamistas al otorgarles el ca pi tal 

indispensable para emprender estas obras. En consecuencia es 

logico que se establezca una alianza tAcita entre comerciantes. 

agricultores y mineros que estan unidos por lazos de parentesco y 

de raza, amén de que poseen objetivos e intereses semejantes. La 

Iglesia se suma a este grupo, pues al velar por sus intereses 

cuida los propios. Al raismo tiempo, justifica ideologica y 

económicamente el control de este grup:. ::riollo, verdadero motor 

de la sociedad novohispana. Este sector ejerció un poder mas 

fuerte que aquél se~alado de manera formal por los funcionarios 

designados por la Corona a través del virrey, los oidores y otros 

represen~antes reales. 

Las reformas contemplaron el rubro económico como si fuera la 

columna vertebral de su proyecto politice. Por tanto el grupo 

minero fue apoyado, debido a que gracias precisam~nte a la plata 

extraida de la Hueva Espaf'ia, fue posible nivelar la balanza 

comercial tanto en la Colonia como en la Metrópoli. Las medidas 

implementadas consistieron en que el precio del 7.'.ercurio 

-indispensable para el proceso de extracción del metal- bajó su 

precie en forma es'trepitosa; se. incorp:ir.Jron nue\'os métodos para 

obtener el mineral y se otorgo la exención de imp1...Jestos para la 

introducción de maquinaria y materias primas. A pesar de todo, lo 

más importante, fue la c.rea-:ión de una estructura eric.aminada para 

apoyar a este sector13
. Es asl como surgen el Consulado, el 

''o.A. Brading. HLneros y comercLantes en el HéxLco borb~nlco 
Ct763-1810), México, FCE, 1975, pp.27-8. 
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Tribunal y el Colegio de Mineria que propiciaron el desarrollo y 

la difusión del conocimiento técnico y cient1f1co. El objetivo 

deseado por los Borbones s1 se cu•ple, pues la producción minera 

novohispana se triplicó en el Ultimo tercio del siglo xvu114 . 

Este gran auge de la minería ocasionó una nueva distribución 

demogr~fica, que de hecho ya se habia venido dando desde el "Siglo 

de la Depresión"; as!, las zonas del nor-t~ de l.3 Nueva Espaf'ia 

concentrarbn a la mayoria de los hombres ricos y se convirtieron 

en el mercado mAs lucrativo de los comerciantes. Es de esta manera 

como en las zonas mineras se desarrolló una nueva economla 

autónoma, que rompió con el esquema colonial. 

La mayor fuerza económica novohispana se sostuvo en su 

agricultura y no, como los Barbones pretendían, en su mineria. 

Contradictoriamente, las reformas borbónicas no van a estimular en 

ningún momento su desarrollo ya que nunca se propició un 

fortaleci•einto interno, sino el enriquecimiento de la economia 

metropolitana. Al imponerse sólo el poderlo económico de la 

península, la productividad colonial se hizo aún mas dependiente 

de la llamada Madre Patria. 

Las zonas que lograron un raayor desarrollo económico fueron 

las de MichoacAn, Guadalajara y El Bajio. Otro punto a favor de 

esos nuevos centros productivos fue la movilidad de actividades 

econ6micLs que adoptaron sus intrépidos habitantes que se 

14
C/r. Luis Villero, Op. e i t. , p. 19. 
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dedicaban ya bien a la agricultura o a la ganaderia. 

En dicho periodo, la agricultura ya no dependió de la mano de 

obra indigena, pues su organización giro alrededor del rancho y la 

hacienda-latifundio. Las técnicas indigenas agricolas se 

combinaron con las europeas con el fin de lograr un rendimiento 

mAximo, debido a que imperó el espiritu de competencia frente a un 

nuevo mercado que requirió un abastecimiento eficaz e inmediato. 

En los momentos de prosperidad, el merco.do interno se abarrotaba 

ante la 1mposibil:idad de exportar el excedente y en los momentos 

de decadencia, la economia agricola sufria de seve~as crisis; sin 

embargo, en cualquier circunstancia, los comerciantes obtenian 

considerables ganancias, no asi los agricultores, quienes no 

lograban conservar durante muchas décadas sus riquezas. 

Frente a este nuevo cozplejo económico, la zona central de 

México {Puebla, Tlaxcala y México}, tradicionalmente agricola, se 

vio afectada puesto que no experimentó una evolución semejante; 

se continuaban -como ahora- utilizando los métodos ancestrales y 

su mercado sólo respondia a necesidades locales. 

Un problema presente y siempre constante a lo largo de la 

Colonia fue el de la tenencia d~ la tierra. Este se agudizó con la 

expulsión de los jesuitas, quienes desde su llegada la Nueva 

Espana fueron acumulando grandes extensiones de tierra. 

Ante este panorama económico, racial y politice no es dificil 

reconocer un ambiente en plena ebullición que fue el campo fértil 

en donde se diseminaron las ideas modernas e ilustradas europeas, 

contrarias al pensamiento aristotélico y escolástico que habla 
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predominado en la Nueva EspaNa. Debemos aclarar que también es muy 

probable que incluso esta penetración de •odernas ideas fue 

contingente ya que, lo más importante, que eran las condiciones 

materiales -económicas, pol1ticas, sociales y raciales

hab1an dado en nuestras tierras. 

ya se 

Es en este periodo estudiado donde se establecen múltiples 

contradicciones que desembocaron en uno de los momentos sociales 

más importantes que ha tenido nuestra historia. 

Las contradicciones raciales y, por ende, sociales que 

sufrieron los mexicanos fueron constantes y se dieron a todo lo 

largo de la Colonia. Los ind1genas, sin embargo, en las 

postri11er1 as del siglo xv1u, no sufrieron nada nuevo, ya que la 

segregación les era cotidiana. Para los criollos, en cambio, si 

hubo repercusiones y más aún porque éstos hablan logrado ascender 

escaNos y obtener una sólida posición social prestigiada 

econ6•icamente, fuera del centro de la Nueva Espa~a. Para ellos es 

un duro golpe producido por las reformas borbónicas, ya que sufren 

un retroceso que vira no sólo su robusta economía, sino que 

cuestiona sus valores y su función dentro de la sociedad 

novohispana. Son tambi~n estas reformas un freno al desarrollo 

autosuficiente de la econom.la que ve alterada su evolución para 

beneficio de la Metrópoli únicamente, sin atender a las 

necesidades reales de sus Colonias. Asi, esta época de cambios a 

fines del siglo xY111 acelera, en gran parte gracias las ideas 

ilustradas, traidas por los nuevos funcionarios peninsulares, un 

proceso que necesariamente se habia de dar. 
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LA INQUIS!C!ON NOVOHISPANA 

A tanto se extíende el vict.o. 
ta ma.ltcia lle5a a tanto 
que ya n.o ha.y o/'lc to santo 
st:no sólo Santo O/teto. 

Prancisco de Quevedo 

Una de las insti~uciones religiosas que ha servido para 

hablar de la "oscuridad" de tres siglos coloniales en México ha 

sido precisamente la Inquisición. aunque es verdad que su carácter 

represivo persiguió de manera flsica e ideológica cualquier 

desviación de la ortodoxia. También es cierto que hoy, a través de 

aus documentos, podemos conocer un sinnúmero de aspectos de la 

realidad novohispana social y cotidiana, oficia.l y m·'.lrginal, 

ortodoxa 'Y heterodoxa, moral e inmoral, plural y singular. 

Por fortuna la satanización superficial decimonónica de la 

Inquisición ya no es operante en nuestro~ dlasl. Ahora nos 

enfrentamos a una Inquisición constituida pc•r mas de 1, 500 

volúmenes en el Archivo General de la Nación, que nos permiten 

1Baste recordar la visión decirnonónica de los novelistas 
mexicanos. encabezados por un Vicente Riva Palacio, que poblaron 
sus obras de mártires victimas del Santo Tribunal y que sirvieron 
para dar una visión tan oscura e intolerante como superficial e 
incapaz de explicar todo el fenómeno. 



conocer, entender e 1nterpretar en todos sus aspectos la riqueza 

de una parte vital de nuestra historia y, en nuestro caso. del 

desarrollo de la literatura ~exicana. 

El nacimiento del Tribunal del Santo Oficio de la Inquisición 

coine1di6 con el surgimiento de la Orden de Predicadores, fundada 

Justamente por Santo Domingo. Estos religiosos fueron quienes se 

encargaron de p~ner en marcha dicha insti~ución en 1229. Este 

tribunal tuvo como objetivo la perse~uci6n cte la herejla, y en 

especial la albigense en Francia, bajo el papado de Gregorio ix. 

durante un periodo donde la heterodoxia campeaba. 

El Tribunal espa~ol, si bien surgió con el propósito de 

atacar las desviaciones del dogma, también tuvo desde el principio 

objetivos diferentes. El cristianismo ibérico desempe~ó un p~pel 

primordial a lo largo de la Reconquista y en el proceso de 

coheGión pol1tiea naeional. Durante el siglo xv la Inquisición 

adquirió un earActer singular, pues~o que los Reyes ca~6l1eos la 

reto=aron como un instrumento relicioso que les permitirla 

centralizar el poder. por lo que podemos afirmar que ésta surgió 

paralelamente al Estado espaNol y que ambos compartieron la misma 

idea:centralizaci6n del poder y control en la diversidad del 

pensamiento. Esto se explica gracias a que la religión ha ejercido 

Y ejerce todavía una gran fuerza como fac~or de unif1caci6n 

politica; y la católica, en eeos momentos, fue el único ~edio al 

alcance de los reyes para coh~sionar la enorme plurelidad étnica y 

cultural hispánica e inculca~ un sentimien~o nacional. Al lado de 

la Iglesia, la Inquisición -como institución que ineidia en 

problemas pollticos. religiosos, económicos. 1debl6gicos y 
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raciales- se convierte en el arma idónea para amenazar los 

nuevos cristianos, herejes en esencia o en potencia {esto es, 

moros y Judlcs), y as!, su objetivo fue desde un principio 

descubrir. perseguir y Juzgar el compor~amiento heterodoxo; de ah! 

que siempre haya estado al acecho de ideas nuevas y de aquellas 

que se desviaban no sólo de la religión sino también de la 

p-olltica, la filosfla, la moral y la sexualidad aceptadas 

de modo oficial. 

En el territorio espa~ol existían djversos tribunales 

inquisitoriales que se fusionaron en 1476, cuando Isabel y 

Fernando obtuvieron la facultad papal para centralizar y organi=ar 

el Tribunal General. Este se convirtió, asl, en el consejo Supremo 

de la Inquisición a cargo del Inquisidor General del Santo Oficio. 

bajo cuya jurisdicción quedaron todos los tribunales 

y. poco después, los americanos. Su legislación 

peninsulares 

fue dada, 

fundamentalmente por Fray Tomás de Torquemada, a través de las 

instrucciones, promulgadas en 1484. También se utilizaron para 

este propósito La com.pllaci6n de tas lnstruccíon~s del Oficio de 

la Santa InqulstcL6n. c6digo impreso en 1537; Ordenanzas de 

Toledo, código adicional de 1561 y las Cartllla.s, en las que los 

Comis3rios del Santo Oficio conocían sus atribuciones. 

En Nueva Espa~a la Inquisición tuvo dos et~pas previas a la 

instauración del Tribunal: la monástica y la episcopal. 

La Inquisiión Monástica fue delegada en los primeros doce 

franciscanos que llegaron en 1524. Dos a~os más 'tard~ arribaron 

los dominicos y el poder inquisitorial quedó en manos de Fray 

TomAs ortiz, en un principio, y después pas6 a manos de Fray 
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Domingo de Betanzos. Esta etapa se caracterizó por una gran 

represion. En el primer Au~o general de fe fueron quemados 

Hernando Alonso y Gonzalo de Morales, acusados de herejla, en 

1528. 

La Inq'..lisici6n Episcopal surge con el fraile franciscano Juan 

de Zumárrag~. quien en 1527 es nombrado Arzobispo de México. Su 

obispado fue irregular; regresó a Espana y volvió la Nueva 

Espana en 1534. Al aKo siguiente se le concedio el titulo de 

Inquisidor Apostólico en el territorio de su mismo episcopado, 

aunque ya antes habia fungido como Inquisidor, por lo que se 

convierte en el primer Inquisidor, sin que hubiera ~xistido el 

Tribunal del Santo Oficio. La actuación de éste no fue acertada; 

prueba de su ineptitud fue el caso del principe texcocano Don 

Carlos, quien en 1534 fue quemado por idólatra. El Consejo Supremo 

censuró a zum~rraga y determinó en 1573 que los ind1genas, por ser 

nuevos en la fe cristiana y por desconocer el dogma, no deblan 

ser sujetos de la Inquisición. 

Entre 1543 y 47 el visitador Francisco Tello de Sandoval 

fungió como Inquisidor apost6li~o. Posteriormente el pc·der 

inquisitorial recayó en manos de Don Alonso de Hontúfar. Durante 

este primer periodo la Inquisición persiguió en forma esencial el 

luteranismo, que se convirtió en una semilla fácil de sembrar, en 

las nuevas tierras, aunque tambi~n se juzgó la hereJla. la bigamia 

y la blasfemia. 

Felipe II, por Reales Cédulas de 15&9 y 70, cre6 el 

del Santo Oficio de la Inquisición en Nueva Espana y en 

Tribunal 

Perú. El 

Tribunal novohispano comprendió los territorios de Nueva Esparia 
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Filipinas, Guatemala y Nicaragua. Se instauró el 4 de noviembre de 

1571, frente al convento de Santo Domingo. El Doctor Don Pedro 

Hoya ,~e -:'ontreras fungió corno s...: prime:- Inquisido:- General, Pedro 

de l's ~!'s come Secretario y Alonso de Bonilla como Fiscal. 

El ~ribunal, al quedar formalmente instituido, tuvo una 

organiza:!6n bastante compleja. Como sef'íalamos antes, éste 

dependí~ de manera directa del Consejo Supremo de la Inquisición 

de Esp3~a. Su organización estaba conformada por inquisidores, 

fiscal, se~retario del secreto, calificadores y consultores, 

abogad? de presos, comisarios y alcaides de las cárceles secreta y 

de pen:~encia perpetua o de misericordia, y familiares. En cuanto 

al aspecto administrativo 1 contaba con un receptor general, 

contad~r. notarios de secuestros y de juzgado, abogados, 

procur=~ores del Real Fisco, proveedor de las cbrceles, médico, 

ciruja:-.::i, barbero. boticario, sastre, maestro mayor de obras, 

impres=~. capellán, intérpretes, pregonero, portero, etcétera. 

En general cada uno de los cargos arriba seNalados, desde el 

de Inq~isidor General hasta el de cirujano, eran desempe~ados por 

personas que comprobaban poseer limpieza de sangre, asl come una 

conduc~a honesta, religiosa y arreglada, ya que desemperiar 

cualq1J:era de ellos constitula un gran honor. 

Diespués de haber visto la estructura del Tribunal, vemos cómo 

ésta se asemeja a la de un tribunal civil. Sin embargo, no debemos 

olvidar que la Inquisición no persiguió delitos concretos, sino el 

crimen ~deol6gico, la desviación del comportami~nto la 

transg~~si6n al dogma y al discurso colonial oficial, en fin todo 

aqu~::~ que olla a herejla ya fuera polltica, religiosa y 
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teológica, filosófica o, 

inmaterialidad, en cuanto 

incluso, sexual. Prueba de su 

los cr1menes que le ata~ían, se 

demuestra en que incluso los muertos y los ausentes fueron 

severamente juzgados y sentenciados. 

Para descubrir la herejía el Tribunal publicaba cada dos 

anos, por la Cuaresma, los llamados Edictos de La Fe donde se 

enumeraban y difundían todos los delitos que debían ser castigados 

para que el pueblo los reconociera y recordara. Estos edictos 

llegaban hasta los lugares mAs apartados del Virreinato través 

del lento pero eficaz sistema de "Cordillera". se leian 

públicamente durante el sermón dominical y se fijaban en las 

puertas de las iglesias. En caso de que alguno de los fieles 

reconociera sus delitos de fe podla autodenunciarse, con la 

seguridad de que el Tribunal actuaria con benevolencia y de que 

sus jueces no emitirian una dura sentencia. Es obvio que el 

objetivo de estos edictos era también que el mismo pueblo 

denunciara a quienes eran herejes o, al menos, tenian la 

apariencia de serlo. 

Todo proceso se iniciaba, por tanto, con la denuncia de un 

testigo quien juraba "no actuar por envid!a o mala voluntad, sino 

por descargo de su conciencia" y prometla guardar secreto. Cada 

testigo aportaba pruebas y seMalaba qué otras personas habian 

presenciado el supuesto delito. Cuando se habian reunido 

suficientes testimonios para comprobar la culpabilidad del 

acusado, se elaboraba una Relación de los dichos y hechos del 

delincuente, que omitla tanto los nombres de los testigos como el 

del infractor; ésta era enviada a los Calificadores del Santo 
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Oíicio, religiosos de diversas órdenes reconocidos por su probada 

sabidur1a que. a través de sentires, pareceres, dictámenes 

·censuras o calificaciones determin~ban si la causa proced1a o no. 

En caso de que se continuara la causa, se emit1a un Auto de 

prisión con~ra el delincuente, quien era conducido a las cárceles 

secretas. Durante la primera audiencia el reo se registraba y se 

asentaban sus se~as particulares (cala y cata), se procedia a 

hacer un interrogatorio donde éste declaraba su genealogia y el 

discurso de su vida y repet1a ias oraciones más comunes de la 

doctrina católica. 

En algunas ocasiones, el reo confesaba sus delitos en dicho 

momento. Si no lo hacia el Tribunal efectuaba varias moniciones 

para que los senalara. En casos muy raros, y es necesrio 

subrayarlo, se utilizaba tormento para provvcar lo confesión del 

delito. Posteriormente, se solicitaba la defensa del reo, hecha 

por el abogado defensor de oficio, quien suplicaba la benignidad 

del Tribunal y trataba de obtener penas no muy severas, suavizando 

los delitos del reo y exaltando su fe. as1 como apelando al 

carActer magnanimo de los inquisidores. Se presentaba después la 

acusación formal, en la que se enumeraban de modo ordenado los 

cargos. A ésta se seguia la respuesta del reo, en la cual aceptaba 

o negaba los cargos. 

Uno de los últimos procedimientos era la Publicación de 

Testigos, mediante la cual el reo conoc1a las declaraciones de los 

cargos en su contra, no asl los nombres de sus acusadores. A la 

Publicacci6n se seguia una respuesta del reo en la que aceptaba o 

negaba los cargos. Para concluir, una vez comprobada la 
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culpabilidad de éste, los inquisidores determinaban la sentencia 

del procese en la que se exig1a la abjuracion del culpable, que 

pod1a ser de te~L e de veheme-nti, y se establec1an las penas. En 

muy raras ocasiones el reo era totalmente absuelto. El Tribunal 

delegaba al brazo secular, es decir, al fuero civil, la ejecución 

de las penas flsicas que iban desde azotes hasta el castigo 

máximo: la muerte. 

Debemos aclarar aqul que no :odos los pasos descritos se 

dieron en cada uno de los procesos, ya que la Santa Inquisición no 

siempre march6 expeditamente. Muchos de sus procesos 

interrump1an ya fuera por la incapacidad burocrática, 

se 

por 

problemas de jurisdicción ante los t~ibunales civiles o por 

desconocidas razones. Los asuntos del Santo Oficio en muchas 

ocasiones se embrollaban de tal manera que los procesos se 

alargaban durante varios a~os e incluso décadas. Asimismo al 

inicio del proceso, la Inqu1sici6n incautaba los bienes del 

acusado. 

La Inquisición, como hemos venido afirmando en las p!ginas 

anteriores, funcionó como control y defensa ideológicos. Esta 

empresa fue dificil de realizar ya que lo ideol6gico se hallaba, 

campos del como en nuestros 

quehacer humano. 

d1as, involucrado 

El Tribunal del 

en 

Santo 

todos los 

Oficio reconocia los 

cr1menes de la fe en muy variadas y aparentemente diversas o 

alejadas manifestaciones. 

Asl, el Tribunal persigui6 quienes practicaban otras 

religiones, cultos o sectas como el juda!smo, el islamismo, el 
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protestantismo -en cualquiera de sus sospechosas vertientes- y 

la secta de los alumbrados. Por supuesto, también se castigó la 

adoración al demonio, a los pactarios e invocadores de éste, a los 

inculcadores de imágenes y aun a los inventores de nuevos santos. 

Los clérigos fAcilmente se convertian en delincuentes al 

faltar a sus votos, de modo especial el de castidad, al casarse o 

cuando solicitaban a sus hijas o hijos de confesión. Otros 

cr1menes en los que incurrian consist!an en celebrar misa o 

cualquier rito católico sin haber recibido órdenes o en practicar 

la simonla. 

Existieron delitos sexuales que no sólo castigaba el fuero 

civil: sino que también incumbian al Santo Oficio Como el 

adulterio, la poligamia, la fornicación, el estupro, el 

amancebamiento, la sodomia, la solicitación, el bestialismo, la 

alcahueteria y la violación. 

Un delito de fe perseguido nos muestra qué tan 

encontraba lo herético de lo político la infidelidad 

ésta iba desde la adhesión a teorias antimonárquicas 

cerca se 

al rey; 

hasta la 

enunciación de expresiones ofensivas al poder real. Esto se deb16 

a que, como mencionamos, la lnquisicion dependió del poder 

monárquico. 

En el terreno de la magia se persiguió aquellos que 

practicaban astrología judiciaria, profecias o nigromancia¡ a 

quienes vendían o decian oraciones supersticiosas, a los que 

ingerian peyote u otros alucigenos y a los poseedores de libros de 

astrolog1a judiciaria. 

Los delincuentes que mAs abund3ron, debido seguramente a lo 
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fácil que era caer en esa clase de delitos, fueron los blasfemos; 

los renegados, quienes pronunciaban palabras irreverentes; los 

sacrilegos, los que maltrataban o injuriaban las imagenes de los 

santos y las cruces, los profanadores de lugares y objetos 

sagrados, etcétera. Los suicidas también eran procesados y 

sentenciados -como indicamos con anterioridad-, aunque en imagen 

y para escarmiento publico. 

El buen católico c~lonial debla remitir al Tribunal cualquier 

obra impresa o manuscrita que fuera sosp~chcsa o herética; ~ara 

saber si un libro se desviaba de la ortodoxia, el lndex conten1a 

enlistadas aquellas obras que por su contenido atentaban contra el 

dogma. Si cualquiera poseia alguno de estos textos y, lo que es 

m•s, se atrevía a leerlos, 1e convertia en un criminal de la fe, 

que serla procesado y sentenciado, en caso de comprobarse el 

delito. En el siguiente apartado conoceremos más sobre los libros 

y la literatura prohibida novohispana. 

Todos los crimenes descritos y las diligencias que se 

practicaban para identificarlos y penarlos mostraban al pueblo el 

poder de este Santo Oficio de la Inquisición que actuaba amparado 

bajo el salmo 74, 22: ""Exur6e• Domine. ;t1.dLca causam. tuam." 

{Lev~ntate, SeNor, y juzga tu causa} 2
• 

2 Para. el presente cap1tulo, además del manejo de las fuentes 
originales, nos basamos en las siguientes obras 
especializadas: Nicolau Eymeric, Hanuat de Inquisidores. 2a. 
ed., Barcelona, Fontamara, 1982, 148 p; I. Grigulevich, 
Historia de La lnquLsición, Moscú, Progreso, 1980, 414 p; 
Yolanda Hariel de Ib~nez. CL tribunal et. La Inquisición en 
H6xico ($i.6Lo XVI:>. México, UNAW. 100 p; Francisco de la 
Maza, ~L pa.Lacio de La 1nquLstcL6n C~scueLa Naci:onaL de 
Hedicina>, Héxico, uMAw, 1985, 135 p. y A. S. Tuberville. La 
In.quLstcíón espa.rícta. México, Fer. 1973, 153 p. 
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Hemos contemplado 

LA LITERATURA 

ya el 

Que mayo;· t id. qt.1.e mayar 
conquista truerra que 
eneendrar en. si..t cv.erfX" 
qu~en com.a sus 9~trai"ia.s. 

L.:. Celestina 

funcionamiento del aparato 

inquisitorial y también hemos sef"ialad:i los delitos que persiguic· 

tenazmente el Santo Tribunal. Ahora hablaremos de un aspecto que 

ha interesado siempre, cuando se habla de la literatura ~e nuestro 

setecientos novohispano y más aún cuando se relaciona a ésta con 

el movimiento de Independencia. Este tema es el conce:~iente a la 

relación entre la litera~ura y su prohibición; y para hablar con 

términos mas comunes en nuestros dÍas, éste se emparentaria 

profundamente con lo que conocemos corr.o literatura clandestina. 

Para abordar la discusión de este problema, surge con 

necesidad la siguiente pregunta: ~cu~l era la literatura 

prohibida? Pero antes de plantear una interr.:..gante tan 

trascendente como esta, se debe responder a otra mas inmediata y 

también quizás más rácil de responder: ~oué literatura era aquella 

que podia circular con libertad y ser conocida y difundida entre 

un pÚblico novohispano dividido en castas y -en su mayoría-

analfabeto. 



Antes de intentar dar respuesta a tales plantemientos es 

conveniente recordar cuál es la visión que se contempla en 

nuestros dÍas del pano:irama literaric del siglo xvxn novohispano. 

Oficialmente éste es el siglo de la llustraciÓn, aunque se subraya 

que las "luces" mexicar.as fueron oui ~ en el sentido de que 

se convirtieron en un roflajo difuso de una literatura peninsular 

que, a su vez, trato de imitar y recoger el fulgor de las letras 

francesas. 

José Joaquin Blanco, en un reciente estudio sobre la 

literatura novohispana, ai irma contundentemente que "La Nueva 

Espaf'ia jamás conoci6 su propia historia ni su propia literatura"'. 

Esta declaración viene al caso porque se podr1a decir que ha 

habido diferentes literaturas coloniales o, al menos, diferentes 

formas de contemplar la concepción de la literatura 

virreinal y que lo que conocemos como literatura del Setecientos 

novohispano es diferente de lo que se leyó, de lo que se imprimió 

y de lo que se concibió como tal en ese periodo. 

A lo largo de este capitulo reflexionaremos sobre estos 

enfoques: Lo que los novohispanos asumlan como literatura en la 

Nueva Espa~a; lo que por tradición -a lo largo del siglo pasado y 

el nuestro- se ha se~alado como caracterlstico del Setecientos 

colonial y, finalmente, los discursos literarios que se 

prohibieron por la Santa Inquisición. 

En primer lugar tenemos que considerar que lo que constitula 

lo literario durante la Colonia es diferente de lo que hoy 

1José Joaquln Blanco, La llteratura en La Nv.etJa Espaf"ia. Conqut'.sta 
y NtJ.euo Hundo, México. Cal y arena, 1989, p .. 54. 
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nosotros concebimos como tal. Reduciendo tal concepción, podemo$ 

afirmar que la literatura era todo aquello que aparec1a escritv 

t.anto en forma impresa, come· manuseri ta 1 ya fuer::.n disertacionee 

cientlficas y religiosas, documentes oficiales como lo son los 

bandos o las representaciones. o también las colecciones poéticas 

oficiales. Todo género y toda manifestación cab1a en este 

ampllsimo abanico. Esta fDrma de concebir la licer~tura dista 

mucho de la qu'3: se maneja en nuestro siglo, ¡::,ues ~ste discurso 

artlstico abarcaba toda manifestacion escrita que tuviera el af~n 

de conservar el pensamiento. As1 hoy se podria decir que la 

literatura ha restringido y delimítado mas claramente su terren~, 

en comparación ~on las épocas pasadas. 

Una forma de "etiquetar" toda la producción literaria de este 

per1odo es la que ha surgido desde los albores de la Independencia 

hasta nuestro siglo. Se ha tendido a contentarse con los estudios 

especializados de la 

imposible negar, y 

primera parte del 

han sido POCOS 

siglo, cuyo 

los intentos 

valor es 

en la 

investigación. Aqui es necesario destacar los brillantes e 

innovadores trabajos de Pablo Gonz.\lez Casanc0va. quien estudio la 

producci6n literaria clandestina novohispana con una gran 

preocupación por abatir las tesis tradicionales sobre el tema y 

que constituyen una excepción trascendante, ya 

discursos li~erarios 

oficial. 

marginales, fuera de 

que aborda 

la literatura 

A traves de la historia de las letras mexicanas, este lapso 
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se ha estudiado fundamentalmente alrededor de tres enfoques cuyos 

juicios se han venido repitiend~ de mudo constante y que han 

servido para caracteri=ar ~l des~rr0llo d¿ nues~r&s letras, al 

mismo tiempo que han sustent~do y ju~tif!ca~: 18 explicaci~~ de la 

evolución literaria posterior. 

El primero de est~s enfoques, que ha aparecido en ensayos Y 

bien intencionadas opiniones sobre la peculiaridad de nuestra 

cultura, es la que fundamenta la importancia toda de este largo 

periodo en la gran aportación de los jesuitas dentro de sus 

colegios y a lo largo de sus investigaciones, estudios, trabajos y 

disertaciones que inciden en los terrenos cultural, cientÍfico, 

filosófico, político, etcétera y que desembocan en el estallido de 

la Independencia. 

Alfonso Reyes, por ejemplo,considera que para M~xico y 

su cuitura la expulsión de la Companía de Jesús fue muy drástica, 

pues "el destierro de los jesuitas deja a la sociedad americana 

sin t:u.tores espir1tuales"2
• Aunque también afirma que: 

En la pléyade de humanistas del Setecientos no 
figuran sólo jesuitas, sino también el clero 
secular y miembros de varias órdenes 
religiosas mexicanos o mexicanizados, todos 
los cuales son como precursores teórico¡ y más 
o menos indirectos de la Independencia. 

Francisco Monterde ha senalado que a los jesuitas se debe 

atribuir un interés por lo mexicano, y subraya que, sin embargo, 

2Alfonso Reyes, Letras de la Nueva EspaMa (en] Obras Completas, 
tomo XII, México, FCE, 1983, p. 376. 

3
lb(d., p. 337. 
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és~e surge después de su expulsión. lo que significa una ac~ítud 

que, de alguna manera, se da a destiempo y lejos de nuestras 

tierras". P:·d.emos af'fadir que su obra se escribe en lat1. n o en 

c~ras lenguas, por lo cual si se llega a conocer es a través de 

traducciones e interpretaciones que se realizan en una época 

~ardi a. 

La opinión de Enrique Anderson Imbert esta alejada de las 

anteriores. Acerca de los jesuitas declara: "Su importancia en la 

historia exclusivamente literaria no es, por cierto, muy grande 

pero si la fue en la historia cultural y aun poi1 tica"-:o. Continua 

diciendo que, por paradoja, la libertad que se dio en Nueva EspaMa 

fue mayor después de su expulsión y atribuye el auge de la 

Ilustrac10n a la idea tradicional que se dio a lo largo del siglo 

pasado y el nuestro: ºLos criollos viajan a Europa y vuelven con 

ideas y papeles revolucionarios. O vienen los velercs cargados de 

simientes de la IlustraciOn"d. Prosigue en la misma linea e 

insiste que lo primordial. durante el siglo >.:vu1, no se dio en 

torno a la literatura sino que toda la ebullicion cultural se 

generó en el movimiento de las ideas filosóficas y la preparacion 

de la independencia politica de México. 

En un sentido contrastante al anterior Mario HernAndez 

'Francisco Mont.erde, "Literatura mexicana durante el siglo xvxu" 
{en) Historla de HéxLco, tomo s. México, Salvat. 1986, 
pp. 1361-1370. 

sEnrique Anderson Imbert, Hi.storla de tá. literatura 
ht.spa.noa.mertcan.a. ! . la Colonia. CL.en af'ios de Repübttca, 2a 
ed., México, Fe~. 1977, p. 171. 

6
H:nd., p. 174. 
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S~nchez-Barba se~ala que el movimiento no dependió sólo del 

exterior: 

Resulta insostenible la pr~mitiva creencia 
segun la cual .:.os viajes a Eu:-~pa de algunos 
criollos hispanuamericanos les permitió 
adquirir una ideolog1a nuevg y que, al 
regresar con ses valijas re~l~tas de libros 
prohibidos. llevaron al munClc.· americano el 
germe:n de la Ilustracion. Er. la elaboración de 
las estructuras culturales mentales del 
siglo XVIII hispanoameric::ino, resulta 
funaamental el mundo de ideas creadas por la 
sensibilidad criolla del sigl':'I xvu, la 
elaboraci6n de un humanismc jo:su!.tico que en 
el xvnI fue, en gran medida, heredero de las 

~~~:~ =~a~~r:~.~1s t~~ J~lustres mi~mbros de la 

Las conclusiones a las cuales llega Hernández sanchez-Barbñ 

son de una importancia capital como vemos, ya que derrumba los 

manidos Juicios utilizados por tradición. 

La segunda vertiente no contradice a ésta an~erior y sostiene 

que el siglo ><VIII y, sobre todo, su segunda mitad fue una 

prolongación, bastante mal lograda, por cierto, de la poesla 

culter3na y conceptista barroca que se cultivo durante el siglo 

xv1r, tanto en la Metrópoli como en la Col~~ia, y aqul 

generalmente se a~ade el lugar común de que ésta sólo fue poesla 

de circunstancia propiciada y provocada para celebrar situaciones 

oficiales. Dichos textos, que en su mayorla eran poéticos, se 

?Mario HernAndez Sánchez-Barba, Hlstorla y Literatura en 
Hispanoamhrlca. (1492-1820>.La ~ersión LnteLectuaL de una 
expsoriencia, Madrid, Ed. Castalia-Fundación Juan March, 1978, 
p.294. 
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escribian por encargo y para cel9brar acontecimientos de tipo 

solemne e institucional: coronacion~s. túmulos imperiales. 

graduaciones pomposas de Jóvenes egresados de colegios y también 

ceremonias de la Real y Pontificia Universidad de México. 

Para Francisco Honterde, por ejemplo, la literatura 

novohispana de nuestro Setecieni:os es "una prolongación del 

esplendor del siglo xvu hispano". Es a partir de l 750 cuando el 

Humanismo cobra fuerza en nuestras latitudes. También reconoce que 

la poesia en nues~ras tierras sufrió un notable descenso a lo 

largo del siglo "v1u, aunque explica que este fue semejante y, de 

alguna manera, consecuencia del decairr,iento de la pvesia españcla 

de la cual la nuestra vendrla a ser subsidiaria. Para él este 

siglo "es arreciado en si.: conjunt.o, e~ siglo je oro de las let.ras 

mex:ic3.r:as"ª. 

La lista de quienes compa:·t.en el F.Jff~:> jo;: ·::.sta .je est.a 

segunda vertiente es muy grande, en ~:la =-== pt.:.;;:e:-. incluir 

Enrique Anderson Imbert, Luis Cernuda. Raymundo Lazo, Carlos 

Gonz6lez Pe~a. Maria del Carmen Millán y otr0s. 

El último de est.os enfoques del siglo ~VIII especifica que en 

la última parte de este periodo la Nueva Espa~a. cansada de los 

artificios barrocos que hacia ya tiempo habian caducado y se 

hab1an agotado en la Metrópoli, vic florecer una nueva literatura 

neoc1as1ca que huta de dichos elementos ret.6ricos, aunque esta 

huida -cabe aclarar- no le irnped!a nuestra lit.eratura 

ºFrancisco Monterde, op. e i t. , p. 13&2. 

"º 



convertirse en un eco distorsionado de una poética peninsular. 

cuyos preceptos hablan sido calcados de la retórica francesa 

neoclásica. El Humanismo entra aqul y se destaca en las 

producciones no s6lo poéticas de nuestra literatura novohispana, 

sino también en todo lo mexicano. 

En g~neral el peso cultural y literario de nuestro 

Setecien~os recae no precisa y exclusivamente en el terreno de la 

pura literatura. Una considerable parte de la pees.ta que se 

escrib1 a ten! a por objeto exaltar acontei:imier.tos de t.ipo solemne 

y se caracterizaba por constituirse como una gama muy amplia de 

Juego~ retóricos, qu~ fueron el resultado de la herencia 

conceptista y culterana peninsular en decadencia y agotada hasta 

el hast1o. 

Es significativo que Alfonso Reyes declare a este periodo 

como un "fugaz renacimiento"; que es precisamente con los Borbones 

con quienes nuestras letras alcanzan su mayoria de edad. Estas 

adquieren un tinte social que serA de vital importancia para 

nuestra Independencia y también para su desarrollo posterior. 

Para responder a la pregunta sobre que tipo de literatura era 

aquella que podía circular con libertad, debemos recordar antes 

que en Nueva Espaí"ía sólo una minor1a sabia leer y escribir, 

unicament~ ~xistlan treinta mil personas alfabetas de los seis 

millones Ce habitantes que constituían la pob!acionP. Por tanto el 

ºSergio Pi tol, "Sobre el Peri.qui L Lo Sarrüento" {enJ Revista de la 
Univers(dad de Héx(co, núm. 421 (1986}, p. 6. 
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número de lectores que pod1an acceder a la cultura escrita era 

reducido y éstos con seguridad pertene=ieron al clero o bien 

formaban parte de las ~lases sociales privilegiadas ¡ . .:.riollos y 

peninsulares>. 

Un aspecto· cuyo peso debe consijerarse es que toda la 

literatura impresa debla obtener licencia tanto del fuero civ:: 

cor.io:i del eclesiAstico, de este üli:imo ya 1"1umos h+.:c.ho mención. A 

pesar de las trabas burocrati·:as que p3::-a p1Jblicar se p1Jsier·::in e:i 

MéxiC·:>, durant-e el siglo xvnx, fun-:ionaron ent.re ''t. ras la~ 

siguien~es imprentas: la de Felipe de Zufí.iga y Ontive:ros, :le. 

Joseph Antonio de: Hogal, de la Viuda de Bernardo Calderón, de los 

herederos de oo~a Maria de Ribera, del lic. Joseph de Jauregui y 

de la misma Biblioteca Mexicana en la Ciudad de México. En Puebla, 

lugar que nos interesa debido al texto que presentamos, se 

encontraba la de la Viuda de Higuel de Ortega, de Pedr~ de la Rosa 

y la del Colegio de San Ignacio de la Puebla, entre otras. 

Estas casas publicaban ejercicios soteriologicos, novenas, 

vidas de santos, certAmenes poéticos, aclamaciones, relaciones de 

sucesos notables y oficiales, etcétera. 

'%°3 hemos sei"ialado que uno de los juicios que ha circulado 

como moneda corriente para calificar la producción toda del siglo 

xvux es el qu~ afirma que sólo se dio una poesl a que giraba 

alrededor de los Juegos retóricos de versificación. De tal modo 

que e.:. panorama de dicho periodo que·ja reducido a una literatura 

de ;ircunstanci3 en la que las pre: .. :•.;pa·::iones s:iciales nun.:a 

fu~;-:~. tema de los "ilustrados versif 1cadores"'. Una excepción, 

qui.<:As, serla la obra de Diego Ant.oniv Bermudez de Castro, Theatra 
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m.&xlc:ano, d~nde st e>:iste una preocupa·:i6n social. aunque ésta es 

impuesta desde el mi~mo poder borbOnicc. 

Para no habla:· en abstrac~c d-= esta literatura. a 

cc·nt.inuac!.on ·:ont.emplamvs una muestra c:·ncre'ta.. En 1790. la Real y 

Pcr,tificia ur.iversidad de México convoca 3 un cert.3men literario 

con el ~bjetivo de celebrar la ascensior. al t.ron':· de e arles 1 V, 

para part;ic!par en -:licr;c concurs :· 1-:·s pc-e-:as pueden preser.";.ar: 

Un .:11scurs.:- ¡:-aneg1r1::- latino. y oi:ro 
castellano. cu~ta lectura no pase :ie m-e.jia hora, 
ni dure menos de un -::uarto. 
Un pc·ema heroici:· 2.at1no, que no exceda de cien 
hexb.metros, ni t.enga menos de cinc·..:enta. 
Otro en :astellan~ ~-=quince a veinte Oc~avas, 

o un Romance ende-::astlabo. 
Una Oda latina y ctra castellana en el metro 
que mAs se adaptare. 
Si por ventura hubiere algunos Aficionados a 
las Composiciones cortas y quisiere presentar 
Epigramas. Décimas o Sonetos, deben esperar ser 

~~~~~!~~~die~tep~ quedar sin el per~isc 

He aqul claramente cómo les cri~erios burocráticos de tiempo 

y espa--;io, fc.rma y no c.ontenido ni calidad. fundamentan la 

produccion literaria de nues:ro Setecientos. Para a~~ndar en esta 

cuestión tque ayudará más tarde a la ubicación del manuscrito), 

Luis: G. Urbina cita en la Antot·;·!!f1a det C'5" .... !.enarto11 q 11e en el af"io 

1 Re~l y P:·n"t!.!!.ciE:. IJni·:-::-:i·::léC:: je r-:e.x:.::i. Obr~s d'5' -S>loc:·~e .... •:l'.l y 
)J ¡:•;·eslc. prernLadc.s por la Rec.t !..~.: .~r=ldad d~ N~xt.c:o en ~L 

C~rtwnen Lt!~rarlo ~ue =elet~C &l dl~ 28 de dtctembre d~ 

1790. mc!i1-·0 de lo: e;.:altaClól". a.t :ro"'.o de N\J.est.i·~ Cat!lt!.cc 
Ho'!'l.arca. El.. Sef"icr Don Car Los ! ¡ I l, F.&-_, de Espa.f'ia y d..: las 
/ndlas, Méxic~. Imprenta de Don Felipe de zaniga y Ontiveros, 
1791. p. K, 

' 1AntoLosta del Cent~nart.o. EsLud(o do~wnentado de La Llteratura 
rnexlca.1\a durante el primer sl3lo de Independenc La 
~t800-J8ZtJ. 2a. ed., Comp. Just~ Sierra, México, UNAM, 1995, 
p. 
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de 1804, en un Certamen similar al atr~s citado, concurrieron nada 

menos que doscientos poetas, que constituyen una cifra 

escandalosa, si se considera que la población de la Ciudad de 

México apenas se componla de entre 100 a 150 mil habitantes
12

• 

De tal suerte, no es de extra~ar que el sino de nuestras 

letras no haya sido favorecido por una gran calidad, derivada de 

la gran cantidad de poetas que se vieron en la necesid3d de cantar 

a la que podrla llamarse "musa de la burocracia curricular 

colonial''; por un destino, que podríamos llamar fatal, 

estudiantes, clérigos, seminaristas y todo hombre de letras debla 

escribir, concursar y participar en certámenes, túmulos, 

conmemoraciones, duelos, etcétera, que venian a romper el letargo 

cotidiano y oficializado. 

Una manifestación, por tradición emparentada con la 

literatura, vino a transformar la cultura colonial (con todo y su 

carActer ancilar): el periodismo. su proliferacion y el peso que 

llegó a ganar en la Colonia se vuelven significativos al realizar 

un análisis de la si tuaci6n virreinal del xv1u. Asl en el Hóxico 

de la época se encuentran publicaciones periódicas desde comienzos 

del siglo, como la Ga.z&ta dB Héxico. dirigida por Joseph Bernardo 

<1800-t82t). 2a. ed., Comp. Justo Sierra, México, UNAM, 1985, 
p. xxü. 

12.José Luis Romero, Lattnoamérica: tos ci1.1.dades y tas ideas, 3a. 
ed., México, Siglo xxi, 1984, pp. 144-5. 
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de Hogal y editada por Juan Francisco de Sahagún de Arévalo Ladrón 

de Guevara, entre los af"ios de 1728 y 1739, y cuya aparición era 

mensual. También en forma mensual.aparecla la Gaceta de H6xLco. 

Hotlclas di# Nu•va Espal'{a, dirigida por el doctor Juan Ignacio 

Maria de Castorena Ursúa y Goyeneche 1 cuya periodicidad abarcó de 

1764 a 1021. 

Por último la publicaci6n que tuvo una trascendencia 

fundamental en el pensamiento de las postrimerias del Setecientos: 

la Gczeta de Héxico. CompendLO de notlclas de Hueua Espa~a. cuya 

publicación aunque irregular, fue en su mayorla quincenal y que 

comprendió desde el a~o de 1784 hasta después de la Independencia 

en el af"io de 1831, ya con el nombre de Dlarlo de Hé:.:lco, a part.ir 

de 1805; su direct.or fundador fue Manuel Antonio Valdes y su 

editor, Felipe de Zú~iga y Ontiveros. 

En esta publicación se encuentra manifiesta la intención de 

cubrir las necesidades de comunicacion que hoy denominar1araos 

culturales, sociales, pollticas, cientlficas e incluso cotidianas 

de un público novohispano, seguramente en su mayoria constituido 

por criollos -que con toda probabilidad ya no estaban de acuerdo 

con el orden imperante. Aunque se intenta seguir la linea de los 

periódicos peninsulares, es obvio que se transminan elementos ya 

muy nacionales y hasta regionales, que van marcando e iniciando 

una diferenciación con la Metrópoli. Esto se refleja, por ejemplo, 

en un interés y una reivindicación de la cultura prehispánica y en 

una preocupación por el conocimiento de la naturale=a de nuestra 

tierra a través de descripciones geográficas, arqueológicas Y 

culturales de la Nueva Espa~a. 
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Los art1culos de la Gazeta no se dedican a un solo campo del 

conocimiento sinó que sus intereses se diseminan sobre campos 

intelectuales muy distintos como la geograf1 a, la botánica, la 

historia, la antropologia y la arqueolog!a, la fisica y las 

aatema.ticaa. 

Por supuesto también apareci a toda la informa•: ion sobre los 

acontecimientos solemnes de la corte novohispana y metropolitana: 

las coronaciones, los nacimientos, muertes, matrimonios. etcétera. 

Aunque también aparecian anuncios de "ocasión" donde se ver.d1a, 

compraba, solicitaba servicios, etcétera. 

Mario Hernández sanchez-Barba en forma muy atinada opina 

sobre el fenómeno: 

{ ..• ]será en el siglo >Cvu1 cuando aparezcan 
periódicos por todo el Ambito de la América 
espanola incidiendo fuertemente en el proceso 
del cambio intelectual. su desarrollo imprime 
un considerable progreso en la cultura popular, 
aunque su difusión se limita a los mas 
avanzados núcleos urbanos y lc·s sectores -1~ 

pobla~i6n caracterizados por un ir.as al<;o nivel 
educativo. La aparición del periodismo moderno 
se vio retrasada, so~re todo, por la censura 
eclesiástica y civil, por la limitación del 
número de lectores, que hacia sumamente 
elevados los costos de impresión; por la 
permanencia del monopolio de las publicaciones 
periódicas peiünsulares; porque el complejo 
aparato burocrt..tic·:> retard3ba de un modo 
permanente la consesi6n de permisos de 
impresión. La descpnrici6n de estos serios 
inconvenientes fue muy lenta y debe p

3
onerse en 

relación con los procesos borbónicos . 

111Hario Hernanctez Sánchez·-aarba, op. et t. , p. 331. 
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A pesar de. toá-:s lc·s obsta~ulos que deciC- atrav~sar nuestr.:-

funcion m~s trascendente haya sido la de crear, formar y eaucar un 

público de lectores, receptores ideales de una nueva ideolog1a >" 

abier~os a la novedad. 

El papel de la Inquisicion frente la literatura era 

determinante en cuantc• a la producción de cualquier 'texto. Para 

comenzar a hablar de la literatura prohibida y perseguida por el 

Santo Tribunal debemos atender a ciertos criteros como el hecho de 

que haya sido impresa o manuscrita¡ si se produjo en la Colonia, 

en la Hetropoli o en cualquier otro pal s; si ·:ircul6 entre toda la 

población o solo entre pequenos grupos social o religiosamente 

diferenciados; si el pútlico receptor pertenecia a cierta =a~ta o 

estamento social o religioso especifico: si la obra estabe escrita 

en espanol o en otra ler.gua, etcétera. Para =onocer lo que era 

censurado en uno de lo~ tantos edictos emitidos por el Tribunal 

podemos leer: 

( s: sabéis o habéis cld~ decir, que alguna 
pe;sona haya compuest~ o escrito o iopreso, o 
haya leido, o h3ya tenido. o :enga al ;~esente 
3lg~n libro de molde, ~ de mano, Q algunos 
Papeles, Tratados, Indices Memoriale-z impre
s ~s. o de mano en que se ~ontengan ~lguna, o 
algunas de las dichas Supersticiones. y Hechi
cerlas. o en cualquier manera tra~an de la 
As:.r:i!ergi a Judiciaria con reglas para saber 
los futuros contingentes, o de las dichas Arte 
je la Geomancia, Hidromancia, Oui:r=mancia, 
Nigromancia, y otros. en los CU3les se 
contengan adiv!naciones por suertes, Hechizos, 
Ag~eros, Cercos, Encantamientos del Arte 
~Agica. Siendo como son todos l~s dichos 
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Libros º~Escritos. malos, y pr..:·hibidos por el 
Santo Concilio de Trento,y pQr los Catalogos, 
y Expurgatorios del San1:o Ofici·:·: dejando tan 
solamente permitid~s los Li~1·cis, o Es.:ritos de 
Astrologla. ~ue t.ra:an de jui:i.;is •.: 
observaciones natu?".ales p.ara efec":·:: 'je lyudar 
a la Navegacion. Agricultura y Medi:ina. 

O si sabéis, o habé!~ oido decir. que algunas 
personas hayan te~i~~. o tengan alg~ncs librcP 
de la se~ta, y :'F!niones do::l dich-:.: Hart.i.n 
Lu'ter-:-. u otro~ Herejes, o el Alc..:.ro.r .. u O'tr..:·s 
de la Se:"ta de ~ahcma, o Bit'llias en P.omance, u 
otros cualesquier.a de los reprobados y 
prohiti:jos por las •:ensuras, y Ca".:Alcgos del 
Santc- Oiicio 1-=- la 1nqui~icion14 . 

Es fAcil apreciar cómo lo que se '..'€-da fundamen~ail.:r.en'te es 

aquello que a!enta en cc•ntra de la ortodoxia .:a-:.-::ili-:a. F,;;r 

consec".Jencia lógica :H.1chas de: las obras prohibidas e:r, l~s edic"t.os 

son cbras hagiográficas, teclcgicas o soterológicas que apenas 

se desvi an un Api::e del dogma. 

Poder.ios resumir lo que en otros lugares l :..s :enso:res 

proscriben. Cuolquier obra imy;"esa manuscrita ser d. V·:dada si 

atenta c~n:ra la fe y el dogma, ya sea en forma intencional o 

accide;-.tal, t.ambién si su contenido es obsceno o a':.ent.a <::'1. con?:ra 

de las "buo::nas costumbres-" o la "sagrada religior,". Si se ei.:aca 

direc~amen:e -=~mo en el caso ~e les libelos- a clérigc,s y 

segla~es o si se ~rende: al rey, a2 v!rre~. 5 los al:al~es. las 

autorioades civiles y pollticas. Se ccnsidera dign~ de in:3U't.arse 

cualquier texto que sugiera falsas interpretaci~~es de las 

sagra:las es:.ri:uras y, en ger.s-ral, do::l d-:•gm~. Por supuest0 

cualq=..i!er texto será remitido al Santo Tribunal si contiene 

14AGN. E-e:-ie In..;¡uisición, vc-1 112.2. 1752. Í•)ls. 119 r. y v. 



"proposiciones herét.icas, malsonantes ofensivas a los oidos 

piadosos y blasfeDas''. 

para leer .:ibras Les clérigos mo\s 1octos t.enlan 1'1celicia 

prohibidas: sin embarg:o, exist.lan c1e·r~ci~·.· i'i°bros p-s:ligrosos cuya 

lect.ura estata proh!.bida aun para áquei1·~~ "que ·gozaban de licencia 

para acceder a los te:-:i:os proscrit~s·_. Eil~ Cambio, habi a et.ro tipc

de discursos que s6l-:i ~ran ex~~r·g~:#os: en ciert.as partes, pues ''los 

rust.ice>E y los sencillc,s'' podia·' in'te"rprei:ar errénearnente sus 

contenidos. 

En nuestros di as e.s muy fAcil-- reproducir y hacer circulaI-

c 1Jalquier texto. Sin stttargo, a pesar de que en Nueva Espaf'ia 

existieron numerases centros editores que se loc~li~aban en las 

grandes urbes, hab!. a dificultades para la irnpre!:i6n, pues 

cualquier -:ibra par;i se:- impresa deb! a pasar por i.:n de-ble tarni=: el 

de la censura civil y e: de la rel!giosa. Es muy claro que las 

obras contestatarias ~n ningún momento iban a arrie!:garse a seguir 

el tan peligroso camir.: de la autorización. por le que en su 

mayor1a van circ'.Jla:- en forma manuscrita, e incluso 

probablement.e en forrr:: oral. Este fenómeno no fue privativo del 

siglo xvu1, aunq•Je t.endi6 a incre:-a:entarse gracias a la 

efervescencia social q\.ie ya mencic·namos 

En general las ·==·ras que se introduc.i..:ir, en Mé:-:ic-:i procedian 

de Espaf"ía y de otros pa!. ses europeos. En ciertas o-:asiones en los 

respec~ivos pies de i=F:-enta aparece lugares ficticios. Un estudio 

sobre este tipo de obras int.roducidas en nuestro pa1s 



de manera ·:landestina es el de José Abel Romos Sor1anol5
• 

Es indudable, como se ha venido mar.e .. ~ando hasta hoy que, toda 

la li t.era-:·.ira innovadorz. e ilustrada "tan:c fr=ncesa: e.orno es~af"iola 

fue d~~erm!~antem~n~e prohitida en n~es:ras latitudes. Sin 

embargo, existieron obras que pudieron cir.::.ular libro:: y de manera 

profusa, as1 se puede observar. por ej~mpl~. que a lo l3~go 1e 

nuestro siglo xv11z. Abundaron los eJeQpl3~es ae obras que incluso 

hab!.an sid.; ;:-rescritas con se\'eridad en !·~S ti€'mpos t.empran.:s de 

la C<::ilcnis. 

Si atendemos a un criter:!.v 

contecporánec podremos ver que los 

bast:ar.t:e en la Nueva Espaf')a eran, entre otras: 

E:'! Qi .. n:_ioce cuya difusión en el siglo antepasado ya· era coman, 

puest~ que ya no se eni: 0:mtr :iba proh1bi.Oa. Las obras de Francisco 

de cue·;edo y '.'illegas. sobre todei su obra poética. También de este 

periodo -a pesar de su peligrosidad c~n relación a lQ heterodoxia-

la poesla de Fray Luis de León. En el terreno del drama, 

proliferaba la Dbra de fedro Calderon de la Barca. En relaci~n a 

la li~~ratura del siglo, se encontraba convertido en un auté~ticc 

fam:is::, ~n su tiempo::', obra del Padre !sla: Tray Gerundt~ de 

aparec:.:=.irJ las obras d'=: 8-;-r.i'tC· Je:-criimc Feij~o :; r··i~g.:i 7·::rre:: -::e: 

l:SJc·s~ Abel Ramos Soriano. "Los orlgenes de la literatura prohibida 
-=~ la Nueva Espal"Sa en el siglo xvtu" [en) Hlstorías, nüm. 6, 
~exico, INAH, 1984, pp. 25-47. 
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La literat.ura prohibida estuvo constituida como sei"ialarr.os con 

anterioridad por obras hagiograficas, te6log1cas y soterclogicas 

t•:uya "peligrosidad", en realidad. nos cuesta comprender) 

elabora~as ya sea en prosa o en vers~. Las disertaciones, los 

sermones y sermonarios, los ;:alendarit:'s y almanaques. las 

oraciones, cierta poesla lúdrica y, sobre todo ~on mucha 

frecuencia. la sAtira, de la cual nos ocuparemos de modo detenido, 

en este mismo trabaje. 

En el presente t~abaJo,· si de jus~ificar el estuaio de la 

literatura denominada como clandest~na se tratara, retomariamos 

las palabras utilizadas por de Iris !avala al hab~ar de la 

literatura espa~ola ilustrada: 

[ ... ] la literatura popular, asi como la 
clandestina o semi=landestina, tiene un 
interés fundamental, que los investigadores 
han desechado a menudo deslum~rados por el 
prestigio y el valor indiscutible de los 
grandes maestros. No intentamos aqul discutir 
el prestigio o los logros de los grandes 
autores, ni poner en duda su legado espiritual 
e ideológico. Nuestro prop6sito es, 
simplemente resca~ar del olvido un mundo 
subterrAneo y evocar sus elementos esenciales

16
. 

Aunque también tendriamos que a~adir que consideramos a esta 

clase de literatura como la cimentacion escondida de la creación 

literaria posterior a la Independencia, y como precursora ocultó 

de narradores, poetas y, quiza lo mas importante, lectores. 

1 ºIr!s Zavala, ClandesttnLdad y libertL .. ~aje O?rudte.o en Los albores 
del si:elo xvrn, Barcelona, Ed. Ariel, 1978, p. 25. 
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Todas las prohibiciones fueron ineficaces pues si . bien es 

cierto que la Inquisición persiguio con ahinco a quienes poselan 

un libro proscrito o escriblan una ~bra peligrosa, el terreno 

donde éstos se escondlan, estaba abonado con una serie de ideas 

nuevas que ocultaban a los delincuentes en el pasto verde de la 

complicidad, por lo que el Tribunal nunca pudo actuar con eficacia 

ni logro incluso evadirse de cometer los mismos cr!menes al leer 

obras modernas e ilustradas o al escribir pap~les infamatori~s. Es 

importante hacer notar aqul que la Inq~is!cio~ no pers1guio & los 

autores, su atención se centró en la obra, pues la peligrosijad de 

ésta es mayor. Las ideas engendran .:ambíos y no m'.Jeren ( 'J si l..:> 

hacen, a veces, revivenJ no se les ~uede po~er coro~a ni se les 

puede quemar. Y aqui se puede ver como "lo que mAs defend!a [la 

Inquisicion] era su manera de creer''
17 

Enrique Anderson Imbert se~ala, en una forma muy acorde con 

nuestro estudio: 

Asi el historiador [de la cultural se 
encuentra con una situacié·1i dificil: debe 
quitar importancia a muchos escritos de este 
siglo, porque son ecos muy tard!os, y dar 
importancia, en cambio, at t.•acto de lo no 
escrito, porque alli, en su silencio, se están 
incoando las voces nuevas que han de irrumpir 
de un mo~e:-ito a otro. En Europa hubo 
movimientos nuevos; en Hi~pctnoamérica, s6lo 
~~~~e~~~~~ •• Paº.obres nuevos, que pdra peor no se 

uPaClo Gonzalez Casanova, Et mLsor..e1 sm.o y la modetrndad crt:st iana 
en el sielo xvnt, Mé:.:ico, El Colegio de México, 1948, p. 63. 

18
Las cursivas son mias. Op. ctt., p. 152. 



Hoy, por fortuna, cada vez conocemos más a estos hombres 

nuevos que si se expresaron y que escribieron una literatura que 

nos ayuda a romper con los las ideas manidas sobre nuestra 

cultura. P~r tanto, poco a poco nos iremos acercando a ser hombres 

que cada dla conocen mAs la nistoria y la literatura del siglo 

xv111, para parafrasear a José Joaquin Blanco, diferencia de 

nuestros ant~pasados. 
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LA SATIRA 

Sat. w·:x to ta. nostra. est. 

Ouintiliano 

Una de las manlfestacicnes literarias que se repitieron a lo 

largo de toda la Cc.lonia, y especialmente durante el siglo xvnr, 

fue la satira. Esto queda demostrado ante las prohibiciones 

expresas en múltiples edictos. El género se ve convertido en un 

arma esgrimida en la clandestinidaC por los disidentes, contra el 

orden imperante. 

En l~s tiempos de la cultura clási~a la satira aparece ya 

como un género de dificil encasilla~iento, pues las circunstancias 

de su nacimiento fueron muy parti:ulares. Para los grieg-:is esta 

forma retórica ya se manifestaba de manera h1brida. 

En nuestros dlas la sátira es un género al cual apen3s 

podemos nombrar como tal, porq...:e en gen'9ral aplicamos tal 

clasifi:ación aJ. fondo o conteni-::- y no a. la forma. Aunque 

parei:!.-era reciente esta inversion podemos ya ob;;;ervc:irla en pleno 

sigl.:. X'-"llI en el D(cc(onarLo de -:;·_:;:-r1dc1des: 

s~ttra: s. f. La ot~a en qu~ se motejan y censuran 
las costumbres, u operaciones, u del público, u de 
algún particular. Es:ribese regularmente en verso. 
Por extensión se torna por cu3lquier dicho agudo, 
picante y mordaz. 



As! la definicion del género subraya-, de entrada, el 

plano del contenido y éste es er. esencia la caracteristica medular 

y fundamental del género, mientras que, e:-, esta expresión, la 

forma aparece como lo cc·ntingente Por tanto no es raro observar 

que lo satlrico en nuestros dlas es un contenido o cierto matiz de 

éste y no una f~rma discursiva de~erminada. 

Para abordar el estudio de la sátira en el Setecientos 

novohispano nos servirerr.os del rnismc. discurso utilizado por los 

propics satiristas e inquisidores. Creemos que la mejor 

herramienta para anali::ar el discurso sati r.ico es, precisamente. 

lo que proscribieron los mismos detractores del género que aqui 

in:enta~os 5nalizar. Es m~y significativo, y subraya la 

impor~ancia je! g~~e~c. e: ~eche de q~e la =~~uisicion n:vchispan~ 

haya emitido edictos cuy:. cbjetivo exclusi·:c y fundamental. era la 

prohibición de tal manifestación literaria. 

En el aNo de 1747 es publicado el EdLcto de La Santa y 

General lnqulsicL6n centra tas t~an.s8resLones en Sátlras y 

provLciones contra tas escuetas, rehdLones o autores, etcéter~1 • 

En este docu~~n!o observamos que ya se encontraba proscrito el uso 

de la sátira desde <:l ario Ce 1~34 y que en el aNo de 1688 se 

volvieron a publicar numerosV$ edictos en Espa~a. 

Debem~s aclarar que este ti~o de prohibiciones iban dirigidas 

a todo el reino espai"iol. y no sólo a la He:.ropoli o sus Colonias. 

1
AGN, Serie Inquisici6n 1 V~l. 1173, fols. 277 r.-291 r. [1a. num.] 
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En el primero de estos edictos aparece que se prohibia el uso 

de este género, en especial. a los miembros de las diferentes 

órdenes religiosas que -al parecer- hab!ar. convertido a la Sá'tira 

en el vehiculo idóneo para expresar t:do tipo de jispu":as Y 

querellas. 

El segundo de es'tos documentos sef"iala que er: lugar ·je haber 

dismin~id~ el número de los escritos sátiri;os, este se ha 

incre:ne:-:"";.ado y que el blanco de ataque es"";.at.a consti 'tuidc ¡:.:>r 

religiosos, prelados y autoridades ecles:~sicas. Ahcra los autores 

se occl":an bajo el manto del anonirr.a~o y se sirven de la 

compli::dad de ciertos i~presores que reproducen sus obras. 

A~":e tal cuadro, la Inquisición publica u~ nue~c edicto en el 

af"io d-:: 1696. En aquel documer.to se e>:t:;esa que so:.- aplicará el 

cas't:g: de excomunión mayor no solamen:e los a•Jto:·es de las 

sátiras. sino también a los impresores, venaedores y lectores de 

tan su:~ersiva litera~ura. 

Fa:·-=::iera que 'todas estos med::.das habrlan de secar la tinta 

de las plumas, sin embargo, medio siglo después el Tribun~l se ve 

obligado a publicar un nuevo edicto para r~iterar la prohibición. 

Tal e.:::to es el correspondiente a 1747 y cc-nstituye la fuen'te 

alredo;.:::Jr de la cual centrarem:>~ nu~s'tra at-en·: :ón p;ira con,~cer mas 

del :e~a. En dicho documento los inquisidores, preocupados. 

decl~=-=n que "si se comr.ara la lit·erta·j provc,cao:1va :: satlrica de 

los ;: .=;·eles que en el presen'te :iernpo nos a-::ont~:en. se pueden 
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:1amar las edades pasadas Siglos de Oro"~ Este fl~recim!-:nto del 

genero se a:.ribu1a a ~ue l·:>s ~=nsajc.:-.::s .:¡:.:e~ en apariencia. 

s::.s:.en! !:I!", ·:.:intrarias posturas .. se unian. para ::1famar y denigrar a 

la Iglesia: esta alian:a es atribuid=- al hechc da que pos.;:en un 

er.emigo comun. 

Un gravoe: peligro qi.;.c: las autoridades eclesiásticas contemplan 

mu:: oien es el de la ir.mortalidad de la Sá'tir.s: .. Lo m.b.s doloroso 

es. q•.Je mucnos agravios de la voz. que la c.~rcunscribe un 

instante, pasan al punt~ a papeles ~njuriosos y escandalosos que 

no se pierd.;:r, de la memoria en mil af"ios [ ... j"3
. H'·Y es 

p:-e~1samen:.e ~sta inm~rt.ali~ad la que nos ~~:~it.e acercarnos a lo 

que podr!.arn·:iS llamar el s6t.ano de nuestr3s letras. que, por 

f.:.rtuna, hub·: que esperar sólo 

milenio anunciadc. 

cerca de dos siglos, no el 

Los censores admitlan que los castig~s :on los que amena=an a 

los autores. impresores y lectores :-.o eran suf!.::..entemente 

efectiv::rs: "U:. tampe>co logran su efecto las excomuniones, o porque 

a breve tier.:po se olvidan y se ignoran, o porque no observan los 

prelad~s lo ~andado con sus subdii:os, o a~aso porgue~~ adelgazan 

las vp:!.r.ior.es ( .. , )''. 

La medi1a que adopta -=:i.-:.onces el Tribunal consiste en que los 

d<:!n1Jr1ciantes. t.ant.o de aut.e>res C·:>mo de impresores y lectores, 

ZH:Ld. fol. ..;.·:' r . 

3
ICLd. fol. 279 v. 

'1otd. fol. ::lo r. 
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po::i1an realizar su denuncia en secr.eto ya fuera en forma escrit;. u 

oral. Asimismo, deblar. aclarar ci_r.•.:ciosamente como se hab1an 

enterado de : :::i denunc.iadc· y qu,:, otras person'as. estaban im¡:.l :.e.actas. 

en el asunto. Todas es'tas pro~·id~nCiaS··-estaban encarnir.adas 
.... :- ··:·:·.·· '·., 

evitar el escandalo público y¡ . .:éri·,~-~·~·~/iq~·hé·i·a .. trataban de 
'· .. _ .. ·.·,.:_.·. 

propi:íar que la confiscac"iorl y'i'a· Per;a1iZ8C16-n'd~ ~·1a lit:eratura 
,"._." 

Los impresores, 

~, .. ~ '•' 

realidad . · , .. '. :é'L -:': 
ademii:s · cte t.e·ñer. 0:ccm·.:1-:~, (/~~~t._'.~-~·~.-,. -·la· -eXcOiñuni6n 

satlric.a se :!iera en 

' ·.·· ·.,,, ., .. •' 

mayor, es-:aban amenazadC?s con ·1a ;-eo~f f_~ca:_Ci~ry-:=.'de-~~us prensas y una 

multa .-;i~ cien duc.:i:dos que se emp.l"earia para cubrir los gas-:os d~l 

Santo 7:-ibunal. De la misma f:irrr.a det-1an de.:larar qué persona 

pers~nes hablan ordenado la impresion de tales ese.ritos. 

tJ-; obs-:an":e, los impresores no fueron las unic.as v1 as 

utili2~~as por los sa~iris~as, ya que también quedaba pr~hibido 

y ser:.ar. perseguidos aquellos q..:~ e:-:tendieran la Eátira "por 

escri:o de pluma, o prensa, o por pal~bras en púlpito, catedra o 

publi-:!caj"!:I. Con lo que observamos con claridad que uno de los 

rasgos de esta literatura prohibida fue el de la oralidad. 

La mayor prohib1cion r.o engen~ró, par~ desgracia de los 

c.ens~~~E. una me~or proliferación ~el género. ''[La Inquisición) no 

alcanza :1 recoger y prohibir ~os e~c1itos y papeles, pues est~ 

mesm: :c.s hace más estimables [ ... ]'º
6

• 

~[bLd., ~:!. 280 r. 
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Una particularidad que subyace en todo el edicto consiste en 

que se da por un hecho que la satira prohibida es aquéll& 

produciaa en monasterios, conventos y escuelas de religiosos. Asl, 

pareciera ser que únicamente este discurso literario fue el medio 

a travéE del cual se expresaron disputas y querellas monacales, 

sin ur. trasiondo mas ~rofundo que las calumnias y el mere chisme 

.je convento. Por ejemplo. se advierte c;,ue "( ... ] const,:, que [los 

escritos] los reservan algunas comunidades para t.ener a mano sus 

noticias, cuando convenga [ ... ]" 7
. Creemos que si bien es cierto 

que las satiras se gestaron en lugares religiosos, éstas no sólo 

reflejaron los conflictos eclesiastícos internos, sino que también 

evidencian los conflictos de una sociedad entera que, como ya 

~enemos se~alajo, se en~uentra inmers~ en una importante 

~rasformacion G~e va ae le re~igios~ l·: e:.-:;-.~;:¡!:: '/ 

p·:ill tico. Pablo i:;onza:ez Casanova subraya que la sátira del siglo 

xvu1 ya no so.:o esta circunscrita cuestiones, problemas, 

pleitos y chismes esclesiásticos, debido a que ésta se convierte 

en "burla de lo abs:il· .. r~~"ª. 

51 bien es cierto gue el edicto antes citado se promulgó en 

Madrid y que, pcr l~ ~anto, da cuenta de la realidad satlrica 

metropolitana, no ~odemos reduc:.r el fenómeno literario 

exclusivamente a la peninsu!a, porque como veremos adelante el 

género produjo abundan~es frutos en las tierras rnexic~n3s. 

7
Loc. cit. 

ªPablo Gonzalez Casan:-·: a, La L L t'9rat urcl perse~uida en la crisis de 
La Colonia, México, El C-~legio de México, 1958, p. 85. 
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El edicto da cuenta. en Verdad. de .-un-a manifestacion 

irecuente en Espaf'ia qu'e 'se da ~\ i··~::~ .. l~·~:g~'.:d~~l ,~f'~i~-.~ xvn con 

muy 

una 
·, ,_' '.'·'·', 

gran fuerza y que los in.qúisidor~-~-,, -s1eiripre · vieZ.on con graves. 

reservas ya que ·• [ .. :1 unO'.-de - .los·\~, ~t~~;:6·~- _-;·~-~e·(·] Vist.os 

Inquis icion: la satirci .a·~.~t:¡-~~~~Íi~}¿·l:~'.!; ·X6'·'.,::.~·~.n~~~~leri=af. 
por 

Desde 

la 

el 

concernientes o 

la censura""". 

Una prueba de ello, i-a_encon'tramOS ~n. la· 'Jbra sa'tl.rica de 

Juan Cortés Osorio1
, la cual fue.muy conocida durante el reinado 

de Juan José de Austria tanto en la-corte como entre el ambiente 

eclesiástico. Es probable, por consecuencia, que la lite~atura 

satl.rica novohispana ~enga cierto parentesco c~n t.oda !a 

literat.~ra producida también en la clandestinidad me~ropolitana. 

La proliferación del genero. no obstante, se dio un siglo antes: 
En e! ambito espa~ol, se ccnsi1er3 el siglc 
xv11 como el de mayor proliferación de sAtira 
politica, dadc el doble condiciona~iento de 
expansion y divulgación de la cultura 
literaria en todos sus generos, y las 
caracterlsticas históricas que lo con±orman11 

0Ant:r.ic.. Márquez. Llt'!?ra.tura e Jr,quLslclón en E'$paí":o C1478-!83.J), 
Madrid, Taurus, pp. 62-3. 

1Reur.:.1a en el libro: Juan Cortés osorio. In,_,ec nva poLl. tica 
centra D. Juan José de Austrta, ed. pr._,;¡=.. de Mercedes Etreros 
Madrid, Editora Nacional, 1984, 276 p. En este volumen se 
reúnen las siguientes sátiras: ''Conferencia ~er1adera en la 
vienta de Viveros", "Desverguenza de la plaza en el senado de 
~!caros, presidiendo la Barrabasera'', ''Fant.as1a politica. 
s·.!e~o de Félix Luci·:·, diálogo de uri vivo y dos: muertos", 
"Academia politica de Espaf'ia. Ministerio de Don Juan de 
Austria " y "Visicn de visiones que tuvo una beata de la 
lengua". 

uMerc-==es Etreros [en], "Intrc·ducción" a la ;,,._,~ctl'-'ª pol.1 tLca, 
e::. cit., p. 16. 
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As1. como hablamos observado que el término "literatura" 

durante el siglo xvni abarcoba un sinnumero de discursos, el de 

"satira'' tambil!!l-n ccmprende muchos significa:1os. En el edicto que 

comentamos, sobre todo, encontramos que entre 11 neas se 

comprehende toda uno gama de variaciones en cuanto a lo que se 

conci~e como satira. La mayorla de las veces que el Tribunal 

recoge papeles donde se insulta, blasfema o denuncia a 

eclesiAsticos, éstos son oenominados "pe.peles satirices". También 

aquellas obras que siguen los canones de la sátira clasica son 

etiquetadas y encasilladas en el mismo apartado. 

Los calificadores de la Inquisicion, finalcente, eran los 

encargados de definir a qué clase de discurso pertenecia cada uno 

de los documentos denunciados. Estos establecen claramente la 

diferencia entre sAtira y libelo. 

El libelo es defir:ido por el DicC\.OnarLo de autortdades como: 

Significa el papel o escrito satírico 
denigrativo y perjudicial, que mancha y 
deslustra la fama u honra de alguna persona. 
Llámase comunmente libelo infamatorio[ ... ] Es 
propio de los Poe~as desde~ados [ ... ) de 
aquéllas a quien ellos escogieron por se~oras 

de sus pensamientos, vengarse con sátiras y 
libelos. 

En una calificación dada a una sá~ira, en 1782, fray Juan 

Antonio de Chaves, agus~ino, define el origen de tal nombre: 

61 



[los] cristianos que en la primitiva Iglesia. 
temerosos de pe:·der la vida o temporal¿:
bienes, cohechaban a los ministros de 1:$ 
tiranos, para que les dieran un papel ~ue 
llamaban libe l.:" en que certificabar. 
falsamente que hablen dado adoración a los 
ld-:.l·:•s v -:urr.pliJ<:.: :..:in -=::l ,,:.rden de sus Edi.;tos 
i:lic. .Jos . ¡:·:is ter i :-r;;i-ent-: l lar.iari :i.lg-...n · ~ _ ..• 
este :-.omt:1re .=. :,,:5 que f.:.=r::ar, papt:~-2'~; a~~ 

~~~~~i[ .. ~~u.eruditlsimo Feijóo, Beyerl1n 

En esta calificacion también se se~ala qué caracter~sticas 

debe poseer un escrito para ser denominado como ''libelo famoso". 

Este debe reunir cinco requisitos: tener ocult~ el nombre del 

libelante, explicitar el nombre del injuriada, nacerse público, 

que el autor haya sido llevado por el dolo (si se hace un libelo 

por simpleza o jocosidad, éste no puede considerarse como tal) y 

-por último- que exprese algún delito considerable asl como varias 

contumelias contra el denunciado11
. 

La diferencia entre s~tira y libelo que se manejó durante el 

siglo xvn1 se aclara con 1.Jna referencia de José Jo&qu1 n Fernández 

de Lizardi. quien citamos debido que con seguridad es 

port.avoz, aunque tard1o, del sentir de los satiristas de la época: 

Hasta hoy se han equivocado los nombres de 
sAtira y de libelo, siendo ast que la primera 
sólo trata de ridiculizar t:l vicio para 

12AGN, Serie Inquisición, v0l. 1126, fols. 62 r. y v. 
correspor1diente al "Expediente formado con motivo de los dos 
papeles manuscritos, que el Cornis~ri·:• d-e: Veracruz ha dirigido 
al Tribunal, int.i~ulados, uno Sol~~~e funeral del dL/~nto 
Nedel tirh etc. y el otro: Resurre.::..:.~óri. de Hede-t Un". 

13 J bid. , fol. 63 r. 
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corregir la persona; y el segund~· trata cte 

~:n~!~:~~~ :!ri~i~~~oi:r~• odiar o ridiculizar 

Es evidente cómo. aun ~uando en ambas referencias el criterio 

que caracteriza al género radica en un aspecto de lndole ética, en 

Fernánd~z de Lizardi aparece un matiz de tipo didáctico. Con 

nuestro primer novelista encontramos que se ha operado 1Jn giro 

radical, debido que no sOlt:· hace hincapié er. el aspecto 

ético-religi?so, sino que ya se preocupa porque la satira cumpla 

una funcion social. 

Una muestra aún más representativa de los conceptos manejados 

por los mismos escritores satlricos clandestinos la encontramos en 

un manuscrito anónimo incautado en el a~o de 1786 llamado Apolo81a 

del G~rundio que, como su nombre lo indica, defiende la famosa, 

aunque prohibida, obra del padre José Francisco de Isla que, 

aunque fue proscrita en Espa~a {1760), llegó a tener, de manera 

clandestina. una gran difusión en nuestra tierra: 

[ •.• J la satira sera licita o illcita según la 
intención del que la hace y segun el fin que 
se dirige; es mala la intención y el fin 
perverso; pues la satira será también mala y 
perversa; es buena la intención y santo el 
fin p:fles también la s1tira será buena y 
santa 

1•José Joaqul~ Fernández de Lizardi, Alacena de frioleras. Los 
po.seos de la uerdad. A im( taci6n de los que el docto¡· 
VC L larrroel hizo entre suef"ios con el fantasma dt? Don 
FrancLsCJ de Quevedo [enl AGN Serie Inquisición Vol. 1462, 
175 r. 

1:1AGN, Serie Inquisición, vol. 1268, fol. 29 v. El nombre del 
expediente es: "Apol.oBla del GerundLo recogida a Don Thomas 
Franco de la Vega, Frevendado de la Santa Iglesia Cathedral 
de Puebla. Notario revisor y Expurgador de este Santo Oficio. 
Puebla. 17!!6. 
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De nuevo encontramos reflejada una gran ambigüedad que, no 

obstante, claramente refleja cómo para dar un juicio de naturale=a 

estética, se recurre a uno que reduce la obra sat1rica a su 

esencia ética. Incluso en los párrafos siguientes el autor anonimo 

deduce que la s~tira no es pecado, juicio que a todas vistas se 

aleja del problema literario. 

Por lo tanto, podriamos extender el juicio de Lucien Ooldman 

quien, al referirse a la novela, declara que "es el ..:mico género 

literario en el que la ética del novelista s~ transforma en un 

problema estético de la obra"16
. En la sátira también observamos 

que la ética del lector, del censor y del mismo creador se 

convierte en el problema estético del discurso literario. 

P·:idemos declarar que la función literaria de la satira no es 

la Unica que aparece o prevalece, en muchos casos, en este génerc·. 

Se antepone, y con frecuencia incluso la rebasa, la funcion 

pol1tica inmediata. Por tanto, a veces este tipo de discurso no 

intenta trascender, no es ésta su intención fundamental, debido 

que se encuentra inmersa en un mundo concreto e inmediato. 

Es evidente que la sátira no posee unica y exclusivamente, 

como caracteristica privativa, la función literaria, muchas veces 

ni siquiera la tiene presente el autor. Es la funcion crl tic a, ¡· 

no la literaria, la que permea en su tvLalidaj el texto. El 

escritor busca un impacto concreto e inmedia~c. real y social. 

cáus~ico y critico, pero no le preo=upa la inmanencia de su obra 

ic>Lucien Goldman, Pa.ra una sociolaeta d1: ta novela, Ayuso, Madrid, 
1975, p. 22. 
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ni que llegue a trascender como discurso poético. Los limites 

entre lo ético y lo estético no se hallan establecidos. 

La satira, por consecuencia, aparece inmersa en su 

circunstancia. Está plena de valores y significados concretos e 

inmediatos que se desprend~n de un contexto semán~ico particular. 

Oui=as no sea exagerado afirmar que el contenido exac:o de 

cualquier texto satirice, no se puede -:ornprender mas que en una 

circunstancia particular r:ronol6gica, geogrA.fica e idec·lOgica 

especifica. A1.m nc·s =tre·:er:.:i.mos a de::..r .:¡1.:e: e- género n.:i es 

comprendido de manera total con todos sus sign:f icados y matices 

por todos los lectores ccntemporáneos del texto. 

Al principio de este capitulo senalé que la satira fue una 

manifestación que se di:.. de manera constante en las letras 

novohispanas. En el siglo xvnr este género fue cultivado con 

mayor asiduidad y c~br6 nuevos matices, que especialmente lo 

distinguen especialmente. Creeriamos que la sátira fue una via 

transitada por los pensadores ilustrados y, por ende, 

revolucionarios e independistas en las postrimertas del siglo. 

Este juici~ está lejos de la verdad pues no s6lo éstos 

"inconformes" utilizaron la sátira como vehiculo de su 

descontento, también les conservadores. ~radicionalistas y 

misoneLstas recurrieron a ella para plasmar su inconformidad con 

las ideas modernas, n::ivadoras e ilustradas. Se da un fenómeno 

paradójico en torno a la sátira conservadora, debido a que al 

defender el tradicionalismo y poner en solfa una idea ilustrada, 

muchas veces se opera un mecanismo contrario y lo que se pretendia 

&5 



atacar·se convferte :eri·fO -derer\dido'.-.· .. ,El~ ··santo· Tribunal· censura 

todo tipo de sAtira :y _actúa· •. - ien -~:~~.e~~·~'.~~ ·,('en ';: ~~rm~ .>atinada 
. ·. . ·:,",.,-< ., . ,". 

acuerd? a sus inte·r·~sEis r .ª~"~- n~·':'d.iSC:~:i~i~,~~ ·, el ,:~ c_o.n:ten;do de 
·:,_\ '-;/-"· 

: .::.:'..~·· .. ·. 

(de 

los 

textos. 
,·• .... ,.,,. 

.:· ... .;'. 

Hasta aqui. pareciera que la sátira. fue- prohibida siempre, y 

que no hubo et.ras mar.ifestaciones del gér.ero que pudieran circular 

de modo libre en la Nueva Espa~a. En realidad dentro de la 

literatura oficial fue también muy comúfi la utiliza~i6n de este 

tipo de discurso. Tanto, que se llegó, por ejerr.plo, a emplearla 

para emprender discusiones de indole cien~ifica, en donde hoy nos 

pareceria un absurdo ver entremezclados dos discursos tan 

opuestos: el cientlfico y el literario. Con rela~ion a este tipo 

de textos, es frecuente encontrar en la Ga..zeta de HéxLco numerosas 

polémicas cient1. ficas cuy es propositores esgrimen sendos 

seudónimos que, _por supuestc•, todos los lectores conoc1.an o 

adivinaban su verdadera fil1aci6n. Esto nos permite vislumbrar que 

en la Uueva Espa~a existió un público educado en la sátira, es;:c 

es, que con cotidianeidad lela y se divertla a través del discurso 

satlrico17
• 

17Una muestra de esta tradición polérr.ica satlri~a es la "Carta de 
un vecino de Puebla a otro de México escrita en cuatro de 
j'.J:io Ultimo" de Casimiro Franco y la "Respuesta de un vecio 
de !1~xico a la carta de otro de Puebla, sobre policla, cor. 
f-::.r.a de tres de agosto de 1791 '' de Justo Imparcial. El 
ed~~or de la Gazeta declara que inserta ambas cartas por el 
interés que puede hallar en ellas el público lector. (Gazet~ 

de HéX'-CO, t. tv. num. 40, miércoles 16 de agosto de 1791, · p. 
371- 7 J. 
Ot:-o ejemplo es la "Respuesta apologética de Don Joseph 
D:~nisio Larreategui, cursante d~ medicina y botánica en esta 



Un ejempló de literatura satlrica impresa es la obra 

Descl'Lpción de La Tla.xpQna, y casa. dti:' locos de S-;:xn Htp6L t to, de 

es ta Corte, de: 1791
18

• 5'.J autor utilizó el seudonimo de: "un ingenio 

americano". La obra está compuesta por octavas reales. seg1Jidillas 

Y décimas, metros utilizaoos por la poes1a culta. En ella se 

relata el viaje al man!o:omio y se retrata a los diversos locos, 

que ah1 moran. 

También, fue muy frecuente la sátira importada de Espa~a. 

leida en nuestras tierras, como la obra de Estéfano Gamti Carta 

satirica-critica s~bre Los abusos que ccmeten Los que steuen 

cieeramente Las modas. para desendaf"io de Los que t.·tven en la Cor!e 

y Ciudades Capitales J para c~nsueLo de Los aldeanos 1
P. En general, 

la satira permitida es aquella que sólo critica las costumbres y 

los vicios de los hombres y mujeres: en ella no existen 

referencias criticas a las instituciones sociales como la Iglesia. 

Sólo se critican las cortes extranjeras -especialmente la 

francesa- donde existen vicios y se da una moda que ademAs de 

incomoda, resulta ridlcula. La conducta humana y no su actuación 

capital, a los suplementos de la Gazeta de Literatura de 
cinco de noviembre de 1794 y 30 de enero de 1795, en que el 
aficionado J.L.M. pretende reformar la denominación y 
descripciónde la castilla elAstica [hule]" Esta es una 
respuesta mordaz a su imputador. En ella cita a Horacio, 
Boileau, Iriarte y Linneo. Es curioso, hoy, ver cómo para 
refutar un juicio botAnico se usa un discurso literario 
satirice que se a;::>ya en autoridades literarias y fuentes 
latinas clásicas. 

Hlmpresa en la Ciudao de Mé>:ico, en la imprenta de Joseph Antonio 
de Hogal. Con la l:cencia del Virrey (8 p.]. 

1
"'La obra se publicó er. !1adrid, en el aNo de 1786. 
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politica es la que para este tipo de crlt.icos sociales, debe 

enmendarse. 

Este modelo de sátira se creó en ~lue·:a Espaf"ia y podrlam•:iS" 

denominarla como sdtira doctrinaria o diC~ctica. Un ejemplo de 

ella es la obra Et Cuct.µ""rut~co,:.poi-~ ~~ar.biqus-, en cuya introducción 

se subraya c¡ue el objeti•ic.o d-e--·éSt.a- es ··,c6rregir los vicios de la 

juver.t.ud2
• 

En cuanto la sát-ir-a prohibida e in.:au.tada por la 

I~;uisición, ést~ será anali=ada a la l~z del contras~e ccn e~ 

Reyes: .. Los pape.les de la Inquisicion esc.:inden t·:·dovl a un tesoro 

sobre la poes1a sattrica censurada en la epoca. Las tendencias de 

esta literatura S'Jbrepticia saldrian a flor de 1;ierra en el siglo 

Hablamos se~alado al principio la dificultad de definir 

formalmente a la sátira como gér.ero literario discursivo. Hemos 

visto cómo se contemplaba este tipc• de textos derit.ro de la visión 

oficializada novohispana y el enorme peso que so;: concedía al plano 

del contenido. Pareciera ser que fue dificil demarcar lo 

propio de esta clase de discursos. 

2 Hanuel G6mez 1 ~l Cucurrutaco por alambique, México, Impren~a de 
Don Mariano Joseph de Zú~iga y Ontiveros, 1799, 14 p. 

21
Alfonso Reyes, op. Clt .• p. 396. 
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Al remontarnos a los orígenes de esta manifestación 

li~eraria, podemos apreciar que la pala~ra satLra no proviene de 

satu·o, sino de la palabra scH~ que vendr1a a ser "lleno". 

C~rominas sef"iala que proviene de satura. tcux que consistía en un 

plato lleno con los primeros frutos de la cosecha que se ofrecían 

a Ceres y a Saco. As1, los primitivos romanes seKalaban que la 

satira habla tenido su origen en unos versos iesceninos ~onde 

abundaban las bromas y palabras soeces y groseras. entresacados 

del marco teatral. Estc•s textos primitivos devinieron unci 

mis~elAnea poética, verdaderas cartas abiertas al público que 

trataban asuntos morales, poli tic os y literarios. Hat thew Hodgart 

sel"iala que "en realidad la sátira ron:ana quizá se derive de modo 

más directo de la parAbasis o monólogo del autor de la comedia 

aristofá.nica, como ad mi te el mismo Hora e io"22
. Si bien es cierto 

que el metro yámbico era exclusiv::i de la sá'tira en la poes1a 

griega, aquélla se caracterizó por el hecho de q~e siempre se 

apartó de los géneros tradicionales como la épica, !a tragedia, la 

comedia o la llrica. En ella el poeta denunciaba vicios, defectos 

y errores del hombre, hablaba de un mundc cotidiano en un lenguaje 

valgar. La literatura hallo dos medi.)'s para expresar la realidad 

cotidiana: la comedia y la sátira. 

Juvenal sei"'iala que " Todos los he.:h,:.s de la especie humana, 

sus votos. sus temores, sus odios, sus ei,p¿titos, sus placeres, Y 

sus idas y venidas consti~uyen el tema abi~~rrado d~ miE 

22Matthew Hodgart, La. sátira, tr. de Angel Guillén, 
Guadarrama, 1969, p. 133. 
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pAginas" 23
• 

Matthew Hodgart declara que es ••muy dii:.cil de diferenciar de 

lvs demás géneros, primerc porque en realida~ no es un 'género' 

:radicionsl y segundo pcrq~e puede asumir Uha enorme variedad de 

sub-formas" 2
'. 

Ante tal manifes~aci~n literaria lo que claramente podemos 

3f!rmar de entrada es que se trata de un género h1brido. En 

nuestro Setecientos la sá~ira fue considerada como tal en cuanto 

participaba de elementos cr1 ticos, ya est'.JV!eran a favor o en 

contra del orden imperan~e. 

La satira acude a la reducci6n, la degrajación y lo grotesco 

del hombre. Utiliza como r~curso ·la parodia y la ironia del mundo 

en que estd inscrita. El narrador satirice debe enmascarar su 

propia condi·:i6n y generalmente aparece en el texto como un ser 

degradado. Al disfrazar su propia persona:idad, desenmascara a 

toda la sociedad hipócrita e incluso puede desnudar y denunciar a 

su propia clase o casta, en el caso nov-~hispano. El narrador 

aparece como ur. voyel....-, ~uya condición marginal le permite 

observar y criticar de !crma atinada la corrupción que contempla. 

El género cae con facilidad en la invectiva y también con 

fr~cuencia invade los t.e:-renos de lo escatol6gico 1 lo soez y lo 

obsceno. Esto, a pesar de todo, no la demerita e, incluso le está 

23 (1, 85-6) Cit. en lb•d., p. 132. 

24
Ibid. 1 p. 11. 
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permitido. 

Los slmbolos ya 

pollticos, etcétera s~n 

investiduras fc·rmales. 

sean religiosos, sociales, 

derribados y despoj actos 

étnicos. 

de .sus 

La sAtira presupone un doble destinatario: quien solo rle y 

aquél que reflexiona sobre la critica social; es decir, que posee 

los elementos religiosos, sociales y pollticos necesarios para 

comprender totalmente que la sátira sea plenamen~e comprendida. 

La literatura satlrica puede representar con fid~~idad un 

mundo que de suyo es grotesco. puede también analizar sus 

problemas, vicios y debilidades, pero debemos hacer hincapié en 

que esto sólo lo efectúa en el nivel del lenguaje. La sAtira no 

puede eliminar vicios y miserias del género humano y la sociedad 

que éste ha forjado o destruir las contradicciones existentes. 

Puede, en cambio, ayudar a identificar los problemas, a reconocer 

los vicios propios: aunque a menudo el lector no los asuma como 

suyos y los id~ntifique como vicios de la "otredad". La sátira 

puede coadyuvar a la eliminación de falsos valores. Posiblemente 

la eran virtud moral, de la satira consiste en que coloca un lente 

de aumento encima de las llagas y las cicatrices y permite que 

localicemos de dónde surge el dolor, la infección o el cancer, 

para asl demostrarnos lo que de miseria humana encubrimos. 

El género provoca una ruptura de los tabúes y de las 

regulaciones morales a los cuales la sociedad es~a sujeta, por lo 

que proporciona una liberacion catártica de las tensiones 

sociales. Su otJetivo no es el de de~ostrar ciertos juicios, trata 

de cc·nv-:r.cer a sus recept.c•res med::a:-.:-: .::.a exag<:ración Y ne• a 
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través de una argumentacion razonada. 

su prop6sito, hasta cierto punto. ha sido universal y ~a 

podido transpasar todas las barreras del ti~mpo y del espac:~: 

divertir y ense~ar, al mismo tiempo que intenta modificar :3 

conducta humana. 

Ante un género de ~an dif1cil encasillamiento la mejor manera 

de r~sumir el intento de la formalización de su estudio es retomar 

las palabras de Attilio Brilli: "Ove la retorica della sat1ra 

esist.e in quanto sa'tira della re'torlca { .. J" 2
:i. La sátJ.ra 

transgrede todas las formas oficiales literarias: La épica, la 

llrica, la crónica, la relación y otros discur~ós consagrados, e 

incluso los imita parodiándolos. 

La sátira novohispana ha logrado capturar y habituar un 

públi~o que se conoce y se identifica, se educa y se construye a 

partir de la sátira. Han nacido lectores de la sátira y junto a 

ellos una tradición satirica mexicana que seguirA produciendo 

ricos frutos aon hasta nuest.ros dlas. Este panorama queda aclarado 

con las palabras de Don Pablo GonzAlez Casanova: 

En la América Hispanica de las últimas décadas 
del xvui, la poes1a populeir vive en el 
anonimato, comentando la s~tira del mundo.En 
esos tiempos de crisis, todavla se unen 
-est~tica y conceptualmente- las clases medias 
y bajas para hacer burla de la vida. La burla 
se hace con formulas literarias comunes y con 
ideas semejantes. La fusión d~ lenguajes { ... ] 

2::sAttilio Brilli, Retor Cea dE-l ta sa:t t:.ra.. Con i l Perl Bathous o 
l'a::-te d't:nnabLssarst:. Ln poesLa de Hartinus Scrt:bterus, 
[Bologna]. Hulino [ca. 1973). p. &. 



todav1a parece pertenecer a un reino natural, 
en que se cruzan libremente lús animales del 
habla culta y los de la plebeya [ ... J En ese 
Siglo de Oro nuestro, cuando la Academia lvgra 
sus m~s puros frutos latinos y sus más vac!as 
formas espa~olas, alejadas por abstraccivnes y 
elusiones del espiritu popular, los pobres 
poetas de iron!a lanzan a un mercado ávido sus 
diálogos, romances, décimas, etc. Pasan éstos 
de boca en boca deformAndose, afeAndose, 
loerando una mayor perfecci6n, pero diciendo 
lo que otros piensan y no dicen, o lo que ni 
siquiera piensan. Es fAcil escuchar el 
bullicio de los poetas y autores sat1ricos26

. 

Para concluir este capitulo podr1amos adelantar que la satira 

novohispana no propone una solución o, al menos, elabora una 

reivindicación: sólo destruye, no construye. Aunque bien es 

cierto, que es necesario que se derriben ciertas estructuras del 

pensamiento novohispano para poder comenzar a construir los 

cimientos de una nueva concepcion de lo mexicano. Ah! radicarla 

una particularidad constante de nuestra cultura, y especialmente 

del pensamiento expresado a través de la literatura, porque en un 

momento de crisis ideoló~ica, los aexicanos sólo sabemos lo que !lQ. 

queremos y sólo adivinamos vagamente los perfiles de aquello que 

· necesitamos. 

26Pablo González Casanova, op. cit., p. 80, 
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EL MANUSCRITO 

En otro 5iro de ta procesic~ 
o de Le tribu e~rante que semos 
he~os aqu! sin nada como ~L princtpto 

JEP 

Realizado el estudio del contexto que determinó el manuscrito 

que estudiamos en su momento hist·!:rico, el aparato inquisitorial 

que lo produjo, el ambiente literario en que se incubó y, 

finalmente, el genero al cual pert~nece, procederemos a realizar 

el análisis de texto. 

DESCRIPCION DEL MANUSCRITO 

El manuscrito que estudiamos en est~ trabajo, com~ tantos 

otros, fue incautadc por El Tribunal de la Santa Inquisicion de 

México. El proceso que lo contiene se conserva en el Archivo 

General de la Nación (México}, dentro de la Serie Inquisicion, en 

el volumen 13:1, del expediente 10 y comprende del folio 48 r. al 

74 •.1 • El nombre del expeaient.e es: E:xpedt.ente for11~dc. c:=n mot\.1.10 

d;: "i.aberse rernt. t Ldo el. Cofl".t.sart.i.:. de Querétaro un pap-:: t L t ul.ado 

Relact.On Ve:>rl_ft.ca que hace de !;;x Procesión. del Corp1Js etc., Ario de 

1794, Inquisición de México. 



Dicho expediente ccr.sta de los sigui~ntes. dvCUmentos·:._ 

-portada ael procese (fol. 48 r.> 

-denuncia fech3da el 13 de JD.ar=o de 1794 Cfol.:··.49 :·r1 

-maí.uscrit.o o:-iginal. c.;ntenid.:· en COs ·,~,~~~~~~-'~"'ii'J..~~~·, '·en·. 
, .. '. ··~: ·>·.·<:.· 

c·Ja:-:o. los cuales están constituidos por·10 foli~S'. e~~·~-!"~.'~-~·-,,,. con 

e.::. mismo tipo de letra. p-:ir ambos lados. ca.::ia ~oi~~:~. nrid~ ,:-:·1·~. 5 
',:.;'<-

(sin numerar je acuerdo a la !olia.:.ioh :d~i~ VÓlUmerl. 

s1 de ac'Jerd:i al mismo text.o incautado} 

"'' p:ir el notario del Santo Oficio, tfol.· So-·r.--61 r-.-) 

·por 

pero 

-Copia de la remisión y censura teclogica del manuscrito 

hecha por Fray Ignacio Gentil. fechada en santo Domingo de México 

el 24 de abril tfols. 61 v.-&2 v.J 

-Copia de la remisión y censura teologica del manuscrito por 

el Prior de Santo Domingo, Fray Manuel Herrasqu1n fechada el 29 de 

mayo tf~ls. 63 r.-67 v.¡ 

-·::pia del decreto y parecer fiscal fechado el S de junio 

líols. 61 v.-68 r. J 

-Copia del autc que proh1.be la P.~tactón t.1e:-1..fi.ca y sef'iala su 

inclus::n en el proximo edicto de libros prohibidos fecnada el 16 

de ju:'l!C< (fol. 68 r. l 

-C:-iginal de la remis16ri y cen~ura teológica de lgnacio 

Genti: del 4 de abril y el 24 de abril de 1794 1fols. 69 r.-7Clv., 

-?;:;:r.ision y calificación de Manuel de Herrasqu1r; del 24 de: 

abril¡· el 29 de mayo dt: 1794 <f.:ils. 71 r.-73v. l 

-:riginal del parecer fiscal fechado ~l 5 de juni~ de 1794 

!fol. '.:.. r.} 
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-Original del auto fechado el 16 de Junio lfol. 74 v. l 

En cuanto a nuestro proceso, éste se inicia -como se puede 

observar en el Apéndice de este estudio- con una denuncia que 

env!.a a los !nquisidores del Santo Oficie• de México, junto con el 

mismo cuadernillo manuscrito, el Doctor oon Antonio Marttne= 

Tendero, el 13 de marzo de 1794. La incautaciOn del texto se hace 

en la ciudad de Querétaro. Es coman que los funcionarios 

inquisitoriales enviaran a México este tipo de documentos con el 

fin de que se determinara el destino de ellos. El Tribunal manda a 

dos calificadores la obra para que éstos decidan si el manuscrito 

contiene o no proposiciones contrarias al dogoa. Asl se ehplica la 

presencia de una copia del texto que fue realizada con seguridad 

por algún notario, con el objeto de poder enviar a los dos 

calificadores el documento denunciado. 

A continuación los calificadores emiten sus consideraciones y 

juicios sobre la obra y expiden sus calificaciones. 

El paso siguiente es el decreto en el que los Inquisidores 

asumen los juicios de los censores y declaran que la obra es una 

sátira que debe recogerse, y prohibirse su lectura. 

Finalmente, se emite un auto que determina que, como 

resultado de las diligencias efectuadas alrededor del manuscrito, 

éste debe ser incautado y que su prchibición debe contenerse en el 

primer edicto que aparezca a partir de la fecha en que se emitió 

~1 fall: ~el Tribunal. 

A d~:eren=ia de muchos otros textos literarios recogidos por 

el Trit-'.;nal. éste -podr1 a ·':l~c irse- sufre un destino que 

llamar~amos, por paradoja, afortunado. pues con él se inicia un 
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proceso regular. Hablamos visto en el capitulo destinado a la 

Inquisición los pasos que segu1a cualquier denuncia al Santo 

Oficio. Se~alamos también que no en todos los casos se cumpl1an 

todos y cada uno de los procedimientos y que. las m~s de las 

veces, cuando de literatura incautada se trataba, el asunto 

quedaba inconcluso. 

También es extraordinaria y desusual la celeridad con la que 

actuo la burocracia inquisitorial. pues el caso se lleva a cabo en 

sólo tres meses. 

La presencia de las copias de los documentos probablemente se 

debe a que los funcionarios pretend1an utilizarlas para publicar 

la prohibición del manuscrito, en el edicto. Esta inserción nunca 

se llevó a cabo, como sel"l:alaremos posteriormente, cuando 

estudiemos la censura de los inquisidores. 

EL MANUSCRITO 

El original del manuscrito denunciado, objeto de nuestro 

estudio, fue escrito 1ntegra~ente con un solo tipo de letra. 

La obra es't.a dividida en las sigu.ientes partes: 

-Portada 

-"Lector al prólogo" 

-''Licencia del ordinario'' 

-"Consejo de la tasa" 

- "Cap! tul o único" 

-"Dedicatoria" 

Debemos resaltar que es, en C!cho orden se~alado, como 
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estas partes apare~en en la satira. 

Asimismo en ella es tan alternadas 26._composieiones po&~ica·s: 

-11 redondilla5' 

-lO quintetas 

-3 decimas 

-2 cuartetasz 

-una serie de 4 coplas de pie quebrado, rematada con una 

octavilla irregular 

'una de ellas, cuyo primer verso dice: "En llantos tan 
impacier.::es", es una redondilla irregular con los versos 
intermedios sueltos 

2
Ambas irreguiares. La primera, cuyo primer verso es "Se?'íores los 

de Galicia''. presenta los versos intermedios asonanta·:1os. La 
segunda, que i:omienza "Yo vi a una mestiza", esta const.ltuidéi 
por hexas!. laoos, con los versos primero, segundo y cuarto 
~onorri~cs. y el tercero suelto. 

7 9 ESTA TESIS HO DEBE 
SAUR DE LA DIBUOTEC{ 



LA PROCESION DE CORPUS CHR!ST! 

¡ fero me a~r'!?uo a a/ir":'..a.:·. 
que s t. Los hc•rnb!·as 
h.ubt.esen hecho t.i.na 
revotuct.·!in dt.aból:..::a de 
ul lrafar a Dt.os con tcdcs 
sus esfuerzos. apenas 
podr1an hac~r (8"Jates. 
1r-.ayores ae-rc.ut.os que ! r.::s 
~ue ha.n he~ho a Jes~cTt$tO 

So.e r aJner, t ad.o' 

Una de las fiestas m:t.s importantes para el ritual cat.Olico 

fue la de Corpus Christi. Su importon~ia no s6lo se manifestó en 

las tierras ncvohispanas. El surgimiento de dicha conni.emoraci6n se 

dio con el objeto de venerar el cuerpo de Cristo, simbolizado en 

la Santa Eucaristla. Dado que no era posible celebrarla dentro de 

la Iglesia, debido a q 1.1e dicha fiesta aparec1.a el jueves de la 

Semana Santa, un tiempo en e! que los fiele~ est~n embriagados por 

la tristeza de la muert~ de Jesús, se determino que dicha 

festividad se diera en el jueves siguie~te a la octava de 

Pentecostés. 

L~ Evcaristia, debe aclararse, es para la Iglesia el cent~o 

de toe: el culto público, pl..:'es simbc·liza toda la m1.stica del 

c.r ist:..anismo y es consider:id? c<1:r.o el más t.ra~-:.;ndente de todos 

los sacraaentos cat6l1~os Por tar:":o, la institución de esta 

celebración del cuerpo de Cristo sobresale de entre todos los 



ritos e at6licos. 

El nacimiento i:ie est.a fiesta se dio durante el siglo xxu; 

aunque esi:a ya es men~ionada en el Calendario de Polemio como el 

Natatis Cali.ct.s del 24 de marzo, pues ani:iguamente se ..:.onmemoraba 

la ~uert: de Cristo el d1a 25 de mar=o. No obstante, la Iglesia 

acepta que cuando se inicia la cc.nmemorac.ién es en Liej a. y que 

fue 13 superiora del Convento de Agustinas de Mont-Cornillon, la 

ceata Juliana, devota oel sacramento de la Eucaristia. quien por 

vez P~~mera se sintio inspirada a promover dicha solemnidad. 

El Obispo de Lieja, Roberto Thoreto aprueba la celebración de 

la fiesta. en el ano de 1246. 

A ";ravés de la Bula Transl tu.rus, del 8 de septiembre de 12&4, 

el Papa Urbano 1v, instado por el Obispo de Lieja, Enrique de 

Gueldres, determinó que la fiesta de Corpus Christi se extendiera 

a toda la Iglesia. El oficio reli~ioso de esta fesi:ividad fue 

escrito por el mismo Santo Tomás de Aquino. 

En el a~o de 1311 se introdujo la costumbre de celebrar la 

procesión con el Sant~simo Sacrammento. Esta tradición se arraigó 

cuando los papas Mart1. r1 V y Eugenio IV oi:orgaron indulgencias 

quienes asistieran al oficie religioso, a la procesion y a las 

demAs funciones de la Octava. 

En Espar-ía, el primer lugar en que se llevó a cabo esta 

solemnidad fue Barcelona, en el aKo de 1319. Once a~os más tarde 

ésta se extendió a Vich y a Valencia en 1355. 

Fruto de esta conmemoración son los au~os sacramentales que, 

aurant:e el Siglo de Oro, escribieron los dramaturgos espaf"ioles, 

especialmente Pedro Calderón de la Barca. En estas pie::as, en 
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forma alegórica, se ensalzaron las glorias de Dios sacramentad~ y 

eran representadas como parte de la festividad. 

En Mexico, durante la Colonia. la fiesta se celebraba 

pomposamente y no se escatimaban gastos para llevarla a cabo :en 

un gran boato y esplendor. La procesion de Corpus Christi era una 

de las mas trasc~ndentales e~ la vida cotidiana colonial. Sol~ se 

igualaba con la que se llevaba a cabo el Viernes Santo y con !a 

del dla 13 de agosto, festividad de San Hip6lito. fecha en que se 

c~nmemoraba la calda del Imp~r!~ Mexicano. Se dice que Hern~r. 

Cortés entr~ con el estandarte de San Hipólito con la siguiente 

leyenca:"Ncn tn multitudtr:.e con.sistlt vic:torLa; sed Ln ·~·otuntute 

Del .. • 

En la fiesta de Corpus Christi, una de las ceremonias de 

mayor trascendencia, era precisamente la proces16n, la que 

permi~la que el culto religioso traspasara los umbrales de los 

recintos religiosos y rompiera con la monotonla diaria. 

En el caso de la Procesión de Corpus de la Ciudad de México 

hay constancia de que el costo que ocasionaban ascendla 463 

pesos, en el a~o de 1771'. Estcs gastos comprendlan el precio de 

los cirios, de los músicos, del pago del cohetero, la arena que se 

extenj~a al paso de la procesión y la impresión de los papeles de 

convites. 

3
Ga:zeta de Néxi.co, núm. 12, miérc. 16 de Junio de 1784, p. 103. 

'Marqués de Croix. Reetam.entc.· de la Ciudad dE- Né;.;ico, México, 
1771, 25 p. 



El recorrido de la procesión de Corpus Christi en la Ciudad 

de México, a finales del siglo XVIII, era el siguiente: Salia de 

la Catedral por la puerta de Monte de Piedad, acud!a al 

cementerio, después avanzaba por la calle del Empedradillo hasta 

la Alcaicerl a, all1 continuaba por la calle de Ta cuba hasta la 

casa del Doctor Don Antonio Melgarejo y volvla a la Catedral para 

en~rar por su puer~a principal. 

Hay evidencia de que las fiestas y celebraciones solemnes se 

hab1an ido apar~ando de lo marcado por la ortodoxia relig!osa. Es 

precisamente Francisco FabiAn y Fuero. Obispo de Puebla, quien 

dicta una serie de providencias para que estas celebraciones 

religiosas no se aparten de su contenido esencial: 

( ... ]es taneo lo que ha maquinado el infierno 
contra les Funciones sairadas, que muchos no 
usan ya de ellas para ~an debidas intenciones 
y consideraciones. sino que dados al ocio, 
relajación y vanidad, no ~emen el profanar con 
mayores excesos el santo tie=po de las 
Fiest.as. 

semejante zizana y corrupción de 
alborotos, embriaeueces, resoluciones, robos, 
heridas y muertes ha se~brado el Enemigo común 
eon lastimosa perdición de muchas Almas en las 
que se han celebrado en los Barrios de es~a 
nuestra capital, y reflexionando con 13 
seriedad que corresponde sobre unos 
inconvenientes tan da~osos, sin querer con 
todo eso entibiar la fervorosa religión de 

~~~~!~~~a!!~~=5esq~~l~~eded~~!~~~~ D~os1 ~ .. :~5 

~"Edicto xxvu.Para que $n l·:s bar:-ios de est:;i, Capital no haya más 
fiestas que las que en él se expresan y que éstas se hagan 
con toda Religiosidad y precaución" {enJ Francisco FabiAn y 
Fuero, Obispo de Puebla, Cot~cció~ de provtde~ctas 
diocesanas del Obispa.do de la Puebla de los 
Ane~les, Puebla, Imprenta del Real Seminario Palafoxiano, 
1770, p. 105. Expedido en ZS de diciembre de 1766. 
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O~ra referencia que hoy nos permite contemplar qué tan 

relajadas se encontraban las costumbres alrededor de estas 

solemnidades, la encontramos en un volumeri de la Ir,quisicion. En 

él se refiere a la falta de asistencia en las procesiones solemnes 

del Corpus Christi y su Octava del clero, de cofrad1as y 

hermandades religiosas, durante el a~o de 1779. En ese lugar se 

menciona que, de veinticuatro doctores que debieron haber asistidc 

a la procesión, sólo se presentaron seis, y que por afl'iadidura 

muchos ~e los asistentes presenciaron la ceremonia desde las 

ventanas o desde sus coches. Por haber incurrido en esta falta se 

condena a que las Cofrad1as y Hermandades cubran la multa de 

quince pesos¡ mientras que los individuos del clero, obligados 

acudir, deberán paear diez pesos de multa. Todos l"s 

requerimientos que se envian a quienes no asistieron a la 

procesión son contestados por los que incurrieron en la falta, 

quienes aducen que les fue imposible asistir por el mal estado de 

su salud, el mucho trabajo, etcétera. Todos se Justifican para 

evitar pagar una multa tan onerosad. 

En el a~o de 1789 aparece un Bando, publicado por orden del 

Virrey, que nos permite conocer las manifestaciones p~pulares en 

torno a las procesiones. Estas hab1an sido asumidas por el pueblo 

y las hablan convertido en verdaderas fiestas "mo~ivo de 

dAGN, Serie Inquisición, Vol. 1333, Exp. 13, fols. 134 r.-161 r. 
"E»pediente formado sobre la falta de asistencia en las 
Procesiones Solemnes, parte del Clero, Cofradias y 
Hermandades, contra lo preceptuado en Públicos Edic'tos" 
( 1779). 
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diveraión, de destemplanza y desenvoltura. ocasionando en gran 

parte de las vendimias de comestibles. bebidas y juguetes" por lo 

que resuelve el virrey que "ninguna persona sea osada en poner 

puestos de chias, almuerzos, frutas, dulces ni otros comestibles 

en las calles por donde transitan las procesiones, ni en las 

inmediatas a los templos'" 7
. 

Los castigos par3 quienes trasgredieran lo an~erior ~ran 

severos, pues consistlan en una pena de dos meses de cárcel, en el 

caso de ser espa~~les {criollos y peninsulares); si el reo 

pertenecla a cualquier otra casta, además de sufrir la seNalada 

prisión, debia padecer cincuenta azotes en la picota. La reiterada 

aparición de dicho Bando en 1790, 1792 y 1793 evidencia que, a 

pesar de todo, el pueblo continuó con sus costumbres. 

Un aNo de;pués, volvemos a encor.~r~~ otra pr.:inibic.ion 

alrededor de la procesión de Corpus Christi en un Bando. ordenado 

por el Virrey: 

Mando que desde las nueve de la manana del d!a de 
Corpus, y lo mismo en su Octava, no atraviese coche 
alguno por la carrera de la Procesión, ni se pare 
junto a ella, debiéndose quedar en las bocacalles 
de su tránsito, hasta que se haya restituido a la 
Iglesia Catedral { ... ] e impongo al Cochero que 
contraviniese lo mandado la pena de ci~cuenta 
azotes, y a su amo la de diez de multa [ ... ) 

7Gaaeta de Héxt.co, tome• 111, num. 29, mH'"rc. 14 de abril, p. 
288-9. El mismo bando se vuelve a publicar al a~o siguiente 
(tomo 1v, núm. 6, mié re. 23 de marzo, p. 4 7. l , en 1792 y en 
1793. 

8Ga.2:e ta de Néxl.co, Tomo 1v, nUm. 11, (miérc. 1 de junio de 1790) 
p. 1. 

85 



Existen testimonios de que en la ~iudad de Puebla. al igual 

que en los grandes centros urbanos nov.: hispanos, esta celebración 

se caracteri=6 por tener un gran signif :'..-=ado dentro de la vida 

cotidiana poblana. La ReLacL6n. Ver1/Lca, por consecuencia, 

representa un fuerte ataque a la sociedad angelopolitana. 

En Las OrdenaT\..Zas de La. :::i:udad C:,:. Pu-!?OLc encontramos que 

acerca de esta ceremonia de C~rpus Chris:i se dice que: 

( ... } para cuya fiesta (la Santa Iglesia 
Catedral) procederá convite a los Caballeros 
Republicanos ( ... ] va bajo formalidad de Mazas 
y con el uniforme grande: cuyas funciones se 
han ratificado desde el principio de la 
fundación de esta Ciudad, como se practica en 
todas las demás del cristianismo, dispuesto 
asi por Ley Real de Partida y Decreto de 
Nuestro Santisimo Padre Juan xxn como se 
expresa en el Libro de Patronatos [ ... ) Y 
aunque para sus costos se erogaba de cuenta de 
los propios de la Noble Ciudad todo lo 
necesario, se han reducido éstos precisamente 
por la referida orden del Se~or Visitador 
General a sólo la cantidad de veinte y seis 
pesos y cuatro reales9

. 

Todo lo anterior pareciera mostrarn~s que la festividad iba 

perdiendo cada d!a la solemnidad quo: en un principio tuvo. También 

evidencia de qué formet la nueva p-erspe:::.ti\•a borbónica intentó 

hacer de esta fiesta un acto solemne que no se desviara, en forma 

PMariano y Enciso Tej,'.ada, Ordenan.zas que debe e1.1.ardar la. muy noble 
y Leal Cl'udad de la Puet!a de los Aneeles, del Retno d& Nue'l.Ja 
Cspafia, Hechas en ·-1irtud de: la Real Cédula en ellas inserta, 
y de superior orden del ExcelentlB1rno Se~or Baylio Frey Don 
Antonio Har!a y Urzua [ ... J. Puebla. Oficina de Don Pedro de 
la Ro~a. 1787, 90-1 pp. 
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peligrosa, de la ortodoxia. 

Sin embargo, este tipo de manifestaciones paganas, alejadas 

del profundo sentido ·religioso que impulsó el nacimiento de tal 

solemnidad, no fue nuevo durante el siglo xv111, ya que este tipo 

de rasgos mitológicos y paganos ya se hacian evidentes en los 

siglos xv y xv1, en Aix. En ésta concurrían a la procesión, por 

ejemplo, Plutón y Proserpina con sus cetros rodeados de comparsas 

de demonios que iban bailando; uno de ellos representaba a la 

Coqueteria; Neptuno con su tridente, Pan con la siringa, Saco 

montado en un carro, Marte, Minerva, Apolo y Diana. También 

desfilaba Herodes, rodeado de chiquillos que finglan ser muertos 

por él; los leprosos de la Sagrada Escritura, los Magos, los 

Apóstoles, los evangelistas, el pr1ncipe del amor, el abate de la 

juventud y el rey de la Ba.soche, personificación de los tres jefes 

de la nobleza, el clero y el pueblo, con sus respectivos séquitos. 

A continuación prosegu1a la procesión litúrgica del Santo 

Sacramento. En 1490 ya no aparecian representados personajes como 

AdAn, Eva, ca1n y Abel, los patriarcas, etcétera; pues se intento 

suprimir a los personajes paganos. No obstante, es~o no se dio 

porque el pueblo se opuso a ello. 

En México, como en otras ciudades importantes, la procesión 

se iniciaba con las Corporaciones de la Merced, del Carmen, del 

Cordon de San Francisco y otras¡ después las Comunidades de 

mercedarios. agustinos, franciscanos, dieguinos y predicadores. A 

continuaci6n las Cofrad!as de la Virgen de los Remedios y del 

Santo Sacramento, detrAs la cruz de la Catedral y las de las 

parroquias. El clero secular y sus sacerdotes vestidos con 
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sobrepellices, el coro de la Ca~edral; la Curia encabezada por el 

procurador, el alguacil, los promotores y los notarios. Al final 

el cabildo. En el lugar de honor venta la Cus~odia, cuyo palio era 

sostenido por los alumnos del Seminario. Segulan continuación 

los alumnos y maestros de los Colegios de san Ildefonso. San 

Gregorio, San Juan de Letrán y otros. La Universidad con sus 

doctores y el Ayuntamiento. Asistlan también el V~rrey, sus pajes. 

la Audiencia, y los tribunales. 

Las calles, as1 como todas las autoridades, tanto civiles como 

religiosas, se vest1an de gala. Aquéllas lucian en las ventanas 

riqu1simas colgaduras de terciopelos, lujosamente adornadas, 

incluso en ocasiones con piedras preciosas. El piso era recubierto 

con arena para evitar que el polvo molestara a los peatones. 

También aparecian manifestaciones, que podemos llamar 

carnavalescas, pues existió la costumbre de en~abezar la procesión 

con la figura de la Tarasca. Esta era una serpiente que 

represen~aba el triunfo de Jesús sobre el monstruo Leviatán. 

Encabezaban la procesión los llamados Gigantes construidos 

con cartón y madera y vestidos. Estas eran figuras habi~uales en 

las procesiones de carnaval y en las de Corpus Christi. Mijail 

BaJtln sef"iala que "La. relact:ón de los eierantes con. la atlm.entaci6n 

es muy caracterlstica" pues éstos se relacionaban con la 

repartición gratuita de la sopa y la preparación de la comida 

y siguieron subsistiendo hasta bien entrado el siglo x1x
1

. 

1Mijail 8CtJt1n, La C' .. dn.irt'.1 pa¡;utar e1·, la E:da.d /'fedia y et 
RenacLmiento. Barcelona, Barral, 1971, p. 309. 
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Vicente T. Mendoza sei"'iala que: "en la ciudad de Puebla se 

obsequiaba además con mu~ecos de cartón muy gordos llamados 

pan=ones de Corpus y espadai"'ias con campanitas y esquilas de 

diversos tamari.os'' 11
. 

Contemplada asi, esta celebracion resultaba de una gran 

trascendencia dentro de la vida ordinaria colonial. En ella 

conflu1an todas las castas y clases sociales, por lo que la 

solemnidad mostraba un pueblo vivo, lleno de inquietudes y unido 

por un af•n colectivo que los amalgamaba: la celebración de la 

Sagrada Eucaristi alz. 

Hijail Bajt1n alude a esta fiesta de Corpus Christi, al 

analizar la obra de Rabelais, y destaca su función carnavalesca 

••v1cente T. Mendoza, La décima en Héxico; ~losas y valonas, Buenos 
Aires, Ministerio de Justicia e Instrucción Pública de la 
Nación Argentina, 1947, p. 101. 

12Vicente T. Mendoza describe la fiesta de Corpus Christi en 
nuestro siglo y explica las tradiciones que se dieron 
alrededor de ella: "Se acostumbraba en México durante todo el 
siglo pasado, y aún persiste bajos ciertos aspectos pedir 
durante las fiestas de Corpus regalos entre los amigos, 
parientes y sobre todo los criados a sus amos. Los obsequios 
consistlan· principalmente en carritos de madera sobre los 
cuales figuraba un dragón con las fauces abiertas, era la 
Tarasca o sea el slmbolo del pecado; Pero es mAs proverbial 
en la capital de la República el obsequio de mulitas hechas 
con hojas de plAtano secas, los más grandes y las muy 
peque~as, que las hay de miniatura hechas con hojas de maiz. 
Aparecen cargadas con huacales llenos de frutas y representan 
el pago de los diezmos que hacia toda la población indigena a 
la Iglesia Catedral en esta fecha. Además desde la época 
colonial quedó la costumbre establecida de que asistiesen los 
indlgenas con sus mejores trajes a rendir tributo al 
Sacramento durante la procesión solemnlsima que se llevaba a 
efecto por las calles principales de la Metrópoli; de ahl 
quedó la costumbre de llevar a los nii"'ios peque~os vestidos de 
indigenas cargando peque~os huacales con fruta". Loe. cit. 
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asi como la exaltación de la vida del cuerpo. la naturaleza, la 

tierra y el universo, que caracterizá a este tipo de 

expresiones humanas. 

La historia de esta fiesta en Francia y en el 
extranjero (sobre ~odo en Espa~a ) nos indica 
que las im~genes grotescas. de contenido 
extremadamente licencioso, eran mAs bien 
comunes en esta circunstancia. y es~aban 
consagradas por la tradición. Puede decirse 
incluso que la imagen del cuerpo, en su 
aspecto grotesco, predominaba en la expresión 
popular de esta fiesta y creaba un ambiente 
corporal especifico. Asi, pues, las 
encarnaciones tradicionales del cuerpo 
crotesco figuraban obl1gatoriaMente en la 
procesión solemne: monstruos (mezcla de rasgos 
c6aicos animales y humanos} que llevaban la 
"pecadora de Babiloniaº, gigantes de la 
tradición popular, moros y negros (de cuerpos 
caricaturizados) multitudes de jóvenes que 
ejecutaban danzas evidentemente sensuales 
( ... )después del paso de las efigies llegaba 
el sacerdote con la hostia; al final del 
cortejo venian los coches decorados con 
c6•icos disfrazados lo que en Espana se 
llamaba " la fiesta de los carros" [ ... J 
Podemos afirmar a modo de conclusión que la 
expresión pública y popular de la fiesta era 
en cierta for•a un drama sat1rico que 
camuflaba el rito religioso del cuerpo de Dios 
(la hostia J" 

De esta forma, para Sajt1n, la fiesta es una noción suprema, 

pues es "la categorta primera e indestructible de la civilización 

humana" y la de corpus Christi, engendrada en la Baja Edad Media, 

constituye una expresión trascendente. La sátira de nuestro 

Epicurio alcanza, entonces, una dimensión importante dentro de las 

ulbid. 1 p. 205-206. 
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sAtiras de su tiempo, al parodiar tal solemnidad religiosa y 

popular, que poco a poco la clase en el poder (virreyes y 

arzobispos} intentaban, a través de sus prohibiciones, despojar de 

su sentido profundamente popular. Sin embargo, observamos la 

impotencia de dicho aparato represor, pues el pueblo se deshac1a 

de las prohibiciones impuestas. 
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LA SATIRA Y LA RELACION VERIFICA 

La sAtira, como hemos visto, fue una de las ~anifestaciones 

li'terarias mas recurrentes en la li":e:-atura prohibida-novohispana. 

Para situar dentro de su ámbito satlrico nuestro texto, quizás 

resulte ricamente aclarador contemplar cuáles fueron 

expresiones literarias paralelas a nuestro manuscrito. 

dichas 

Al intentar realizar un recorrido no exhaustivo de las 

sAtiras dieciochescas marginadas, en la Nueva Espa~a. es necesario 

aclarar, que nos sorprendió el hecho de que un número considerable 

de ejemplos hayan tenido como objeto de critica a la sociedad, al 

clero y al gobierno poblanos. Pase~os a observar dicho fenómeno. 

Apenas iniciado el siglo xv1n, en 1712, la Inquisición de 

Puebla incauta un manuscrito llamado: Púlpt to por de dent.J·o a tas 

pre-t!f1.mtas del cómo y el c't.lá.ndo: Ideas del jut-::io melan.cól.tco; 

aunque dicho documento no aparece en tal expediente y no lo 

conocemos, los inquisidores declaran que debe prohibirse porque en 

él se satiriza a las órdenes religiosas. muchas personas 

eclesiasticas y al mismo Obisp·:i de Puebla. En est.e proceso, el 

documento fue enviado de manera anónima y su prohibición fue 

publicada mediante un edicto. El fallo de los inquisidores se~ala: 

"Y hallamos que dicho papel es todo, de principio a fin, una idea 

o máxima satirica o casi libelo infamatorio detractivo e injurioso 



a personas eclesiásticas, predicadores de dicha ciudad ( ... J "'. 

En 1721, apenas nueve aNos más tarde, es incautado el 

manuscrito Los locos de más acuerdo, de procedencia anónima. Es 

Fr. Juan 01az Lozano, el mismc General de la orden. quien env!a la 

obra, ya que considera que denigra su comunidad Y los 

religios~s. debido a que contiene muchos errores. El resultado del 

parecer del calificador, Pedro Ramirez del Castillo, determina que 

la obra no debe consid~rarse como relativa a la jurisdicción del 

Santo Oficio, debido a que sólo difama. en particular los 

religiosos y no a la religión. 

Ld obrg puede considerarse como sátira menipea, puesto que en 

ella se intercala la prosa con la ·paes1a: cinco quintetas, cinco 

redondillas, una cuarteta y dos décimas. En el cuerpo de la sátira 

se citan autoridades como Hes!odo y Platón. Un recurso de la obra 

es el diálogo. O~ra caracteristica, que comparte con la sátira que 

aqu! estudiamos, radica en el hecho de que el relato es narrado 

desde la primera persona de singular: "( ... ] encaminé mis pasos 

San Hip6lito para curar con las locuras de sus habitantes lo 

cuerdo de mis penas"2
• 

En Los locos de m.As acuerdo la locura sirve de idóneo disfraz 

para ocultar una verdadera intención cr1 ti ca. La obra, 

con probabilidad, está evidenciando la influencia de la sinrazón 

de un OuiJote. Sin embargo, aqui la critica es más suave y 

'AGN 1 Serie Inquisición, vol. 745, exp. 2. La cita pertenece al 
folio 46 r. y v. 

2AGN, serie Inquisición, vol. 806, exp. 4, fols. 324-340 r. (La 
foliación del manuscrito es 328 r.-336 r). La cita fue tomada 
del fol . 329 r . 
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circunstancial. ya que s6lo se sei"íala a personas singulares: 

Cortés, Lozano. Balbuena y un estudiante. 

En el ano de 1753 la Inquisici6n incauta unas Décimas hechas 

en punto de cu.ratos, colección de alrededor de cuarenta décimas en 

las que se critica y ofende a Francisco Fabián y Fuero, Obispo de 

Puebla y a Lorenzana, Arzobispo de Héxico9
. Con estas décimas se 

inicia una reiterada critica al Obispo !lustrado, quien junto con 

Fran.:isco L·:.renzana y. posteriormen't.e, Alonso HU.l"íez de Haro 

def1.·:?nden abiertamente el absvlutism~ borbónico y apoyan su 

politica en detrimento de los intereses de los mexicanos. 

En el a~o de 1768 son entregadas a la Inquisici6n de México 

catorce décimas anónimas tituladas Armas for~nses dirigidas "Al 

verdugo de los clérigos" que cc.nstituyer1 una critica muy ofensiva 

dirigida al Obispo de Puebla, Franciscc. Fabián y Fuero. En ellas 

de lo men.::>s que resulta acusado, es de sc.dom1 a. También son objeto 

de critica el visitador Galvez y el Obispo Lorenzana. A pesar de 

los esfuerzos que se emprenden para consignar, tanto a los 

lectores como al autor de la obra, nada se puede averi~uar al . 
respecto . 

En la misma linea del texto llamado Arr.v~s Forenses, se 

encuentra el romance Testam.ento d¿ la cludad de Puebla, denunciado 

en el ano de 1768. Aunque el expediente sólo está constituido por 

3 AGN, Serie Inquisición. vol. 945, fol. 210 r.-228 r. La obra 
también aparece publicada por José Miranda y Pablo Gonzále~ 

Casanova bajo el titulo de Dos sátiras contra ta 
secularización de curatos en Sátt.ra anónima del st.eto xvn1, 
México, FCE, 1953, pp. 97-104. . 

•AGN, Serie Inquisición, vol. 1090, EKp. l fols. l r.-4 v. (17&9J. 
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la remision. la calificación y el manuscrito, es de gran 

importancia para nues~ro estudio. El calificador Antonio L6pe= 

Portillo se~ala que las coplas hacen referencia a los a~os de 1765 

y 66, por lo que recomienda que sean prohibidas es~as coplas, como 

también las modificaciones que se les haga para "actualizarlas", 

ya que el Test(I.l?l6n'o se refiere al Virreinato anterior y a los 

negocios propios de su tiempo~. La obra está compuesta por un 

romance y una oc~ava real. a manera de epitafio: 

Aqul yacen deshechas las grandezas 
de la ciudad, angélica y oprimida, 
no de bArbara gente a las fierezas 
ni de extra~o enemigo combatida 
de un fiero monstruo si. de sus cabezas 
que cada cual por verla asi rendida 
procuraba en su ultraje y su desdoro 
chuparle el rico humor de plat.a y oro6

• 

En ella las crlt.i·-:as se dirigen nuevamente hacia el Obispo 

Francisco Fabián y Fuero. al visitadcr Gálvez, al recién creado 

ejárcito, ~l cabildo y a los religiosos. 

A punto de finalizar el siglo es incau~ada ctra obra en donde 

es atacado acre~€nte el Arzobispo Lorenzana, asi como todos los 

Obispos del siglo xvur. Es la llamada Carta Ant !.-Pastoral, con un 

tono sa~irico, y como es comón en el género, el propio creador se 

5 AGN, Serie rnquisicion, vol. 1052, exp. 12, fols. 77 r.-79 r., 
México. También aparece recopilada en Sac~ra anónima del 
sLtrlo Mv1n. ed. prep. por José Miranda y Pablo González 
casanova, México. FCE, 1953, pp. 117-123. 

dlbid., fol. 79 r. 
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autodenigra 7
• Esta carta pretende satirizar la Carta Pastoral. y 

se~ala explicitamente que su único objetivo es mover a risa: 

"Car1simo lector mio: estoy de buen humor, y por eso te 

convido a un rato de pasatiempo y entretenimiento, no obstante la 

estación en que nos hallamos { ... ] " 8 pero entra más en la 11 nea 

del libelo, puesto que hace una critica en que denuncia -sin 

satirizar ni parodiar- la relajación de los religiosos y de sus 

fieles, en general. 

En el aNo de 1796, en Pachuca, son denunciados una serie de 

manuscritos poéticos y satirices. Uno de ellos, se afirma, es 

cantado en los fandangos del Obispado de Puebla. Es éste un 

romance profano, opuesto a la fe cristiana: 

LevAntese usted de aqui 
que yo absolverle no puedo. 
-Pues quédese con Dics, Padre 
que confesarme no quiero 

~u~0~aªs~:ro: ~~ed~~ª1~ veoº 

Un ejemplo de poesía satlrica encaminada directamente para 

atacar a una orden religiosa en particular son las coplas de La 

7 AGN, Serie Inquisición, vol. 1373, exp. 8, fols. 68 r.-79 v. 
1799. 

8 Ibid. , fol. 69. 

9 AGN, serie Inquisición, vol. 1377, fol. 396 r., M~xico, 1796. El 
expediente tiene el siguieñte titulo "Papeles varios que, 
como incursos en los Edictos del Santo Tribunal de la 
Inquisición, ha recibido de diversas personas y en distintos 
tiempos Fr. Joseph Estrada, misionero de Pachuca, quien c~n 
el respeto debido los presenta a dicho Santo Tribunal, que 
Dios prospere y guarde". 
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Tiran.a. Estas son denunciadas por Fr. Salvador Rodr1guez, 

procurador general de la orden de los Juaninos, quien arguye que 

dichas coplas circulan con abundancia y, por supuesto, en forma 

anónima. Nos interesa porque en ellas aparece también el tema 

poblano: 

En San Juan de Dios de Puebla 
el enfermo que no duerme 

i~ ~~~:~ : ~~ec::~~r!:~~f 

Un texto satirice que parodia un génerc consagrado es la 

sAtira anónima Honras fúnebres a una perra••. Aqu1 se pesenta un 

túmulo donde se combinan tanto la poesla como la prosa, aparecen 

octavas, décimas y sonetos. El túmulo es dedicado una perra 

llamada Pamela, que nació en la ciudad de Puebla. A diferencia de 

lo que se da en nuestro manuscrito, en esta sAtira s1 aparecen 

elementos topogrAficos para situar al lector ;o al texto). 

La literatura sat1ric~ se dio también en otras direcciones y 

dirigida desde otros sitios, fundamentalmente, desde México. 

Recién iniciado el siglo, en 1702, apare:e una polémica entre 

la orden franciscana y la dominica, que engendra un número 

co.nsiderable de sátiras y, por cierto, fue también Puebla la cuna 

1 AGN, Serie Inquisición, vol. 1253, exp. 9, fols. 42 r.-4Sr. (s. 
f.]. La cita aparece en el fol. 43 v. 

11Publicado por Edmuncto O'Gorman en Boletin del Archivo General de 
la Nación. México, secretaria de Gobernación, tomo xv, núm. 
3, 1944, pp 523-544. En el articulo no se aclara en qué lugar 
est~ contenido el original. 
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de algunas de dichas satiras: P.1.JJT1Cr del 1Jl0squt. to12
, ViaJe de un 

m.osqut.to a Po..r1s13
, La uen:a de Lucero, pues des en ella respt.Jesta 

al Lector Zan.caJo, Prior Hosqui to, zumba a su trompa, m,ofa a su 

pLco1' y Pensam.Lento qu.e discurrió un pel'\.Sci;.iento en dejer-.sa. de la 

ran.a us. los ap6lo80S que un m.osqui to le irnpone1:s. 

En Guatemala, durante el a~Q de 1739, el Comisario recoge una 

sátira titulada La trom.¡:.-€-~a del 8Tan -'e.sus contra los l"l.uros de la 

triste Jericó. Tócala de o~den de NluestroJ Será/LCO Pladrel SlaJn 

Franlcislco una trom.pet~ del TercLo de los fusileros, en ocasión 

de alistarse los soldados para asediar la fortaleza del 

RleverendoJ PladreJ Comisla.riol y entrar a sacos las preladu.ras de 

esta S!an}ta ProvLnCLa16 . 

La obra se encuer.tra dividida en siete "trocipetazos'', a 

manera de capltulos. Predomina el tono de arenga o sermón dirigido 

a los fieles; su intención manifiesta ~s la de corregir los vicios 

del clero. El anónimo au~or se apoya en autoridades teolOgicas. En 

la obra se mezcla la prosa y la poesia; respecto a ésta aparecen 

12AGN, Serie Inquisición, vol. 726, fols. 83 r.-84 v. [Puebla, 
1702). 

13AGN, Serie Inquisición, vol. 722, fols. 571 r. -572 r. y 574-576 v. 

t•AGN, Serie Inquisición, vol. 722, fols, 586 r.-596 v. 
1~AGN, Serie Inquisición, vol. 722. fols. 597 r.-604 v.; vol. 730, 

fols. 215 r. 218 v. y vol. 726, fols. 94 r.-97 v.c 

tdAGN, Serie Inquisición. vol. 876, fols. 206 r. - 216 r. , 
Guatemala, 1739. El tl tul o del expediente es "Sobre un papel 
intitulado Trompeta del Gran Jesús que se espació, con 
ocasión del Capitulo que se celebró en la Provincia de 
Guatemala y recogió el Comisario. De quien resultó otro 
contra él y Autoridad de este Santo Oficio". El manuscrito de 
la sAtira aparece en los fols. 208 r.-213 v. 
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epigramas y seguidillas. De la misma forma, la sátira parodia un 

gé-n-:!·: consagradc: la diserta.:ior:.. En ella. igualmente. los 

pcr 1-,, ::¡Je -:: ~l.:--:ari.: d-:l .Sar.t..:i ;:·::i: d.: .;uat.err.ala. Felipe .Jo;-

Zepeda denun-:.ia que la ';ron1ptZto. denigra e infama al padre Har.uel 

Encis~. religioso de gran aut.crida~ dentro de la orden 

franciscana. 

Una de las sá-ciras rn~s ricas dei siglc xvu1 es E! pe:-Lcc y 

te rabla17
• escrita a principios del siglo, probablemente, p~r 

Joseph Gil Ramire=. Es~a sAtira, escrita a manera de di~logc, 

critica la falsa erudici6n. 

Un manuscrito que anuncia en forma :~mprana los :onfli~t.os 

que vi:ve la Nueva Espat"ia es la obra Pri.IM'r escrLpt.o del Duerde a 

i"'{tu:ostra e{xcelenct.al. Fleclha Z7 de nGv[lemblre de 1755. Pcscd.2 

de t.::r. Herradu:ra18
, cuyo a"Jtor utiliza el seudonimo de '"El Duende 

serio y grotesco"'. En est.a ocasi;!)n el aut.cr utiliza el romance 

para expresar su desacuerdo social: 

Eri Nueva Espaf"ia est.ais ya 
Reine a la verdad tan viejo 
que de caduco se arruina 
si vos no lo hacéis de nuevo, 
encor.!ráis Se~or, ¡qué pena! 

17AGN, Serie InquisiciOn. vol. 1389, exp. 18, fols. l r.-18 r. (2 
r.-12r). El texto le public6 Julio Jiménez Rueda en el Botet1n 
del Archí"l!o Gen.era.L de te Nación. México, Secretaria 
de Gobernación, tomo xxr. nom. 2, 1950, pp. 301-18. 

18Biblioteca Nacional de San Agustin, Fondos reservados, 
manuscritos. Tambiér. publicada por Pablo González Casanova Y 
José Miranda en Sat LTa an6nlma. del si.6lo xvn1, como El 
Duende en HéxLco, p~. 167-185. 
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en territorio opulento 
las miserias a millones, 
y los millones en cueros. 

En la obra son auramente atacados los 

escribanos. los regidores y los religiosos 

alcaldes. 

regulares. F~r 

contraste, la figura del indio es defendida y se~alada su extrema 

pobreza. mientras que, del mismc modo, los religiosos seculare~ 

son curados en salud por el anónimo autor. La sdtira utili=a un 

recurso caro al género: un narrador ajeno -e:-:-:.:·an;ero- observa 

desde su óptico particular uno realidad no propia19
• 

Est~ breve recorrido nos perrr.ite evidenciar 13 rique=a de la~ 

manifest.acicr.es sati ricas, resul t3:L:i de un arnt;i~:mte suma:nente 

efervescente en el plar.o económico, social y pc.ill-:icc.. Tombién r . ..:-E 

muestra la variedad de vertientes que adoptó e! género a lo largo 

del sigl:; xvu1, pues no sólo se circunscribié a una forma 

literaria. Aparece la décima come ... n medio recurrente de exp:-.;-si6n 

de este t:po de desacuerdo social, e: -:radicional romance, 

-inherente a la literatura hisp~nica-, la parodia de un gérsro 

literario reconocido y prestigiado como lo fue el túmulo, 

rescate de un discurso sat1r:co consagrado, como la s~tira 

menipe=. entre otras formas abordadas por los satiristas 

novohispanos dieciochescos. 

Es recurrente, como hemos contemplado, que los miembros de 

las diferentes 6rdenes religiosas hacen use d~ la sAtira como arma 

,.,Baste recordar la obra de Montesquieu, Car ta.s p6-l':ia5 en la 
literatura francesa y en la espa~ola: Las carfas marruecas de 
Jc·sé Cadalso. 
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clandestina para denunciar sus desacuerdos monacales y sociales, 

convirtiendo as1 al género en un medio perfecto que 

desacuerdo no s6lo de pol1tica religiosa, sino 

imperial. 
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LA CENSURA DE LOS INQUISIDORES 

Ha. habido e"\ ca.da apoc.;z. ~~nc.e

que no piense i~ucl que '~do el 
mur.do, es d~c t.:- • -:; ·~-: no p ~ -:?n.sc 
com.c aquel !os- q·..1.-:i- c.::i pL~'<s.::~. 

Aqui intentaremos contemplar el punto de vista de los 

censores frente a nuestro manuscri~o; cons~ituy~ er. realidaa una 

gran fort 1.ina que: pc·damos conocE:r las calificaciones que los 

inquisidcres emi-:.ieron sobre la cbra, en su ti-?:nf::. 

El Auto del proceso determina claramente que la obra debe ser 

prohibida de modo contundente, en e~ primer edic:~ que apare=ca, 

después de haberse promulgado la interdiccion de !a obra, motejada 

como sat!rica. ~o cbstantE:, es~e ~a~c nunca $e da. E~ una busqueda 

min~ciosa jentr: je los Edictos i~~uisit~riales en:c~~ramos que 

jam.ss se !lego a puolicar dichv ..:li·:.~ar..en 1 . 

1 En el EQicto de libros prohibidos y expurgados, publicado después 
de la prohibición del manus:::'..tj. f·~.:;ha·j·) el .3 de novi'E!'mbre 
de 1796 lAGN. Serie lr.quisic.:.~:-i. vol. 130::. fol. 355! no 
aparece dent.rc· de la lista la Petact.or. Veri.'1.::c. 
El 19 de .~uli;i de: 1798 a~are:e otro Edicto qL:e tampo:·.:o 
contiens la interdicción :ASN, Serie Inquisición vol. 1~90 

fol. 37 v. y también aparece •Jr.a copia de est.e en el vol. 
1351 , exp. 2, fol. 2 r. J • 
Tres ai'ic.s mas tarde el 1.3 :lo: septio::mbre s-a publica .:itro 
Edicto ::onde no aparece r.:..:o::s":.r·j manus..:rit:i c·:-mprehendido 
den~ro d2 las ~bras prohibi~!S tAGN, Serie lnq~isicion, Vol. 



Est-:i habla, en parte, de la organización del Tribunal que ya 

era incom~etente para llevar a cabo su :~metido de repres~r 

ideológir..o. Y, por su pues t.•:•. t.ambién comprueba de qué manera la 

efervescerr:ia ii:Jeologica en la Nueva est.aba :!ando 

evidencias de gran~es y múltiples manifestac:jnes ~ue se desviaban 

del pensamientD ortodoxo colonial. 

Hay testimonios de la desorganización del Tritunal en muchos 

lugares dentr.:> de los volúmenes conservados. L-:>s notarios )" 

secretarios se lamentaban de la abundancia de papeles sin orden-, 

que les irnped!a su pronta localización, ya que incluso podían 

tardar semanas en -:ncontrar los documentos cte procesos que se 

demoraban o det.en1an por dicha 2 causa . As!, es fácilmente 

~xplicable que la pronibicion de la obra nunca haya vis~o l~ lu:, 

detido al ca:.s del ':':ibunal: .=un-::¡ue no se pueden -:?:=:_ca::ta:- ~:-:-:;::= 

posibilidades que analizaremc·s cuando tra"ternos ~! - pr-obli:n:.a ·:!el 

autor. 

El h~i:ho de que el manuscrí":O haya sido remi:-ido para su 

califica.:.ión a dos cens·)res diferentes no constit!.Jye un n-:!cho 

fuera de !o normal. establecido por el Santo Tribunal. Es 

frecuente, en cambi-:·, gue cuando se env1an dccumentos para re~ibir 

el parecer doe los calificaoores, amboE redacten y firmen una scla 

disertación. Se ~t:·serva que. en ocasi<:·nes. dividen esta tarea y 

1394, fols. 153 r. 154 r. J. 
Finalmente, eri 1804, die= af"ios de:pués de que la obra fue 
proscrita aparece un cuarto Edicto que, de la misma forma que 
los anteriores, no contiene la prohibición. (ACN, Serie 
Inquisición, Vol. 1804). 

2C/r .. por ejemplo, AGN, Serie Inquisi-:ión, vol. 1025, fol 2.::-6 r 
r 17681. 
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sólo uno de ellos la elabora. Pero en el caso que nos oc.upa se da:-. 

dos censuras que. a fin de cuentas, sen semejantes. 

La primera de las dos calificaciones, la mas breve. firmada 

por el dor.:!nico Ignacic:i Gentil, transluce una hech1.tra .apresuraaa. 

cuyo objetivo es solo cumplir de mar.era formal con la petición 

impuesta por el Tribunal. Este se ates':igua desde el comienzo, 

pues aun el nombre de la s~tira ~~ encuentra mal t~anscrito: 

Relc:ict.On '.•e:-idtca que he.ce de la poseci.::~"t. de la. Ci-udad - de !a 

Puebla. 

El censor advierte que el objetiV·:i de la obra es el de 

satirizar a los poOlanos, aunque puntualiza que el creador ignora 

cuál es la "verdadera naturaleza de la sátlra", debido a que en el 

~exto no hay "orden ni concierto". 

A pesar de ser bastan~e superficial la critica. no dejo de 

llamar poderosan:ente nuestra atención que. adem~s de utilizar los 

=.ri terios de 1 n<:lc·le tecl6gica y ética, tan pres~nt.es en este ~ipo 

de producción literaria. come h~mos ya vist~. tenga en m~nte 

juicios valorativos sólc· estBti·:os: "lc.s verses e.en que to:::rrr:ina 

son i:"lslpidos, sin metro ni Qrden: pare~~ que ~uiso usar de la 

Sá'tira Menipea, per~ da a -=-ntender que :1i el n,:.mbre ha llegaoo 

su noticia''. Hasta aqul pareciera que lo que criti~a el censor es 

su moco de hacer s~tira y no el contenido de la mis~a que. para 

l?s Inqci~idores, recordemos, era lo realmente peligroso cuando se 

operaba una ~esviacion del dogma. Es irn~ortante que sea desde este 

¡::·~n'!:c- de donde Gent.il comience su parecer. 

Pudiera llegar a leerse entre lineas que el dominico critica, 

en sentido estrictamente literario y no t~ológico, el mismo 
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discurso satlrico. Podria ser incluso que el censor adivine la 

identidad del mismo incógnito autor y al pronunciar su critica lo 

esté denigrando a él y a su misma orden religiosa. 

Gentil hace una lectura tan superficial, que anatematiza que 

el autor anonimo se titule a si mismo Call/lcador del Santo 

ófLcto. cuando en realidad en el texto se lee Cht./tador det Santo 

0/Lcic que, por supuesto. resulta más irreverente. No obstante, 

debemos advertir que el censor, al elidir la connotación, no entra 

en el Juego del satirista, ya que obviamente es él mismo quien 

está recibiendo el insulto o, al menos, lo adjudica 

función dentro de la estructura del Tribunal. 

a su 

En 

propia 

dicha 

organización, vale la pena aclarar, que quien en verdad tenla la 

función de espia y delator, era el f3miliar del Santo Oficio y no 

el calificador. 

Por último, el censor atribuye a "la ignorancia" y a "la poca 

instrucción", el contenido de la sátira, insulto que en verdad 

resulta m~s grave para nuestro autor, si 

disertación bajo la Optica ilustrada. 

contemplamos la 

Dentro del terreno de lo teológico, de entre la gran cantidad 

de proposiciones que los ojos inquisitoriales resultan 

heréticas, la calificación superficial de Gentil sólo advierte 

tres aspectos. El primero gira en torno a la afirmación: Estando 

en drac(a de Dlos borrachos; el segundo, tres dia.s antes de ta 

creacl6n deL mundo y, por último, todo el discurso relativo a La 

custodia. 

El censor percibe la critica al clero secular y regular, as! 

como la concerniente al Obispo, y lamenta que ésta se dé con el 
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Unico fin de denigrar a los poblanos. Gentil concluye alrededor de 

la obra: 

En este modo de hablar por zaherir a los 
poblanos, falta al respeto y la veneracion. 
debida al augusto sacramento, produce 
proposiciones escandalosas, ofensiva a los 
o1dos piadosos y sediciosas, siendo estas 
últimas de las que mas abunda este papel 

A diferencia del primer censor, el segundo, también de la 

orden de predicadores, Manuel Herrasqu1n, emite un sentir mucho 

mas detenido y argumentado, que se apoya en la teologla y en las 

disposiciones de la Iglesia. 

En un principio explica que, si bien el autoi· no satiriza la 

esencia de la solemnidad de la procesión de Corpus Christi. s1 

puede provocar que el lector simple atribuya dichas falsedades 

las autoridades eclesiAsticas de Puebla, y a la manera en que se 

practica la ceremonia. De esta forma percibe que los lectores 

hacen una lectura referencial de la obra y no, como es el caso, 

literaria. La obra se inscribe, por lo tanto para él, dentro de la 

regla 16 del Expurgatorio donde se prohiben "las chistes y gracias 

publicadas en ofensa, perjuicio y buen crédito de los prójimos". 

Encuentra que existen las siguientes once proposiciones 

heréticas y discurre ampliamente sobre ellas: 

t- En la sátira se predica que la procesión fue nacida en uno de 

los arrabales del Paraíso, cosa imposible debido la notable 

incongruencia expresada. 

2- En las coplas de pie quebrado se invoca a la malignidad: ¡Oh 

los dtabtos perm.i. tan! 
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3- Se desvia de la ortodoxia al hablar de una T.alo61a Hortal, 

debido a la naturaleza misma de la ciencia de lo divino. 

4- Al igual que lgna~io Gentil. Manuel Herrasquin anatematiza que 

se diga: Estando en 8racia de Dios borrachos, porque tal vicio 

pareciera ser aprobado por la divinidad. 

5- También coincide con el primer calificador en relación a la 

proposiciOn: Dos dlas antes de la creación del inundo, que es 

incongruente con lo marcado por las Sagradas Escrituras e incluso 

con el sentido comun. 

6- Con referencia al Baptismo /lamm.inis sólo seMala que el autor 

abusa al hablar de un sacramento tan sagrado como éste e 

identifica que lo menciona con el fin de jugar con la forma fuedo 

de mis desatinos con /la.mminis. El censor parece no identificar a 

dicho sacramento con la ceremonia realizada por los cAtaros. 

7- En cambio, da muestras de su erudición al indicar que los 

maniqueos y pitagóricos reconocian que los animales poseian alma, 

error en que incurre el satirista cuando se~ala que los terceros 

no acataban el quinto mandamiento que prohibe dar muerte, pues no 

mataban los piojos de sus cuerpos. Y culmina, al agregar que 

corresponde a la doctrina materialista una afirmación semejante. 

8- En el manuscri~o se compara el coche del Obispo con el alma del 

P•ntateuco, lo que representa un s1mil absurdo. 

9- Se atribuye un epiteto sagrado a un vicio hu~1ano al declarar el 

autor: La santa costwnbre de murmurar. 

to- El autor estigmatiza libros doctrinales, devotos y 

sotereol6gicos, ya que sef'\'.ala que tiene su alma rencor contra 

ellos. 
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11- Finalmente, el creador de la obra atenta contra el mas sagrado 

de los sacramentos, el de la Eucaristia, y se atreve a decir que 

Supuesto que Dios es lU2·" va bien puesto en candt:-lero, ya que la 

hostia representa el cuerpo de Cristo. 

Finaliza y concluye su sentir. con las siguientes palabras: 

( ... ] he procurado desentraf"í.ar len las 
proposiciones que llevo anotadas] el sentido 
que pueden tener. o al que pueden aludir. y 
siendo algunas de ellas al parecer irónicas o 
dichas para ridiculizar, podrian en tal 
sentido pasarse sin la censura que según mis 
cortos alcances les he puesto; pero siendo 
también ambiguas o dudosas, las juzgo en tal 
caso dignas de censura er, todo rigor teologico 
[ ... ] 

El doctor Pereda, Inquisidor, en el Decreto, retoma los 

Juicios de ambos calificadores y agrega un punto que es reflejo de 

su propia consideración sobre la obra: " ( a't.ropella) también el 

nombre de un sujeto tan recomendable y digno de veneración como el 

ilustr1 simo Fei j6o". Es de esta manera que el Inquisidor muestra 

cómo también en él ha influido la lectura de dicho pensador. 

Es obvio que ninguno de los censores del manuscrito termina 

de enunciar todas las posibilidades subversivas del texto. se 

comprueba de este modo la enorme riqueza de la obra. plagada de 

connotaciones. Los censores tampoco parecen darse cuenta de la 

critica que se hace alrededor de la "pobreza y riqueza" de los 

poblanos; con seguridad era éste un tema muy peligroso, y los 

dominicos pretenden no enterarse de la dura sAtira plasmada en 

dicho renglón. 

Los censores • lo largo de sus disertaciones, parecen 
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desconocer que un texto como la sátira exige una lectura profunda, 

es decir, que no todo lo dicho en ella se debe interpretar al pie 

de la letra, y que lo que menos exige la sátira es una lectura 

referencial. Se debe interpretar y descifrar cada uno de los 

elementos del texto. Los predicadores esgrimen la bandera de que 

una obra de tal naturaleza puede "confundir a los sencillos y a 

los rústicos" y apartarl~s de la verdadera devoci6n. Con ello, no 

hacen otra cosa que subestimar a los lectores del género, quienes 

-más que en ningún otro discurso literario- establecen una 

incondicional complicidad con el creador. La sAtira crea sus 

lectores y éstos, a su vez, determinan y recrean dicha forma. 

Todo discurso satirice tiene en mente a su lector y se puede 

afirmar que debe existir un público receptor de éste, es decir, 

hay un público educado en y a través de la sAtira. Hoy, hombres 

del siglo xx, somos incapaces de descubrir todas y cada una de las 

connotaciones presentes en el texto. Los Calificadores conocen de 

sobra que dichos lectores comprenden lo que el creador quiso 

decir; sin embargo, su obligaci6n es la de reprobar el discurso 

satirice. Para nosotros resulta más absurdo e irrisorio a veces el 

discurso de los inquisidores, quienes pretenden cont8mplar bajo su 

miope mirada una manifestaci6n tan rica. 
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EL PROBLEMA DEL AUTOR 

Los que priv~is con Los reyes 
mirad bien la hlstoría mia: 
euardaos de La poes1a 
que se va metiendo a Leyes. 

Francisco de Ouevedo y Vt. l lee;a.s 

Al analizar el género satirico hemos visto que la mayorla de 

los textos que pertenecen a dicha manifestación -ya sea en el caso 

de la literatura oficial como en el caso de la prohibida- no 

apareclan bajo el cobijo de un autor. Eran, por asi llamarlos, 

hijos bastardos de padres desconocidos. Una variante de este 

fenómeno fue el uso de seudónimos que, a final de cuentas, 

ocultaban del mismo •ocio la filieción del satirista. 

Es evidente que en nuestro siglo xv1n no se dio un ambiente 

tolerante, religioso y polltico, propicio para este tipo de 

manifestaciones literarias, que emanaban como resultado del 

conflicto social reinante. Hay una distancia abismal entre la 

Grecia aristofánica y la sociedad novohispana, por ejemplo. En 

aquélla el satirista podia, incluso desde el mismo escenario, 

se~alar de entre las gentes del público a la persona criticada, 

sin tener que encubrir su identidad, como en el caso del 

setecientos novohispano. 

Ya habiamos se~alado con anterioridad que el santo Oficio mAs 

que perseguir a los autores, contemplaba a las obras como el 



blanco de ataque de sus pesquisas. Es, sin duda, esta actitud una 

consecuencia lógica derivada de la experiencia de la actuación del 

Tribunal, porque con sefuridad los creadores pudieron muy bien 

evadirs.e de la persecucion inquisitorial. En el caso de nuestro:. 

manuscrito, observamos com~ !a preocupacion de ~o~ censores sclo 

s-=. .:itcca e la inceiuta-:i6n del docum-::n:.: ·: ne a 1:. busqu-:da ,ji:.l 

autor de la Sátira o al menos a su simple identificacion. 

Era este un proc~dimiento común del Tribunal. En un volumen 

de la Inquisición, por eJemplo, encontramos ~n proceso que da 

mucha lu= sobre el problema antes se~alado, y también sobre el 

fenómeno d~ la literatura de cordel en la Nueva Espa~a. Ah1 los 

Inquisidores emprenden la búsqueda de un autor sat1rico anónimo y 

muestran lo infructuoso de su empresa. Es interesante observar el 

público que le1a o, al menos, pose1a la obra. Esta es incautada en 

la Ciudad de México, en el a~o de 1778. La ~átira es una parodia 

cte La doctrLna cristianQ, que a través de preguntas y respuestas 

ridiculiza a los poblanos !intención manifiesta que comparte el 

manuscrito que aqui estudiamos). El calificador del Santo Oficio 

Fr. Francisco 1..arrea, d':lminico, expresa: "Huy dificil es aunque se 

hagan las diligencias más exactas, averiguar quién es el autor del 

papel den une lado [ ... ) "'. 

Los testigos acuden al Tribunal y denuncian a quien les 

prestó la obra; sin embargo, aparecen olvidos y enredos que 

1 AGll, Serie Inquisición, Vol. 1156, Exp. 10, fol. 298 r. [en] 
Expediente formado con motivo de un papel satirice contra los 
poblanos valiéndose deen él del sagrado texto de la Doctrina 
Christiana y pretexta de nuestra fe; México. 1778. 
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oscurecen el esclarecimiento de la v2rdad. 

Este mismo proceso nos ilumina acerca del público que le!a 

dicha producción li ter aria marginal. A lo larg·:> del pro-:es: 

comparecen 19 personas. entre las cuales encontramos a cuatr~ 

mujeres y dos lectores que pertenecen a la Iglesia. Las edades .jé 

quienes tuvieron en sus manos la sátira fluctoan entre 16 ~8 

af'ios. La ma::or!a de ellos s':'n "espaf'ioles", designacion que se 

aplicaba tanto a criollos como a peninsulares. Sus ocupaciones 

eran muy diversas: acólito, envolvedor de cigarros, escriban~. 

amanuense, médico, boticario e, incluso, un cura. 

Se dio, pues, una gran diversidad de lectores, y es 

fácilmente deducible que estos criollos se encontraban unidos por 

el simple hecho de compartir una problemática común. 

También dentro de los volomenes de la Serie Inquisicion se 

presenta una denuncia dende aparece un poeta por oficio2
. Ignaci.:• 

Estebes revela haber comprado un papel satlrico a un poeta qu& 

vende sus coplas en el mercado de El Baratillo, aunque ignora su 

nombre. éste le asegura que el "papel era pard -el cura de Coyoacan 

y que lo buscaban mucho los cl~rigos y seglares aficionado~ a la 

poesia porque hacia mil primores" y "que él ctimpró dicho papel con 

el fin de divertirse" porque "hablaba contra el rey". 

2AGN, .Serie Inquisición, vol. 1105, fol. 181 r. y v. "El Sel"ior 
!nquisidor Fis~al del 2·anto Oficio contra Pedro Joseph 
Ve~arde, espa~ol, na'tural de esta ciudad, de estado ..:.asadc•. 
~~eta y de SO a~os de edad, por haber compuesto y dado al 
público unas coplas sed~ciosas, sat!ricas, temerarias y 
jestructivas de la paz. e inJuriosas a las resoluciones 
tom~das por S. H. en la expulsión de los regulares de la 
C:impaf"H a" [ca. 1 773] . 

112 



Ante una institución oficial que reprimla la 

como lo fue la Inquisición, no resulta nada dif1cil 

causa por la cual estos autores permanec1an en 

heterodoxia, 

explicar la 

el anonimato, 

~uando de obras sattricas marginadas se trataba. Los inquisidores, 

además, dictaminaban que cualquier obra impresa que apareciera 

anónima debla ser prohibida. 

El analisis de la satira nos permitió vislumbrar que una de 

las constantes de su aparición radi=ó en el hecho de que se 

engendraba en los mismos conventos, mvnasterios y colegios de los 

autores. Es decir, pareciera ser que el origen de cualquier 

manifestación satirica se dio en los mismos terrenos clericales. 

Es, por tanto, facil de deducir que los religiosos de la misma 

orden a la que perteneciera el an6ni~o satirista, encubrieran la 

identidad de su hermano de religión. Incluso cabria la posibilidad 

de que el Edicto, donde debla aparecer la prohibición de la 

Retac(ón uerl/ica, nunca se haya encontrado, quiza por esta misma 

causa. 

Es, pues, sobre esta vertiente, que intentaremos descubrir la 

idéntidad del autor. 

Es necesario puntuali2ar que, ~orno en todo relato no podemos 

confundir al autor con el narrador de una obra determinada. El 

Licenciado Don Epicurio Almonasir Calancha y Santander, seudónimo 

utilizado por nuestro autor, y narrador manifiesto de la obra, 

declara, en el propio texto, algu~as cosas sobre si mismo y 

acerca de las cuales reflexionaremc-s. 

Aseguro la posición del sat!rista, basándome en la 

declaracion: "Yo el factor insigne postrado con 
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rendimiento ante las mA.ximas pat.as y juanetes de Vuestra Merced". 

con lo cual, a diferencia de los poetas del siglo XVIII 

novohispano, concibe su obra ~orno el resultado de un quehacer 

concreto. 

Se~alamos anteriormente que todo satirista se au~odenigra en 

su obra, pues es ésta una de las caracteristicas fundamentales del 

género. Epicurio Almonasir ne es la excepción, y desde el comien=o 

del manuscrito, al describirse a s1 mism·:>, aclara: 

Dos muestras 

[ •.. ] yo y mi persona somos concebidos en 
bufonada erigir.al, porque mi genio es ridiculo 
antes del parte, en el parto y después del 
paritorio, y yo soy burlesco por todos cuatro 
costados: bufón por parte paternal y maternal, 
risue~o en todos cuatro humores; re1ble en 
todas las tres potencias y maula en todos los 
cinc-:i sen'tidos. 

más- nos presentan este fenomer,c de 

automenosprecio: "Iba entre ellos une que era [ ... J mas ridiculo 

que .el autor de es:a obra" y ''"fo, en fin, que tengo gracia para 

echarlo: tod·: a perder" ( ... ]. 

en forr:a evidente: 

Por tanto. deseando h3cer un gran servi:io a 
todos los mortales, un gran susto a la Santa 
Bufoneria y a la Melancol1a una gran 
pesadumbre, determine sacar a luz este 
bufonario papel, para conseguir estos tres 
fines. 
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También en la obra se hace evidente, de modo manifiesto, una 

condición inherente a la s~tira: la inversión. En el terreno 

formal, nos encontramos con el fenómeno de que la dedicatoria se 

encuentra al final de la sátira, pues el autor agr~ga que: "El 

estar en una tierra donde nada anda al derecho, es el motivo de 

que yo ande al revés como lo dice esta dedicatoria". Asi, no es 

sólo la realidad que rode~ al creador la que se encuentra 

tergiversada, sino que también ha ejercido su influencia en el 

mismo creador. 

Este mundo al revés rebasa los limites de la razón y la 

locura aparece como un rasgo caracter1stico del narrador: "por lo 

que imagino que de las maritatas que se guardan en los baúles de 

mi locura, sola esta pieza es de Juicio". 

Al enunciar sus méritos académicos lo hace describiendo 

proliJamente dicho aspecto: 

Yo soy bisoNo y apenas oficial de medio 
cursante, con una semimatricula en la Cátedra 
de los disparates, pero en esta materia me 
atrevo a meter mano con todos los ingenios 
adisparatados y a meterlos en un chiquihuite. 
Vuelvo a decir que en la Escuela de los 
Desatinos apenas he leido súmulas; y con todo, 
si supiere que alguno le meta el diente de la 
murmuracion a esta obra de mis obras, sabré 
ponerlo (aunque sea mi madre) de tal calidad 
que no lo conozca ni mi abuela ( ... ] supongo 
que no será necesario ocurrir a mi humor, pues 
bastantes humores escurridos tiene en su 
centro la Se~ora del Volador, con los cuales 
puede tapar la boca a quien fuere contra mi 
obra desbocado, que para esto la escojo por 
patrona y le ando todas las noches su novena. 
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La Unica exaltación de si mismo que hace Epicurio Almonasir 

es alrededor de la dedicatoria dirigida a la Plazuela del Volador: 

"y siempre me tendré por inventor de l3s glorias de Vuestra Merced 

y primer cronista de sus grandezas hasta la presente en México. 

poco conocidas y nada reflejadas, siendo tan dignas y nada 

aplaudidas". 

La inversión, no obstante. toca de cerca los extremos: la 

verdad y la mentira: "Por no faltar a la obligación de puntual y 

verifico hjstoriador ni a la santa costumbre de murmurador y 

~orador sempiterno (constelacion sagrada, que tengo aprendida de 

las obras de Feijoo) ( ... l". De la misma forma asegura que su 

humildad la ha aprendido de Torres de Villarroel. También se ven 

satirizadas dos de las autoridades de las postrimerias de nuestro 

Setecientos, con mayor peso en el ambiente cultural. 

En un momento de la obra, el narrador se incluye a si mismo 

como un asistente a la procesión: "oi mes a un belemi ta", y se 

aparta de esta manera de su pretendida objetividad. 

Al dirigirse a sus lectores virtuaies afirma: "doy facultad a 

todo mequetrefe literario y a cualquier metemuertos de las letras. 

para que me mofen y pongan el nombre que quisieren" con lo que de 

modo evidente no solamente se está autodenigrando, sino que está 

dando pie para que sus mismos lectores lo humillen. 

Tras estas aclaraciones previas sobre la identidad del autor, 

explicitas en el texto, pasemos a contemplar la naturaleza del 

creador de la obra que r.os ocupa, la Relación Verifica. Dicho 

texto se encuentra, como toda sátira. pleno de alusiones 

circunstanciales a su época, ya que lo determina su momento 
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histórico especifico. al estamento social y la casta en la cual 

fue engendrado, el lugar geografico donde surgió, etcétera. En 

es~e caso, el autor se convierte en una especie de imagen que, a 

través de un espejo deformado, se ve reflejada en su creación: en 

ella. por lo tanto, podemos deducir, a pesar del anonimato, gran 

parte de su identidad. 

La obra, desde una primera lectura, evidencia un cúmulo de 

conocimientos de la realidad "culta" novohispana. Un autor con tal 

formación intelectual sólo pudo provenir de un estamento social 

que detentaba el saber de su época: el clero, ya se trate del 

regular o del secular. 

Es evidente que nuestro "incógnito autor" tuvo que ver de 

al~una manera muy cercana con lo eclesiAstico. En él podeQos 

observar que se trasmina un torrente de referencias teológicas 

que, si bien son parodiadas, evidencian que el satirista, por ello 

mismo, participa del conocimiento oficial, espec!ficamente 

novohispano, del siglo antepasado. 

Por ejemplo, al apoyarse en autoridades religiosas, cita a 

Wadingc.. Dicho teólogo, como nos hace notar 8erist.1in y Souza, no 

fue conocido en nuestras latitudes con su nombre original. Este 

fue deformado y se convirtió en HLtf'UeL God!nez. ~Qué significa? 

Sin duda el autor quiso "presumir" a sus lectores su erudición al 

utilizar el nombre original, que sus mismos contemporáneos 

desconectan. Hoy se nos muestra como un "intelectual" de su 

tiempo. 

Una prueba más de su procedencia culta, que permite su 

encasillamiento dentro de dicho grupo es su conocimiento profundo 
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de la retórica. Sobre este aspecto profundizaremos en la última 

parte de este trabajo. 

Asegurar que este autor pertenece al :lero es una verdad 

facil de deducir por cualquier lector, inclus~ contemporáneo, que 

se asome por ve= primera :l manuscrito. 

En ningún momen~~ niega su propio credo religioso, ya que 

set"iala que él es :.risi:iano, al afirmar: "yo sin ser gentil". Y da 

una pista sobre su per'tenencia a la Iglesia: "Yo, sin ser cura 

{ ... ]", con lo que deducimos que no es miembro del clero 

secular. 

No obstante, debemos precisar que este autor no sólo sabia lo 

que por lo coman conocian los religiosos coloniales, pues maneja 

en su obra la sabiduria necesaria que le permite, incluso, 

parodiar dicho conocimiento y hacer burla de la falsa erudición. 

Los intelectuales virreinales, en muchas ocasiones, ignoraban 

las minucias teológicas en las que se enfrascaban las 

disertaciones de sus contemporáneos, quienes pretendian demostrar 

su verdad apoyándose en autoridades teológicas -como San Agustln, 

Santo Tom~s. Y.empis, etcét~ra- de máxima o ml~ima envergadura: 

pero que, a final de cuent.as, evidenciaban sólo ser depositarios 

de extensas referencias textuales -por regla general en latin- que 

muchas veces únicamente servlan para llenar extensos pliegos donde 

reinaba una erudición que no tenla nada qué ver, en absoluto, la 

realidad concreta novohispana y, men-:>s aón, con las verdades que 

se afirmaban. argumentaban y demostraban al otro lado del oceáno. 

Nuestro Epicurio conocla la cultura de su tiempo, las 

referencias a Quevedo, Cervantes, Feijóo y Torr~s de Villarroel 
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demuestran que compartia las lecturas de los "intelectuales'' de la 

segunda mitad del Setecientos. Estos autores fueron, como ya 

seNalamc~. los más conocidos y leidos por los mexicanos de 

entonces. Esto queda demostrado en la aparición constante y 

prolija en las numerosas listas de libros que se solicitaban a las 

librerias, =onventos, personas ilustres, 

Inquisición, con el 

rel1giosa3
• 

objeto de velar 

etcétera, 

por la 

por la 

ortodoxia 

Sin embargo, debernos quizas resaltar que, al mismo tiempo, 

nuestro satirista posee un cúmulo de conocimientos de la realidad 

cotidiana novohispana en que se halla inmerso, y que asume como 

propia, seguramente por tener un contacto m~s cercano. Ademas, es 

en este momento cuando se da una búsqueda intensa de la identidad 

mexicana. 

Esto se comprueba mediante las referencias, constantes tanto 

al espanol mexicano popular, y a la incorporación de voces 

prehispAnicas, como a las múltiples referencias a los usos, 

costumbres y festividades que eran privativos de las clases 

sociales desprotegidas (en particular de la casta indlgenal. 

Entre las voces prehispánicas utilizadas a lo largo de la 

R9laci6n verifica se encuentran las siguientes: cacaos, matatenas, 

9En una lista de un comerciante de fines del siglo xvu1 
encontramos, por ejemplo, que existen nueve tomos del Teatro 
critico universal y cinco de las Cartas eruditas que, por 
cierto, tienen un costo de 16 pesos. De la misma forma 
existen ~8 ejemplares de la obra de Kempis. seis de Luz de ta 
fe y de ta ley, diez de Destierro de i~rancias, 20 de 
Verdades eternas, seis de Falcon y diez de Diferencias entre 
los temporal y eterno.AGN, Serie Inquisición, Vol. 1159, 
Fols. se r. 131 r. 
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tajamanilitos, zacates. cacalosüchil, matlazahue, machincuepa, 

cu ates, teca l, 

chiquihuHe. 

chocolate champurrado, petate, pepenar y 

Es signiiicativo que, en el "Consejo de la tasa'', aparece 

como precio de la obra una equivalencia que evoca el trueque, 

utilizado por los indigenas, antes de la c.::inquista e incluso en 

nuestros dtas. De la misma torma, el cacao, como recordamos, fue 

la moneda que se utilizó por e~celencia ?ara llevar a cabo el 

comercio. 

En el texto lo mexicano no es denigrado. satirizado o 

ridiculizado. En este renglón no se realiza el fenómeno de 

inversión tan caracter1stico de la sátira. Por el contrarie, la 

condición del ind1gena sólo es descrita y comparada, por 

contraste, con la "pobrezaº de los poblanos ~Qué quiere decir 

esto? con seguridad el autor también pudiera haber hecho mofa de 

una cultura que, aunque se intentó aniquilar por los peninsulares, 

sobrevivio a la crisis de la Conquista y Colonizaci6n. El hecho de 

que no se haya tomado como material parodiable. demuestra el 

respeto que inspiró al escritc·r esta -::ultura y la cond:::i6n 

ind1gena. Y, al mismo tiempo, la necesidad del grupo criollo por 

construir una identidad. 

A lo largo de la obra existen alrededor de una docena de 

referencias a la cultura mexica. Esta no se subestima, sine que 

hay una especie de exaltación de los indios, al subrayarse su 

pobreza y su condición marginal frente a las autoridades 

angelopolitanas. 
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Otra pista para determinar la identidad del autor del 

manuscrito, se puede rastrear alrededor de su posible pe~tenencia 

a una casta determinada. Como se ha se~alado en este trabajo y es 

bien conocido en general por los mexicanos, la organización 

piramidal de la sociedad colonial que prevaleció no permitla la 

infilt.ración de sujetos ajenos a las castas privilegiadas. En el 

siglo xv111, la crisis social ya mencionada provocó que cada casta 

se diferenciara claramente en el t.erreno poli tic o y 

económico. 

Dicha estratificación y toma de conciencia fue el resultado 

de un proceso que comenzó desde los inicios de la colonia; sin 

embargo, rue en el periodo que contemplamos, cuando mAs 

evidentemente surci6 una noción de grupo que cristalizó, como es 

bien sabido, en la Independencia. 

Para apoyar esta propuesta nos valemos de los elementos 

lingülsticos <léxicos, morfológicos y aun sintActicos), cotidianos 

e ideológicos expresos en el manuscrito. 

La ortografia original. as! como las rimas consonantes e 

incluso las cit:.as en lat1n {Out: Lasarwn. {sic) rssuscitasli-' 

muestran que el creador no distingula en'tre los sonidos "s" y "e", 

por lo cual este rasgo denuncia una caracter1st1ca ya particular 

de los escritores criollos: el seseo. 

Un rasgo pertinente del manuscrito está dado través del 

la!smo, el autor lo usa en dos ocasiones frente al mismo verbo en 

infinitivo: "darLa una pasada de cachetes" y "darta satisfaccion". 

Otro caso más es el que se presenta en "Alimentada con la leche 

viciada que se le engendró a Eva con el susto que 2.a dio Dios". Es 
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ésta, sin duda, una muestra del criol!ismo de nu~stro autor. 

En el terreno morfológico encontraffi~s el uso del diminutivo 

mexicano: empanadltas, ll...16arcltc, varltas, Gon.zalLtos, bolsítas. 

rnui'iequitcs, pa.s!crclto:i, pa.;uritos y pe;.,_q·.1.i!o. Er. contrEis":e solo 

son utilizadas las formas pobrecillo y trapillos. 

La aparición de solecismos indican posiblemente ciertos 

rasgos que evidencian una escritura apurada y descuidada, as1 como 

una probable intención del escritor para confundir a su público y 

a los mismos censores ("nada ser aplaudidas", "algunos autores 

afirman que nació espaf"iola, mas se contradice ( ... ]" y "Primer 

cronista de sus erandezas hasta la presente en México" J • Aunque 

taabién cabria la posibilidad de que el manuscrito que existe 

Cuera una copia y, por ende, éste serla un error en la 

transcripción. 

OUiz~s con la misma intención se da el uso irregular del 

verbo forzar en: ºMe forza vuesi:ra malicia". 

A modo de recapitulación, podemos afirmar la condición racial 

(y por ende social y económica) del autor. Su pertenencia a la 

casta criolla queda justificada, al observar los fenómenos 

lingtiisticos antes descritos; el punto je vista que asume frente a 

lo indtgena y la erudición -manifiesta en la obra-, que evidencia 

una situación cultural a la que podla acceder dicha casta. Si 

estc•s factores sumamos que los criollos, como ya describimos, 

constit~!an una clase plena de contradic~iones de 1ndole social y 

económi=a, quiz~ nos resulte fácil atribuir este tipo de crltica 

al descontento de los "espai"ioles" nacidos en tierras americanas. 

122 



Nos parece sumamente dificil atribuir el manuscrito a una 

pluma ind!gena o incluso mestiza, debido, precisamente, la 

marginación polltica, religiosa, económica y cultural de la que 

fueren victimas estas castas. 

En otro sentido encontramos cierta luz sobre el autor del 

manuscrito. Es evidente que se contradice sobre su propio origen, 

eo un primer momento menciona: "En la Puebla donde habito" peri:i, 

inmediatamente después declara: "mas porque soy de fuera", con lo 

que se podr!a abrir la posibilidad de que el autor fuera vecino o 

"estante" de la ciudad y no natural de ella. 

En realidad, en el mismo texto nos demuestra que no conoció 

la ciudad de Puebla, objeto fundamental de su critica. De habe~ 

sido lo contrario, ~ncontrariamos en el texto múltiples 

referencias topográficas sobre la ciudad. Estas. al mism~· tiempo, 

hubieran sido material parodiable para el autor, pues se 

prestarían a Juegos lingüisticos, semánticos y fonéticos que 

utiliza en forma prollfica y se dan en forma abundante en la 

Retaclon.ver1/lca. Al respecto s6lo encontramos referencias a 

lugares cercanos la ciudad: R!o Fr!o, Tecali, Ch-:olula ~· 

Tlaxcala. En dicho sentido, sólo aparecen las alusiones los 

arrabales de la ciudad de Puebla y al Hospital y Barrio de San 

Roque. También se encuentran dos toponlmicos peninsulares: Villa 

de Córdoba y el Rlo Manzanares. 

En cambio, son abundantes las referencias que se hacer. sobre 

la Ciudad de México. Toda la dedicatoria dirigida a la Plazuela 

del Volador nos muestra lo bien que conocla esta ciudad Epicurio 

123 



Almonasir: sus calles, edificios, iglesias, etcétera. Y del mis~~ 

modo, muestra los Juegos lingülsticos que efectúa alrededor oe las 

caracterlsticas de México, que contrast3n con aquellos que n~ 

expresa, en relación a Puebla. 

No podemos tampoco asegurar que la obra no haya tenido una 

intención oral, sobre todo si se ve bajo la perspectiva de un 

pueblo como el novohispano que era, en su mayoria analfabeta: 

Es indudable la relación entre ejecución oral 
y anonimato: mientras en la literatura culta 
es el destinatario el que busca la obra, tal 
vez por la fama de tal autor, aqul, en este 
caso 1 es la obra la que busca destinatario, 
público en las plazas donde los juglares (que 
sólo alguna vez serán ademAs los autores) 
ofreclan sus recitados o su cante. "t también 
existe relacion entre analfabetismo Cel de la 
mayor parte de los oyentes y anonimato: es 
dificil que comprendan el concepto de autor 
aque~los ~ue no han atravesadQ el umbral de la 
escritura . 

Una respuesta irreflexiva sobre la iden~idad de este 

satirista de la última parte del siglo >.:vin, serl ~ la de afirmar 

que la obra fue producto de la pluma de José Joaquln Fernández de 

Lizardi. Es, sin duda, una afirmación que dista mucho de ser 

verdad, ya que el novelista tendrla, en el momento de la 

incautación del manuscrito en Ouerétaro, la edad de 18 a~os. 

Debemos suponer, por supuesto, que la obra no fue escrita, 

difundida, leida y denuncia.de en ~l mismo af'ío de 1 794; mi nimamente 

'cesare Segré, Principios de anáLis'..s d&L te.,: to Literario, Ed. 
Critica, Barcelona, 1985, p. 15. 
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debieron haber transcurrido algunos a~os para que esto se diera 

(recordemos que la obra se recoge en la ciudad de Ouerétaro y que. 

por 'tanto, hubo de pasar do: mano en mano, duran'te un tiemp-:1 ). 

Además su primera obra conocida impresa, dat.a del af'io oe 1808 y 

los primeros folletos. de 1811. Consecuentemente, El Pensador 

Mexicano tendria que haberla escrito alrededor de l~s quince aR~s. 

El cumulo de conocimientos compendiados. el estilo, la experiencia 

del manejo de la lengua, son pruebas que demuestran que dicha 

hipótesis no es plausible5
• 

Acaso nuestro anónimo autor pudo pertenecer a una orden 

religiosa: la de los mercedarios. Me atrevo a intuir esto debido a 

que, a pesar de ser ésta una de las órdenes religiosas poblanas 

más trascendentes, no aparece en el cuerpo de la sAtira ninguna 

mención y, mucho menos, ningún aspecto denigrativo o critico 

alrededor de la misma. Contrariamen'te, 'todas las órdenes 

hospitalarias si son materia de la critica del "autor insigne", 

como el mismo se moteja. 

El género, la relación, satirizado en el discurso, se 

caracterizarla por una cierta imparcialidad objetiva, que la 

emparienta con la crónica. El satirista hace expreso ya un punto 

de vista que distinguirla el uso particular que hace de este 

género . 

..,Cfr. Pedro Henr!quez Uref'ia, "José Joaquln Fernández de Lizardi" 
[en] An.c-:-io812 d'e-l Center.-:trto. Estudio doc 1.J.~~r.tado de la 
Literatura 1r>.é-: .. :ica.na durar~te el primer st.elc. de lndepend~nct.a 
<'t800-t821). 2a ed. México, UNAM, 1985, pp. 186-192. 
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Una pista que nos podría decir mAs sobre el autor serla su 

ubicación cronologica. La sátira es recogida en 1794, aNo en que 

también será pronunciado el 12 de diciembre, el famo~Q sermon del 

Padr'3' Fray ServandCI Teresa de Mier. También en dichc af'fo, la 

sociedad novohispana se ~onmociona con el suicidio del capitán 

Juan Maria Murgier en la cárcel de la Inquisicion. 

No se puede afirmar la fecha coincida con el moment.o er. que 

ésta fue creada ni difundida. Prueba de ello es que fue incautada 

en auerétaro y no en Puebla ni -en Méxi·:o. éste último fue el lugar 

donde probablemente si fue creada, pues los elementos topográficos 

as1 nos lo hacen suponer. 

Ya contemplamos que la sátira alrededor d~ lo poblano fue 

recurrente a lo largo del siglo xvtn, y de ella resal ta la 

producción que tuvo como blanco de ataque al Obispo Francisco 

Fabián y Fuero, cuyo obispado se inicio en el año de 1765 y 

culminó en 1773. Por otra parte, una de las figuras satirizadas 

fue la del Alcalde mayor, autoridad que fue sus:.ituida hacia 1786, 

por la del Intendente, debido las refc·rrrias borbónicas:. 

Si aNadirnos la ausencia de r-eferencias: a iglesias. 

parroquias, calles, etcétera, poblanos, deducimcs que ~l texto fue 

escrito en una fecha previa a esta disposición borbónica. La 

figura iluEtrada de el Intendente hubiera servido al satirista 

para hacer una critica aun más murdaz que la efec~uada en el 

texto. 

Una última consideración estriba en el hecho de que la orden 

de los camilos:, citada en ~l manuscrito, fue la ultima instituida 

en México, hacia el a~o de 1755. Posiblemente, otra prueba esté 
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cont.ituida por el hecho de que en el t.exto se aluda a los jesuitas 

que, como es sabido, son expulsados en 1767, bajo el obispado de 

Francisco Fabian y Fuero, act.cr fundament:al de dicho 

ac=in'tecimient.o. Por consecuer:cia, la oora se ubicarla con certeza 

entre el a~o de 1755 y 1785. 

Pc•r lo tanto, es dif!cil que la obra haya sid.o escrita en la 

década de !790, y es muy posible. en cambio, que el momento en que 

ésta surgiO haya sido alr~dedor de la época del obispado de Fabián 

y Fuero. 

La dificultad para identificar al autor nos demues'tra, a fin 

de cuentas, la calidad de la sAtira. Si la obra estuviera plagada 

de referencias concretas a personajes de un momento histórico 

particular, significarla, del mismo mocc•, que la obra s6lo 

representaba una situación m•J't individual y particular de un 

momento histórico especifico. Por el :ontrario, nos encontramos 

con un documento que, en el caso de haber sido escrito alrededor 

de la década de 1770, éste pudo trascender y ser válido para la 

realidad de veinte aNos después, en un periodo donde cada d1a 

aumentaba el descontento, y en Ouerétaro, lugar en que, por 

cierto, se iniciar1 a uno de los me.cent.os mas impori:antes de 

nuestra histor~a. 

Finalmente, la promesa que hace de volver escribir oi:ra 

obra: "de no gas t. ar todos los desatinos. pues los necesito para 

o~ra obra que tengo en~re pies y la echaré a luz una noche 

obscura", quizas no se haya cumplido, o al Iilenos no tuvo la misma 

suerte de llegar a las manos de nosotros, los mexicanos de las 

postrimer1as del siglo Mx. 
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LA CRITICA SOCIAL 

Oebid~ a que par= jetectar la iron~a que exprésa la obra ._es_ 

necesario =cnocer el c-:·ntexto que deterr::ino su aparición, en este 

apartado revisaremos el discurso oficial, alrededor del cual 

surgió nuestro objeto de estudio1
• 

A grandes rasgos podemos afirmar que en el texto se ataca al 

clero regular y secular, a las autor!dades civiles y eclesiasti-

cas, a las mujeres y, en general, a los poblanos. 

PUEBLA 

Una de las ciudades más importantes durante el Virreinato fue 

la de Puebla. L..a base de su economl a estaba sustentada en un sol·:. 

1Helena Berisl:Ain advierte que "En c~anto los indicios que 
permiten al receptor dete:tar la ironla. son muy 
heterogéneos. fueden ser sit~acionales -de la situacion de la 
enunciacL6n-, p~eden ser lingUis~icos -léxico, sintaxis, 
modal i2adores, elementos tipográf .:!.cos-, los cuales, en el 
concextc, desacreditan ciertos s l ri.c'.lemas y e:-:igen un trabajo 
de interpretación, por ejemplo de ~a naturaleza de ciertos 
predicados sólo aplicables 3 ~na persona dada, o la 
naturaleza del su.'ieto de la e:-.'..lr.ciación; y pueden ser 
paraverbales, es decir, prosód!".:os :: gestuales [ ... ]. Citado 
en DiccionarLo de :-ec6rLca y poética, México, Porrtia, 1985, 
p. 278. A lo larg~ del caplt~lo me ~bstendré, en lo posible, 
de remitirme a la mizma sátira ya que mi objetivo es que el 
lector reconozca los elementos con~extuales alrededor de los 
cuales se opera :a sátira. 



ramo productivo, ya que "a fines del siglo KV1u la mitad de la 

población trabajadora estaba empleada en la industria textil 112
• 

Después de México, hacia fines del siglo xv11x, Puebla fue la 

intendencia con mayor densidad, pues poseia 13.2 habitantes por 

kilómetro cuadrado1
. También debemos apuntar que esta intendencia 

se hallaba poblada por gran número de criollos (82,609}
4

, de 

indlgenas (602,871}~ y un gran numero de castas mezcladas 

(125,313) 6
. Sin embargo, su situación cambió radicalmente a lo 

largo del mismo siglo, debido a la importancia que cobr~ El Bajlo 

y ocasionó que Puebla fuera desplazada como centro productor. 

Alrededor de esta situación Enrique Florescano dice: 

[ ••• J hay que mencionar el estancamiento e 
incluso el declive de ciertas regiones del 
centro y del sur. El caso mAs notable es el de 
Puebla, que en el siglo xv1u, lejos de 
progresar, pierde su posición como principal 
centro manufacturero del pals. Puebla y 
Cholula, antes importantes centros productores 
de manufactura de algodón se describen a fines 

e:;rUi~~~l~S" ~ "e~rá~~!~!~~iatt~~l XIX COmO 

2 Luis Villoro. EL proceso ideoLó&ico de La revolución de 
Independencia, 4a ed., México, UNAM, 1983, p. 24. 

8
Cfr. Enrique Flores cano e Isabel Gil Sá.nchez, "La época de las 

reformas borbónicas y el crecimiento económico. 1750-1808" 
{en] Historia 6•neraL de H~xico, 2a ed. tomo 11, México, El 
Colegio de México, 1977, p. 236. 

' !bid., p. 246. Los criollos de la intendencia de México 
triplicaban dicha cifra !269 416). 

~lbtd . • p. 249. 

ºIbtd., p. 248. 

7
lbLd., p. 274. 
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Las manufacturas poblanas compitieron, en desventaja, con los 

tejedores indlgenas oaxaque~os, quienes comerciaban directamente 

con el reci6n creado consulado de Veracruzª. Por lo que la 

econom1a poblana fue decreciendo poco a poco. 

Juan de Villa Sánchez se~ala, ya en el a~o de 1746, cinco 

causas de la decadencia angelopolitana: La primera es debido a las 

grandes donaciones de los hombres ricos a la Iglesia. La segunda, 

la prohibici6n del comercio entre los reinos de la Nueva Espa~a y 

el Peró. La tercera, el traslado a la ciudad de México de la 

administración de los azogues, que trae como consecuencia, la 

ausencia de generación de empleos. La cuarta, el aumento y las 

pujas que se hacen en cada remate de los reales asientos, que 

generan una gran cantidad de hombres ociosos, sin trabajo, que se 

dedican a robar. Y la última, es el derroche y lujo de quienes 

despilafarran sus grandes fortunas en sedas, brocados y telas 

importados y coches, a pesar de hallarse prohjbido su uso9
. 

Taabién apunta que los poblanos se pueden dividir en tres 

grupos: los que son due~os de haciendas y mercaderes ricos, 

quienes viven sin fatiga; los artesanos y oficiales, que subsisten 

con cortedad, y los desposeidos, que son la mayoría y susbsiten 

gracias a la caridad pública'. 

8 C/r. !bid., p. 275. 

9 Juan de Villa-SAnchez. Puebla sa8rada y profana. Puebla, Casa del 
Ciudadano José Maria Campos, 1835, pp. 45 ss. 

130 



La si t.uaci.6n económica: empero ya era cr1 t_ica·~. incluso desde 

el a~o de 1710, como lo refiere Joseph Antonio de· Villa-Se~or y 

S.!lnchez". 

ALCALDE MAYOR 

:1 alcalde mayor, au"t.oridad denun=iada en el manuscrito, tuvo 

la funci6n, dentro de la estructura social pr-=via a las reformas 

borbcnicas, de recaudar los tribut..:is .;:n los ¡::·.J-:bl :s de indi..:is baJ..:· 

su jurisdi=cion =ivil y criminal. Est:s se :5racter~=aron por su 

incultura, pues, en la mayor1a de los ~ases procedian de las 

clases más bajas. La Corona exig1a que éstos le entregaran una 

fianza, que proteg~a la suma de tritutos por ellos recaudados; 

como la mayoria de los alcaldes no poseian dicha suma, acud1an a 

un gran comerciant~ que se convert1a en su fiador. h cambio, el 

alcalde distribula los productos de éste en s~ jurisdicción a 

precios altisimos y, al mismo tiempo, acaparaba la materia prima 

como la grana cochinilla, la vainilla, el algodón y el cacao, que 

vendia a su fiador por un precio muy bajo. 

Consecuentemente "el único funcionario real que estaba en 

contacto con los indios y tenia la misión de protegerlos era [ .. ] 

el que más los explotaba. Para la mayor1a indigena esta persona, 

no el encomendero o el hacendado, era el slmbolo concre~c de la 

u Joseph Antonio de Villa-Sef'i:or y Sd.nchez, Thea.tro Amertcano. 
Decripct.6n .seneral de los reynos :,. pro1.;t.rt.cio.s de la Nueva 
~spo.Y'la )1 sus ;"'ll.rt.sdicc:iones. México. I:nprenta de la Viuda de 
Joseph Bernardc de Hogal, 1746, p. 3. 
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opresión y la injusticia"12
• 

En la primera parte de este traba;: observamos que uno de los 

renglones que sufrieron cambios debidc 3. las reformas borbónicas. 

fue precisamente el relativo a estas autoridades. En 1783 se 

implantó su supresión mediante la "Real ordenanza de intendentes''. 

La actuación de los intendentes, que s:..:stituian les alcaldes: 

mayores. no fue certera. Prcnto comenza:~n asumir los mismos 

vicios de sus antecesores. a pesar de que la Corona pretendió 

tomar cartas en el asunto, al elevar el salario de éstos 

2200 pesos anuales 13
• 

hasta 

En una búsqueda dentro d~ las list.as de alcaldes mayores ;i.;i 

pudimos encontrar algún dato que nos sirviera para identificar 

qué alcalde, en particular, harta alusión nuestra sá..tira. Sin 

embargo, en una lista manuscrita se habla de ellos y se pone en 

evider,cia su incultura y también el desc.:-ntento de la población 

con Cienos funcionarios••. A pesar de q~e se recomendaba que el 

12Enrique Florescano, lbt.d., p. 213. 

"cfr. Op. ClL p. 213-5. 

14AnOnimo, Alcaldes ordlnarlos que ha.n Sldo en esta NobiL1stma 
ciudad de La Puebla de los An6eles. Desde su fundación que 
fue a t6 de abril de t53Z arios, hasta ~l presente de 1795. 

·:Hs. l [1795} [20 fols. J 
Er. la misma obra se comenta de Juan de San Mart1 n y Valdés 
\1740-1742): "De este Alcalde mayor -::uenta que ne sabia leer, 
y que estando en la diputación le llevaron una Carta convite 
para entierro¡ y que habiéndola pa':as arriba, hizo que la 
le! a, y dijo al que se la dio: Está ble-n allá Lrá La. 
respuesta.: Oyolo uno de los Se~ores Regidores. y le diJo: No 
admite respuesta; vea V. M , que es convite de Entierro: 
entonces se volvió al mandadero, y le dijo; diga V. H. que 
al la iré''. 

132 



titulo de alcalde debla recaer en las "personas mAs ilustres y 

recomendables", preferentemente en gente que descendieran de los 

primeros pobladores, éste era pose1do por el mejor postor. 

Hay constancia de que el primer Intendente fue Manuel de 

Fl6n, teniente coronel, graduado en los Reales Ejércitos. A pesar 

de todo debemos admitir que el titulo de Intendente nunca fue 

usado, pues éste seguia siendo llamado, aun a finales del siglo 

xv:u1, al.cal.de. 

AUTORIDADES 

Los escritores de nuestro Setecientos novohispano, para 

sustentar cualquier tesis o afirmación, se apoyaban en largas 

citas de las Sagradas Escrituras o de los Padres o Doctores de la 

Iglesia. Era éste, sin duda, un fenomeno que evidenciaba la 

herencia barroca del siglo anterior. Esta erudición excesiva se 

convierte en vanidad libresca muy alejada de la reflexión y del 

conocimiento. 

En la oratoria sagrada, cuyo fin era el de convencer al 

pueblo, y en especial a la gente rústica, este principio de 

autoridad se conjugaba con el de la imaginación. El resultado se 

convertla en un desvario que fue censurado. En EspaNa surgió como 

critica de esta verborrea libresca la obra del padre Isla, Fray 

G9rt.tn.dío de Carnpa.2as, obra donde tal vicio es 

criticado y denunciado. 
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Como reacción, los ilustrados dieciochescos criticaron 

con exceso a sus contemporáneos escoláticos, por reunir palabras 

sin sentido y por reflexionar o discurrir en una forma obscura. 

Este barroquismo no afectó sólo a la oratoria, ya que la poesia. 

la filosofla y todas las Areas del conocimiento sufrieron idéntico 

contagio'~. Gracias a la investigación de OonzAlez Casanova, hoy 

podemos conocer la lucha que se entabló entre los pensadores 

novohispanos que defendian sus posici~nes clásicas, y aquellos que 

pretendlan introducir sus nuevas ideas, modernas más que 

ilustradas. 

Una de los temas que provocaron mas querellas entre los 

eclesiAsticos fue justamente el referido a la autoridad de los 

filósofos y teólogos. Gonz~lez Casanova refiere que fueron tres 

móviles los que impulsaban dichas disputas teológicas: 

[ ... ]primero el orgullo de pertenecer a las 
órdenes existentes, que intervenian en 
cuestiones filosóficas (la dominica, la 
franciscana y la de los jesuit3sJ: segundo. 13 
conciencia que tenian los :e6logos de 
pertenecer a una de las tres escuelas 
principales (tomista, escotista y suarista), 
que disent1an sobre puntos controvereibles de 
la fe¡ y, finalmente, un vivo sentimiento 

~e~!~!º:~s~u: ~a;º~~~l~~~~~:6i'6 .que se mezclaba 

La tinta que se derramó con abundancia en tales polémicas no 

15 
Cfr. Pablo Gonz~lez Casanova, Ht.sonelsrrio y mod~rrndad cristiana 

en et siel.o xv111. México, El Colegio de México, 1948, p. 18-9 . 

.. ,lb id .• p. 25. 
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necesariamente conduela a un conocimiento. debido a que "la 

/L!osc~!~ tradicional muy a menudo fue :ap3= de abandonar la 

prueba por la aut~ridad y tuvo una tendencia a dejar de saber para 

creerº17
. 

La evidencia de este fenómeno se refl~ja en el manuscrito 

estudiado. En él abundan las citas a autoridades, tanto de la 

antigüedad clAsica. como de los más ilustres teólogos y 

taumaturgos. A ellos atrib~ye declaraciones, juicios, sentencias. 

etcátera. de la más absurda significación. Aristóteles es citado 

con una obra inexistente; De desp~tpha.rrandis. Desfilan también 

Epicuric. Plinio, Cicerón, Catón. Demócrito, Heraclito, entre 

otros autores de la época clasica. También aparecen Alonso 

Tostado, Pedro Lombardo -el Maestro de las Sentencias Duras-, 

Miguel Godlnez -~adingo-. Nicodemus, Casio Longinos, Trerniric, 

etcétera. Del mismo mod~ se ci~an dos Concilios: el de Trento y El 

Niceno, adem~s del inexistente Nicomediense. 

Ot.ras figuras importantes en la Uueva Espat"ia del Setecientos 

eran, como ya hablamos advertido, Benito Jer~nimo FeijOo y ·Diego 

Torres de Villarroel, a éstJs t.ambien acude el autor para apoyar 

su discurso. Es importan~e. asimismo, la alusión que se hace a la 

obra de Miguel de Cervantes, a través de sus protagonistas: el 

Ouijote y Sancho Panza. 

Pero, y he ah1 uno de los mAs trascendentes rasgos 

humor1st.icos, Epicurio Almonasir alt~rna dichas sentencias en 

"Ibid .• p. es. 
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juicios expresados por personajes intrascendentes, como Don Marcos 

Jacal. la Se~ora de la Almendrita, un ingenio belemitico, un 

canonigo, una mulatilla, el testamen:v de Adán, la suegra de 

Herodes. un paje de la bufoner1a, el tontillo de una seNora, un 

muchacho, la cucaracha, la cucurrucana, etcétera. 

Asi en la R•tacl6n uerlfica se 

racionalismo, la escolAstica y el tomismo. 

arremete contra el 

LA IGLESIA 

Es claro, como ya se ha afirmadc·, que el manuscrito se 

encuentra fuertemente relacionado con esta institución. 

Las disputas entre las diferentes ordenes fue un problema que 

apareció en la Iglesia de los siglos xv1 y xvu. En el xv1n, sin 

embargo, fueron mAs frecuentes y se acentuó su tono, puesto que ya 

no sólo eran opiniones divergentes, sino que se convirtieron en 

fuertes invectivas y, en el mejor de los casos, derivaron hacia la 

s•tira, que fue prohibida, precisamente porque ofendia las 

diversas Ordenes religiosas establecidas en la Nueva Espa~a. Por 

ejemplo, en 1767, inmediatamente después de la expulsión de los 

jesuitas, la Inquisición proscribió, por absoluto, cualquier 

critica, y mucho m~s cualquier sAtira, que hablara sobre ellos. 

Juan de Villa-SAnchez explica que en la ciudad de Puebla 

existieron trece conven~os d~ religiosos. en 1746 (de dominicos. 

juaninos, carmelitas, hipólitos, franciscanos, agustinos, 

carmelitas, mercedarios. betlemitas y jesuitas). También habla 

diez conventos de religiosas (de jerónimas, de carmelitas 
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descalzas, de agustinas recoletas y el de clarisas, entre otros>'ª. 

Uno de los personajes más censurddo es el Obispo, a él se le 

atribuye una gran pobreza que, en realidad, nunca fue tal, debido 

a que 

r ... Jera enorme la potencialidad economica de 
arzcbispos y obispos, en lo que a recaudacion 
de rentas se refiere. Por ejemplo, el 
arzobispo de Méjico cont3ba con una renta 
anual de 130 ooo pesos, el obispo de Puebla, 
110 000. el· de Guadalajara, 90 ooo pesos, 
siendo la m~s pobre la diocesis de Sonora que 
sólo recib1a 6000 pesos anuales ( ... ] en 
general las rentas episcopales suponían en 
Améri~a hispana una potencialidad en ocasiones 
~~~~~eta~~~s'P .las de muchos acaudalados 

Mario Hernandez SAnchez-Barba senala que la vida de los 

funcionarios eclesiásticos indianos, en las grandes urbes, gozaba 

de extraordinarios lujos y les permit1a llevar un tren de vida 

extremadamente opuesto a aquél de los misioneros provincianos 2
. 

Al exponer el problema del aut~r de nuestro texto, 

discurrimos alrededor de las hipótesis sobre la posible fecha en 

que fue creada esta satira. Recordemos que hablamos se~alado como 

probable centre de ataque al Obispo Francisco FabiAn y Fuero, 

Pablo Gonzalez Casanova expone que 

'ªJuan de Villa-S.:...nchez. op. ,.:.1.t •• pp. 2.t4-5. 

'"Mario Hernts.ndez sane hez-Barba, "Las !ndias en el siglo xvin" 
(en] HístorLa social y econOm1.ca de ~spa.f"ia y América, 
vol. xv. dirigida por .J. Vicens Vives, Barcelona, Ed. Vicens 
Vives, 1977, p. 316. 

2C/r. Mario Hernández SAnchez-Barba, Op. cit .• p. 366-7. 
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Toco {a los Obispo: Lorenzan~ v Fuero) 
secundar la ord~n Ce expulsicr. de los 
jesuitas, a cuya es.: 1.Jela opusieron la Tomis:.a, 
como tradicionalmente habi a o-:urrid·=', pero c.on 
un vigor nunca visto. Por esas razones se 
ganaron la animadversion de muchos de los 

r~~i~~~~=SC=~SU~:S :~~~~ma;¡~a~a V sufrieron 

Como prueba del enorme desconten~c que desencadenó la 

poli ti ca del Obispo de Puebla, se c.:inser'/a una serie de 

prohibiciones instituidas por &122
• En ellas se pr:-nlb,z. el juego de 

albures y cualquier otro de apuesta; que ~as mujereE acudan a la 

Iglesia con vestidos escotados o que lleven v~los transparentes; 

que los eclesiásticos usen otras vestiduras que ne sean el nábito 

negro, honesto y decente: que las mujeres entonen en los templos 

canciones religiosas, etcétera. También en ella se restringen las 

fiestas populares que se celebraban regularmente en el Obispado. 

asi come las procesiones noceurnas, debido a que, bajo la 

perspec~iva episcopal, se prestan a que prolifere la indecencia. 

Todas estas pruebas nos demuestran cómo su pol1tica vino a afectar 

todo tipo de manifestaciones populares y a sembrar el descontento 

general. 

Uno de los grupos más duramente atacados en nuestro 

manuscrito es el de los terceros. ~En qué consistia dicho grupo? 

21Pablo Gonz~lez casanova, Op. cit., p. 38. 
22Francisco FabiAn y Fuero. Colecciór~ de provincias diocesan.a..s del 

Oblspado de ta Puebla de tos Anset~s. Puebla. Imprenta del 
Real Seminario Palafoxiano, 1770, 65& p. 
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Este fue el grande invento de N.P.3. 
Francisco, que los seculares de ambos sexos, 
sin dejar sus casas y conveniencias, sin 
anadirles nuevas obligaciones a las que tienen 
pcr la Ley de Dios, de la Santa Iglesia. y 3 

las respectiva5 de sus estados y oficios. 
entrasen a s::r leg1 t.irn·:-s hijos s:.iy~s '! 
verdaderos Herr.1ar.os nues-:r.:is, haciendo masa 
comun con los religiosos~3 

A cambio, lo::: Terceros recib1an un sir.numero de indulgencias 

por el sólo hecho de pertenencer a este grupo. También ganaban la 

absolución de todas las res-=:-vaci~nes y e:-:cora"Jniones, salvo la de 

herej1a cix~a; sus pecados les eran perdonados, excepto la 

bigamia, el homicidio voluntario y la mutilacion de algún miembro. 

Además de la Tercera orden de San Francisco, existian la de 

los predicadores, agustinos, carmelitas, de las órdenes 

mendicantes, de las Archicofradias de Cordigeros y del Confalón de 

Roma. 

No todo era gra~uito : a cambio. ~os Terceros deb1an pagar 

cuatro pesos y dos reales el dla en que tomaran el hAbito y 

subsecuentemeñte, cada semana. medio real26 .Estaban obligados a 

asistir ccn sus respectivos h~bitos a las procesion•s y funciones 

sc·lemnes y a guardar cuatro votos. 

23Miguel Tadeo de Guevara SW7tart :> de induleencias eract.o..s y 
prlvLteeios auténticos que 6anar. y eozan los Hermanos de la 
T~rcera Orden de N. P.5. Fran~ts~~. México, Imprenta de D. 
Felipe de ZU~iga y Ontiveros, 11e1, p. 23. 

26
C/r. Miguel Pedro Nolasco Ortiz y Nu?":ez, Re~ta )J constl~uciones 

del orden tercero del. reat y m.L t l tar de Nuestra Sel"iora de ta 
Herced redención de cautivos )J ~atáloeo de sus eracias e 
induleen.c1.as, remisiones. prl~~te6ios, concedidos por tos 
Sant1simos Padres lnocencLo >n. Benedictos x111 y otros sumos 
pont1/ices, Puebla, Oficina de ?edro de la Rosa, 1796, 81 p. 
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L.A ·?•)BREZA DE LOS POELAN1JS 

Cada un-:> -de: ··-los ¡::~:-sc:na.i-=is :r.!. <;.ic.:idcs dent:ro de lci sAt ira es 

a:.a::s::· por su rni~er!.:. n-:- cbs':ar.te 

vir~u:ies ::iefendidas por el cr1S:.ianismc. ·in real.i.:ta-:. nue~t:ro 

aut;or hace una parodia -::t-=-- la si i:ua.:ión econOm1·:.:- de Puebla. Es 

e'.'idente ~ue dicha pot.re:a sl. exist16. pero que és-:a nunca se 

manifesté en !.3s clases ¡:.ri\.'ilegi3das. 

Juan el.e Villa-.sani:.nez adm.i te que la pobreza sol: se die en 

un gr".Jpi:·: 

Finalmente es tan not.:iria !3 p~br-s-=a de una 
gran parte de es'te vec.ind.i:.ric. ~·J-s ::,asta haber 
entrado en este lug3r ?ara con~cerla. para 
no'tar;.a, para ccn:padec.e:rla, siencc· ~sl qu~ no 
se encuentran er. las c.=.lle~ m.:t.s .:; .. Je muchachos 
en cueros vivos. hombres: :; m;,JJeres mal 
cut-iertos de andrajo;. y esta e~ la ce.esa p·:ir 
qué tojos han desar.ipa.rad·J la pat:ri3 c:iara 
divers<:·~ lugares:. princípa!rner;t~ para Mexicc, 
.jor.de de su copiosos númi;;r :i. se hizo en poco 
tiempo el Barrio:- que llaman de los poblanos. 
que ~cho de aqui la fea y t.orpe necesidad, a 
buscai¡

5 
en qué ejercitarse pi!!r.=: t.ener qué 

=oraer . 

Probablemente Epi~cri~ Almonasir sea ¡:crta·1~z de t.:n 

pensa.mient.c ilustradc .. al llevar a cabo este prci.:.-:.:sc de inversicn 

donde los q•.Je, ·jebido a su poE.ici~n social, pcse:en t<:,dos los 

privile5i:·s económicos "/ sociales y los qu~ en su c·bra :3recen de 

te.de, pues 

z5 J·.ian de Villa-Sáncn~z. op. clt .• p. t."?. 
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Los ilustrados tratan colación constan
temente los valores primos del cristianismo 
-amor y caridad- y los enfrentaban con malicia 
o con indignación a la labor del Santo 
Tribunal, como diciéndole. que tomando a 

~~!si~5p~~q~t=~~~~~ErJ:os eran más cristianos 

Existen, sin embargo, numerosas pruebas de que el Obispado 

de Puebla era muy rico e incluso sus habitantes se vanaglorian de 

ello. Al describir su Catedral, de la cual nuestro autor se niega 

a hablar, es descrita de la siguiente forma: 

[ ... ] pues basta decir sobre este particular 
que en ornamentos y demás cosas de ornato de 
sacristla no hay catedral que le perfiera en 
toda América de suerte que en la Octava de 
Corpus y otra de las muchas festividades que 
celebran en esta Iglesia puesta en el Altar 
Mayor la plata y las alhajas de que goza ha 
habido personas prudentes que han apreciado el 
valor de tan costoso adorno en m~s de cuatro 
cientos mil pe¡¡s sin incluir en esta suaa la 
custodia nueva . 

La· custodia, tan criticada en la obra. habia tenido un costo 

de 88,000 peses y se presumia que era "la más aventajada de todas 

las que venera la Nueva Espa~a 11 • se estrenó precisamente el dia de 

Corpus del a~o de 1727. Media un pie de alto: realizada en oro, 

cada una de sus caras estaba recubierta de piedras preciosas: una 

de esmeraldas y la otra de diamantes. 

2 ºPablo Gonzalez Casanova, Op. cit .• p. 79. 

27Bermódez de Castro, op. cit .• p. 126. 
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Aunque ya habiamos subrayado que el grupo indigena no es 

criticado ni censurado por el autor, es necesario recalcar que 

cuando se refiere a su pobreza. lo hace en el nivel referencial Y 

no utiliza, de ninguna ma~era, la ironla. Eran, y asi se hace 

notar en el texto, el grupo en verdad desposeido que, por 

anadidura sufria la expoliación y la hUQillaci6n de los poderes 

eclesiastice y civil, representados aqut por las figuras del 

Obispo y el Alcalde Mayor. 

Creemos necesario citar el discurse oficial alrededor de una 

de las ceremonias públicas de mayor trascendencia en la Puebla del 

siglo xv111; si bien consideramos que resulta demasiado extensa, 

opinamos que es necesario conocer el modo en que se llevaban a 

cabo dichos actos para identificar sobre qué parAmetros opera la 

ironla de nuestro texto: 

Iban los ministriles y atarabores vestidos de 
carmesi, con gualdrapas de el mismo género, 
fluecos de oro y plata, segulanle los Haceros 
con la misma gala y Reyes de armas, con 
vestiduras de terciopelo encarnado, 
sobrebordadas las armas de nuestro catolico 
Monarca y las de ésta Ciudad nobillsima. 
5e¡u1anle las huellas 62 caballeros vestidos 
de neero con joyas al pecho, cadenas al 
cuello, cintillos y penachos en los sombreros, 
jaefes y aderezos de diversas telas y 
realzadas de sedas, todos con lacayos en 
copioso número, cuya bizarr1a y gala, no s6lo 
compet!a, sino que exced1a mucho a la de los 
SeNores y Cab3lleros. En el lugar último al 
lado del se~or Alcalde Mayor, que iba vestido 
de terciopelo labrado con una venera de 
diamantes pendientes, cintillo y Joya de la 
misma preciosidad en el sombrero, que al verle 
suspensos los juicios no supieran dar la 
sentencia de quien podla quedar mAs gloriosa 
si la tierra que cort6 la gala en la seda que 
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le pr~~ujo el aire que anim6 la bi~arria 
[ ... ] 

Como ejemplo del lugar que ocupaban los desposeidos dentro de 

las festividades, encontramos que 

La tarde del primer d1a vieron entrar en la 
ciudad [ ... ] al Ilustrlsimo Se~or Obispo [ ... J 
Un indio que no tuvo que quemar a la puerta de 
su casita, quemó en la primera noche su tilma 
o capa, su petate o estera, y cuanto tenla; 
de suerte que estuvo condenado a no salir de 
casa los dias qu~ siguieron. Otro pobre se 
arrebató tanto del amor, que emPleó en una 
libra de canela, todo su dinero, y la hizo una 
luminaria. Huchas se ve!an encender por gentes 
de todas clases, y hasta los mismos sacerdotes 

~K~~ ~~~d=~~~~n e~=r~~~~~si¡.sequio a Vuestro 

Sobre la naturaleza de los poblanos, en nuestro manuscrito 

encontramos que no son bien vistos por el autor de la sátira, 

quien los considera hipócritas. En el discurso oficial, en cambio, 

habla asi de ellos: 

El que los hijos de es~a ciudad sean de Animo 
varonil. constante y esforzado es cosa •UY 
notoria en todo el Reino. aunque el dia de hoy 
no se experimente con el empe"o y esc~ndalo 

z•En Noticia de la Real aclama.ciOn. que debió hacer 
m.uy l•al Ciudad de los And'eles en la J"u.ra cJs. 
Cat6l ica Ha; estad "4>l Seriar Don Ph.i l Lpo V. 
E:spaflas. s.p.1. [17021. (p. 11]. 

la muy noble, y 
la Ce/A.rea y 
Rey de ambas 

29
Breve dBscr(pt:i6n de los festitJos sucesos de Bsta ciudad de la 

Puebla de los Aneeles, Puebla, Colegio Real de San Ignacio de 
la Puebla de los Angeles, 1768, pp. 6-7. Dicha solemnidad se 
realiza debido a la posible canonización del Obispo Juan de 
Palafox. El Obispo Francisco FabiAn y Fuero organiza un 
certamen poético. 
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que ant1guamente3
. 

Más adelante, advierte también que los poblanos "son 

puntillosos, afables, sagaces, prudentes, liberales, animosos, 

esforzados y amigos de emprender heroicas funciones y aventuras" 31
. 

Una razón por la que los poblanos no son bien vistos por los 

habitantes de entonces de la ciudad de México, radica posiblemente 

en el motivo de que la fundaci6n de la ciudad de Puebla tuvo por 

objetivo central que pudieran integrarse la vida activa sin 

erigirse en seí"íores de indios .. los espaf'ioles, sueltos y 

vagabundos" recién llegados a América que no ten!an oficio ni 

beneficio, y que de ninguna manera, pod1an presumir de tener un 

noble linaJe92
• 

Uno de los puntos que causó preocupación a los Obispos fue el 

de las vestiduras que utilizaban los religiosos. De acuerdo a las 

numerosas prohibiciones al respecto, deducimos que los clérigos 

trasgredian dicha conducta. En un "Edicto Arzobispal sobre la 

conducta, vestimenta y acciones que deben observar los 

EclesiA.sticos seculares"••, encontramos que éstos 

[ ... ] usan de ciertos vestidos, que según su 
figura, materia ali~o y color, se equivocan 

1Diego Antonio de Bermúdez de Castro, Op. cit., p. ~? 

11
Zbtd .• p. 71. 

:u.Cfr. Fausto Mar!n Tamayo, La dlviBión racial en Pu.ebLa de los 
And'ttles bajo eL Ré8im.en CoLonial., México, Centro de Estudios 
HiseOricos de Puebla, 1960, 80 p. 

31Publicado el el Suplemento a La Gazeta de Héxíco, Tomo 1v, p. 
107. 
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con los de los seglares, acomodándose a los 
que visten los Jóvenes dél Siglo que llaman 
Petrim·~tes, { ... "/ J componen es-cu':iiosa •1 

muJerilmente el pelo ( ... J y por el extremo 
opuesto falt3n algunos religiosos que se dejan 

~:~t7~~:b;~~~~~e Y i~~~~~~t7~:. ~~!1 los hábitos y 

LA PLAZUELA DEL VOLADOR 

Por tradición, uno de los lugares públicos mA~ importantes 

era sin duda esta plazuela. En ella se llevó a efecto, por 

ejemplo, un auto de fe en el ai"io de 16t+935
• También, has't.a el af"ío 

de 1746 existió alli la llamada "Cruz de cachaza", donde se 

colocaban los cadAveres de los menesterosos, con el objetivo de 

reunir limosna y poder enterrar sus cuerpos. 

Durante el siglo xv111 1 se llevó a cabo una corrida de 'toros, 

después de haberse habilitado un tablado en dicha pla=uela, para 

celebrar la coronaci6n de Carlos IV; también se utilizaba para la 

proclamación de los virreyes. 

Tradicionalmente en la plazu~la existieron "puestos de 

semilla y verduras, tiendas de bacheros y otras cosas" 9
d. En 1792 1 

gracias al Virrey Revillagigedo, se ~onstruyeron alli cajones para 

albergar el mercado, regulándose as~ el comercio que por anos se 

3 •En lde>m. 

3sFrancisco Sedano, Noticias de Héxico, desde el ano de !756. 
México, Tomo 1 1 p. 31. 

•dzbid., Tomo 11, p. 93. 
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habla venido realizando all1. 

Es muy significativo que el satirista aedique a la Plazuela 

del Volador su obra; demuestra as1 su preferencia e inclinacion 

por lo popular. Es la plaza el lugar público por excelencia. al 

margen de la ofic1alidad
37

. 

La ~r1tica que está presente a lo largo de toda la obra 

senala con claridad a todas las instancias de poder que se dieron 

en la Nueva Espa~a. En la dedicatoria, broche final del 

manuscrito, reúne expllcitamente a cada uno de los poderes más 

importantes de la Nueva Espai"ia, no sólo de las ciudades de Puebla 

o Héxico, sino de todo el reino: el poder del Palacio Real, la 

religión de Porta Coeli, la sabiduria de la Universidad y el poder 

económico, representado en el comercio que se llevaba a cabo en 

los alrededores de la Plazuela del Volador. 

Si retomamos la definición que de libelo y sátira presentamos 

en el capitulo dedicado al género, podemos concluir que, de 

ninguna forma. la Relación verifica es un libelo, puesto que no se 

hallan en ella los nombres de personas individuales satirizadas~ª. 

Por el contrario. pode•os afirmar su relativa "universalidad", 

basandonos en la hipótesis antes planteada, de que probablemente 

el tex't.O haya sido escrito alrededor de 1760. Por tanto, el hecho 

de que el manuscrito haya sido incautado en Ouerétaro en 1794 

37C/r. ~L~ail Bajtin, La cultura popular en la Edad Hedía y el 
Ren.ac ím.Len.to, Barcelona, Barral, 1971, p. 139. 

HAun cuando en ella encontramos referencias concretas 
individuales: el doctor Gonzalitos, Don Marcos Jacal, 
e't.c6tera. 
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significarta que la sátira aun era vigente, puesto que tenla un 

püblico que demandaba su lectura, fuera de los lugares que se 

expresan en el texto (Puebla y México). 
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ELEMENTOS SATIRICOS DEL TEXTO 

Has vale de rLsas y no de láerimas que escribe 
porque es La rlsa Lo t1pico del hombre 

Fran~oLs RabeLaLs 

Ya en la antigUedad clásica, como hemos se~alado, la esencia-

de la sátira radicaba precisamente en su carácter hlbrido Y 

misceláneo. Las composiciones constituidas por diversas formas 

poéticas fueron las que inauguraron, en la tradición latina, tal 

denominación. 

LA PARODIA 

Principiaremos por abordar que el autor parodia un género 

consagrado dentro de las letras novohispanas: la relaci6n90
• En 

"'"Copiaaos de la notable Introduce i6n treneraL puesta por Cotarelo 
y Hori al a Col.ación de entremeses. Loas. baL Les Jltcaras, y 
moji6antra.s üsd. fines deL Silf'LO XVI a mediados del. xv1n. 

editada por la Nueva Biblioteca de Autores Espa~ole, los 
siguientes p~rrafos: 'Pocas veces en el teatro público, pero 
muchas en las funciones caseras, a fines del siglo Kvu y 
primera parte del siguiente, en lugar de representar una 
comedia entera se declan relaciones o trozos. generalmente 
monólogos, tomados de las más famosas comedias o bien 
originales, ya describiendo un suceso extrano (como las 
primitivas loas) o ya pintando las condiciones de las mujeres 
y de los hombres: bien una matraca estudiantil o ya 
parodiando laS coplas de los ciegos, el poeta de la reunión 
familiar embromaba en versos a casi a todos los concurrentes 
a la tertulia. 



general. desde los albores de la Conquista el uso de tal discurso 

prolifero en nuestras tierras. 

La parodia de una forma literaria constituyo, tanto en 

nuestras letras novoh1spanas como en otras latitudes, una prActica 

comun. Dentro de la literatura proscrita novohispana es frecuente 

encontrar parodias de oraciones como el Padre nuestro o el Credo. 

Incluso se dan parodias de textos adivinatorios como es el caso de 

~l mafarandel, en el siglo XVI. En Europa este fenómeno proliferó 

también, 

José Joaquln Blanco, interesado por la crónica, no sólo ha 

profundizado sobre tal manifestación, y advierte sobre la 

relación: 

Puede especularse que fue infinita la cantidad 
de relaciones y crónicas de soldados y sus 
parientes y descendientes, y no sólo durante 
el siglo KVI sino a le largo del virreinato. 
Múltiples informes.se =:rigieron al Consejo de 
Indias conforme los descubrimientos y 
conquistas se extendian. En su mayor1a esta 
escritura babélica y multitudinaria era falsa: 
se escribia sobre descubrimientos y conquistas 
para obtener recompensas del Consejo de 
Indias, que de inmediato se volvi6 suspicaz y 
multiplicó la literatura al respecto, 
exieiendo pruebas y contrapruebas, cargos y 
descargos, testimonios e interrogatorios para 
todo escrito de todo supuesto descubridor y 
conquistador o descendiente de ellos. Los 
archivos se llenaron de papeles de los que el 

Corren impresas en pliegos sueltos muchas de estas relacLones 
(que ese titulo llevan) que eran alternadas con arlas, dúos. 
bailes de matachines o de damas y caballeros, que de este 
modo ven1an a ser a la vez autores, actores y espectadores de 
tan cultas y variqadas diversiones" Tomado de la ~ncicLopedia 
Espa.sa-CaLpe. 
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propio tiempo se fue deshaciendo
4

. 

Resulta significativo entonces que el autor de la .t::'eta.ct.6n 

uerift.~a parodie un género que, en su mayorta, era el veh1culo 

mediante el cual se operaba la exaltación de acontecimientos fuera 

del orden comun. Dentro de las relaciones que se conservan, 

abundan aquéllas cuyo fin del autor era el de halagar a alguna 

autoridad virreinal. MAs ·adelante el mismo critico abunda y 

afirma: 

Hubo criollos, indios y mestizos que 
recordaron, in,1en"taron o recopilaron informa
ci6n, también para escribir obras con las 
cuales obtener puestos; no faltaron algunas 
relaciones anónimas y mA¡~ o menos secretas, 
aun en lenguas indlgenas 

En el siglo Kv1n en la GC12eta de Néxico localizamos dos 

muestras del género aqul satirizado: Retcci6n de lo que ta 

soct:edad patriótica establecida en la Ciudad de la Nueva 

Veracruz hizo •t dla 18 de mayo de t788 en honor y obsequio del 

€sclarect.do HA.rtir San Jt.1an Neporriuceno, por disposición del 

Ilustr!sin.o Se~or Doctor Don Santia60 de Echevarria y ElL'f'UeZúa 

r ... 1 42
• En ella, como en el caso del manuscrito que nos ocupa, se 

"José J~aqu1n Blanco, La literatura en La NuelJa Espo.t'ia. Conquista 
y .'fuevo Hundo. México, Cal y Arena, 1989, pp. 44-5. 

4
'Ibid. , p. 45. 

" 2Ga.ze~c de Héxico. Tomo in, num. 11, martes 24 de junio de 1788, 
PP. 85-92. 
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alterna la prosa con la poesia (letrillas y octavas reales). 

La segunda lleva por nombre: R9lación de io que una Soctedad 

PatrtOtt.ca establ~ctda en ta Ciudad~· Puerto de Veracr1..1z hizo ~l 

dia 3 ld~ novtembrel en honor y obsequio de nuestro Católico 

Honarca•
3

• Una muestra de la poesia laudatoria ilustrarA el tono de 

la obra: 

Vivid Augusto Carlos, 
piadoso Rey vivid, 
los siglos ciento a ciento, 
los a~os mil a mil 

El hecho de que,este tipo de discurso literario se insertara 

en tal publicación, viene significar que el público lector 

estaba mAs que familiarizado con tal forma literaria y, por 

consecuencia.fue un receptor ideal de su parodia••. 

Vista desde otra perspectiva, la sátira pertenece, debido a 

su caracter miscelaneo ¡prosa y poesia) a la sátira m.enipea. 

No debemos olvidar que, al mismo tiempo, se da una parodia de 

una fiesta solemne y trascendente de la relici6n católica, de cuya 

importancia ya hablamos. 

LA NARRACION 

.:!Suplemento a la Ga.zeta de Héxico, tomo u, martes 20 de no•1iembre 
de 1767, pp. 453-455. 

••Tampoco podemos negar el carácter festivo y cotidiano del género, 
pues, por ejemplo, en Orizaba, José Domingo Gaitaro, procesado 
por btgamo es un "mulato, cantador, tocador y sabe algunas 
relaciones que echa en los fandangos y es muy fandanguero". AGN 
serie Inquisición, vol. 1260, exp. 12, fols. 196-9, 1767. 
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El narrador de la sAtira se nos re\'ela como un voyeur que se 

encuentra al margen de los sucesos narrados. Aunque hemos venido 

afirmando que se autodenigra, nun~a se ~;s presenta tal y como es; 

el lect.or, sin embargo adivina su f:.::..aci6n. Al enunciar su 

genealogla se observa en ella un fenómen~ de inversion'5
. 

Enmascara su personalidad y al mismo tiempo, por paradoja 

desenmascara a toda la sociedad hip6cri~a e incluso desnuda de 

toda solemnidad a su propia clase: el =lero. 

En la narración se presenta tanto e: estilo indirecto como el 

directo. Cuando se utiliza este último los enunciados aparecen en 

verso y no se establece dialogo entre los asistentes a la 

procesión. Estos "personajes" son ta Cuca.racha, ta Cucu.rrucana, 

una docta ptwna. un ln4enio 8etem.1tico, la Abadesa de Santa Clara, 

etcétera. 

El tiempo, factor de suma trascenjencia en el relato, no 

transcurre. En dos ocasiones se menciona que son las doce, en 

distintos momentos de la narración: 

- •.• y s~endo ya las doce, conocieran ser tleeadas las horas de 

comer. 

-DLo /Ln ta Procesión y en su relación daré por cuenta et reloj de 

ta con.ciencLa. Son ya Las doce ... No existe en la narración, dicha 

nocion. 

En cambio, en la Retaclón uerlfíca se destaca el lugar de los 

narratarlos de la obra, el anónimo auto:- espera que su obra en 

•~semejante al que se opera, por ejemplo, en la novela picaresca, 
especialmente en El Lazarltlo d~ T~rm.es. 
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ningun momentc sea considera.da como ur.a obra erudita, sagrada ·:· 

soteriológica y, del mismo modo privileg:3 como lectores los 

estudiantes y ei pueblo: 

[ ... ] sirveme de con.s•.telo qt1.e, no obstante. 
!.'!'.t. obraJ será adnu. ti.da en los cuarteles de 
PalacLo. entre los archic6/rades del 
BaratLlto, en Los corC.otados y Colesi.os y 
las casas donde huOlere estudLantes. 

LA REGIONALIZACION 

Sabemos que la sátira es un género cuya esencia es la 

cir~unstancialidad. En nuestro manuscr!to encontramos un fen6méno 

emparentado con ella: la regicnalizacicn, que está expresado a 

través de la dic~tom1a entre lo poblano y lo mexicano. 

Es ésta.por lo tanto, la evidencia de un problema que se ha 

venido discutiendo hasta nuestros dias, el de una identidad 

cultural mexicana univoca que. como sabem~s. es dificil reducir. 

Sobre todo si hacemos caso a la pluralidad étnica, lingü1stica, 

económica, etcétera que se dio -y ccn~inoa dándose- en nuestro 

territorio y qüe, contrariamente a le =4Ue pudiéramos pensar, lo 

define y caracteriza. 

Ante la diversidad de tradiciones, costumbre~. problemas, 

e~cétera, la única v!a transitable para a~rapar la diversidad es 

la de la religionalización. La P.e tac '.6n ~ ... erl /t. ca representa esta 

actitud46
. Actitud que incluso se sigue dando en la narra~iva 

~6Mario Hernandez SAnchez-Barba, HLstort.a de la lLteratura ... , p. 
p. 268. 
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actual. Al igual que en la sAtira latina, la ·satira nace y surge 

alrededor de la urbe. 

Todo est~ panorama nos permite afirmar que ya desde este 

momento es clara la conciencia de lo mexicano a ~ravés de su 

diversidad
47

• 

EL LENGUAJE 

Es innegable que el mayor peso de lo sattrico radica en el 

lenguaje. Sobre este punt~ se~alaremos algunos ejemplos de las 

figuras retoricas que f·..:eron utilizadas prolijamente a. lo largo de 

cada uno de los folios de la Retacton veri/Lca: 

Acumulación: Todos parecl an h.(.p6l i tos en lo loco. fu.aninos en. 

Aliteración: Don Cosme SantlbáNez SaneLttAn Sanquint.1n 

Santi6steban Sarun..artin; Capell~n de Las capelladas; Don Cipriano 

Crisptn Crisma de San Cri$anto. 

Alegorta: La. vordo.d vest t.da de can•!>nt!fo. 

Alusión: Qu(en qut~a gl ter q~eda el cero. 

Anáfora: Poder. scOiduria. santídod y re!i8i6n son las armas 

que tlustran. son los polos que sostlenen, Jos esmaltes que 

'
7El mismc adjetivo de inicuos a los "jefes de Tlaxcala revela una 

ccncepción de lo nacional. 
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adornan a. ~'uestra. Herced. 

Antitesis: No tuvo principio ni fin. se dio princ1pio. 

:ApOS'tr~fe: /teles mios; lector rn.!.c. 

Compar3:ion: Traia su sota la.cayo. como un.e. sota, mula y 

rn.edia., tres ;::-mo ruedas, uno a mt:Jdo de ~-~c!rio. una cortina amodc 

de túntca =e San Cosme. 

Deri•:;,.:ion: Serenls(ma. em.pl02ada. Se:"'ior.=i Doi'íc. Flaz•..iela det 

Volador; cori. cuanta ra.zó~ Lrrtst:6n; ha.e~~ d9 manta manteo; Eres 

t-ontto bor.ete; Llet..a.ba.n tos suiones, pcr eso ero. l~!: que tos 

8iJ.iabc:.n. 

Dilogla: Tercero, bon~l9S, andantes, luctdos; ~usieron esta 

tasa e.'\ e! ~ta.to de las A.ntm.a.s; rr.e pa.r=-::e cc.n1..1enien.te cofSer entre 

dientes a ~.::i.s calles porque no calle ncdo.. 

Eplforé: Pobla.norwn, pobla.norwn.. 

Ep1teto: Hambre ca.ntna y sarna per:·"..J.ri.a. 

Execración: He-lancc-lia ma.Lvada/ofalá 

el"'.corozada. 

, .. vieras 

Hipér!:lc.le: Pu!l-den l tenar a F'.!c F'rlo estas lá5r:.1T..c..s cali'!?r-.tes; 

CNed~T:'!'". c:t .fin rni..:)I lt..:cidos, por lo. :.r:./Lntta luz .;iue por les 

O.fSUJer~s en!raba, los que eran ta.les qYe podia Dios ce~~lr mundos 

por e~tos; en toda su ropa, por estar tan destz~uida, nt el plOJO 

más )!.-:.et~ se podta tener. 

lr':ln1.a: l"-.LJO lee1t!..mo de padres desc-:-r.oc1..dos; procurador 

la Cur·.a de la canon.Lzac(6rl de He::;)deS~ a.l modo que cuando 

llama:"".cs o. :...n ne6ro, que te dec"..r.·~s: "~·e~l acá be:~·;o" . 

. h..::-ament<:I: Jv.ro pal'"' el tJal lo d~ la pa.5L6n 

L:~ote: No hablo de la"Catedrat por no verme ~OL1..8a.do a tomar 
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en boca a tos pebetes; No me m.eto en la l6lesia porque no plensen 

que soy retratdo; por no po.recer licenciado. 

MetAtesis: Cajal por Jacal. 

Metafora: pues no es más que atacar la escopeta con balas de 

desatt:nos y p6lt.·~ra de .-:J.(spa.rates y dLspc.r-ar con mas vLolencla que 

un t.·~.;..·~.!re ccn ay,.ida ~· d-:t..ré -:ar¡fa ce!"!"".lda: te :-::.,..-.c. '1JUe e!'. est>:?.nte~ 

de r.::·-r:...:i.:.r:. !.LE-ne ¡;·.1:.:z.rdG..:.l.c.s S'...IS oOl·..:.J:"= pcrr.:.. a.dm:1.::::.=:.~·r• •. 

úxtmoron: er.!resa:::ó de los pLes de un -;-;.;o; p:i.ra. que 

oscuras sal¡Sa a l1.12; testl.!JO de 1.1Lst1.2 /'fa.n.v.el. el Cl.!i>dOi El trono 

de La CE-lebridad se ?Ued6 e~ blanco por sus n.e8ras desdLchas; lo 

ab1.erto de les arcos ~ lo cerrado de tas arcas; pe.rectan 

comv.n.Ldades slno sLnButarLdades. y la echaré 

obscura. 

l'lLZ una ncche 

Paranomasia: Vestido la penuria, embestLdo la pobreza y 

revestt:do la necesidad: antes del pa..rto, en el pa.rto y despv.és del 

paritorio; Iban tan aLrosos que se son.aben con el aLre. 

Personifica~i6n: Dlos resucite a Herodes para que ma.nds 

deactlar a La Puebla. 

f'rosopopeya: DLjo una docta plt.111'.c.; sal LO de 

una Seriara; dijo la Cucaracha. 

tontl!. !:::> de 

Ouiasmo: !mar. del sol/sol unán; tnuy med1.dos de chupas ~ m.uy 

chupa.dos de media.s; t.'est!..dcs de desrludés y desnl.ldos de vest~dos; 

v1spera del Corpus después q•.ie al. Corpus le ca,.,ta.rcn. las v1spera.s; 

Llevo.ban Cr1.12 manda y yo hacia en tnL car-;,. Las -.;r·~r;&s, al vei· que 

en sus chupa.s faltobon las mansas; la cruz sLn OolsLtas y las 

bols~s sLn cruces; tas boqueadas que daban de hafllbre erar. mas que 

los bocados que .faltaban en sus vesct.dos; l&61tin.a prueba y prueba 
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que ta Sef'íorc no es le61 t tm.a. 

Redoble: ptán, pLAn. 

Sincopa: :>~c:r L/ante. 

Sinestesias: Pu:lmonici -en uno. oro;;a. sc:-:e?ru E-.-i ~.:s pul11'u:"':e:s. 

do!a:-. de cos!c:do en el hJ.8ado, nuties en Los cotrr,1.Llos, ma! .:fe 

loanda '!?."\ l::-s o;os y u.fiero "="·"' el ombl i30. 

Ze~gma: Les mocos en las chypa.s, los pabtlc$ en ZQS cabezc.s. 

!::::. cera er. !o: 1.ma&Lnactón, el cebo ent:::ido el =.uetpo. 

Es muy claro que casi cada uno de los ejemplos mencionad~~ 

de cada fig•.ira contieno:: al mismo tiempo otra o mas figuras 

retóri::.as . .Es este sólo un muestrario de dichas desviaciones v. de 

ninguna manera, quedan agotadaE en ella. 

En la obra, como hemos podido observar, se utilizan, 

sobre ~ojo, oxlmoros, quiasmos y, más acn, la ironla. Esta es el 

cateria: con el que se construye el texto. 

Es sorprendente encontrar la gran rique=a de juegos de 

palabras. contrastes y oposiciones que se dan a lo largo de todo 

el texto. No deja de ser significativo que la mayor1a de tales 

formas retóricas se den en la prc•sa y no en la ~c,esl a. La herencia 

de la 11 ":eratura barroca queda demostra::la. al pc.•ne:r en relieve 

dichos elementos retóricos. 

·::risidero que en el futuro serla muy interesante y 

enriqu-:i:ed·:ir llevar a cabo un estudio retórico del texto, sobre 

todo a la luz de la retórica clAsica. Una investigación de di~ho 

tipo arrojarla mas luz sobre la literatura marginal de nuestro 

siglo i-.:vru. 
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La s~t.ira =~mo i:aract.eris":.ica recurrente·, ut.ili=..a 

formc:.l, ya que: la Dedicat:..ria, cierra la_ obra. ·en vez ·:le ha:larse 

al principio. 

Habla insistido, al h~blar de.l pr_oblema del au:-:.r. q'..!e la 

obra es frut.:> de una pl'.Jca =iúi:a, 1 gracias a los nume:-jscs 

elementos populares y -:ot.idianos que aparecen <de t.ipo le~icc-. 

sc·br.i;: t.r.>:1~), pod-2:mos .jeducir que er, el ambiente in'tele:t.ual 

eclesi~st.ico del siglc xv111 se hacian idc infi!tran~o ~i:hos 

ele~~ntos ajenos al disc~rs: est.rictsment.e academic~. 

También vale la pena no descartar la posibilidad de que los 

vocaolos de origen mexican~ y azteca estén utilizados con una 

fina~idad cómi~a. 

En el nivel lé:t.i:.o también es digno de mencicn la 

in·:orporacion de neologismos: pa.ri toric, irrt.sLC"'\, ponteblando. 

asa!•.:::r..iada, que rompen con el siat.ema de la leng'-la :1 muestran, a 

la vez su rique=a expresiva. 

Scbre la misma linea c~nsideramos que ~peran los €le~entos 

escat.ologicos que pululan por el textc: :..es m.::icos en las c.l--• ._.pas. 

Los pabilos &n tas cabezas. la ~era en ta lma8lnaci6n. et cebo ~r. 

todo el cuerpo; un m.uc.*iach.-:i Q\.l.C- e:; taba orlnan.do at s !::n de tos 

t i:ptes trase1·os; la ~é-11.te ~€" fTL6'aóa. dt? risa, etc.:iotera. Este- tipc de 

recursos son e cnsust.ar.c i a les la satiri?J, en cu:mto género 

literario. A pesar del caracter ~scatológico. las palabr3s soeces 

no aparecen, en cambio. podrta estar presente un antecedente del 
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albur mexicano: pc.ntebtando Cen vez del dulce pcntedufo). 

El mundo al revés 1 inherente al di.:-:urso satl rice, atraviesa 

!ne.luso la temporal ida=. En la P·:>rtada se lee; ~o de tantos y 

cuantos; en .la Licencia del ordinaric.: .::.neo de asesto, diecinue\.•c:

dta _1ulto )1 mar2•;· del ver~t.dero, siete, ~n Los vet.ntisietli' y och.c 

del di!:,'"i.o mas )J af'ío; y íinalmi:!'nt.e en el •.:cr.sejc Ce la "tasa: dos 

dlas antes de ta cre-;:ic:.:::-n det tT;'J.ndco, t.·!spera det in.t.sm.o d!.'!2, tres 

dl..as despv.és de ta \.•! spera. 

Los stmbolos son ~ransformados y desacralizados: la custodi3. 

las ves~iduras episcopales. la Cruz ~anga, etcéteró. E~ este 

fenómeno, del mismo modo, un rasgo inherente del gene:ro que ne 

solamer.te desnuda a los hombres sine• 4:ambién sus s! mbolos rtiás 

sagrados. 

Esta forma literaria introduce elementos de un género 

conocido por absolutamente todo el puebl:: el sermón. En él la 

intenci6n fundamental es la de persuadir, no la de convencer; por 

tanto, el receptor es el foco de atencion del creador. Afirmo este 

carAter debido a la mención reii:erada y explicita que se llevD a 

cabo, sobre sus lectores y fieles. 

El hecho de que las formas poéticas de arte n:aycr, ccm-::• el 

soneto e la octava real, no aparezcan en la obra. hace que se 

destaq~en. por contraste, las :~mposi=iones populares. 

La satira presupon~ un doble destinatario: aquel que sólo rie 

y quien reflexiona sobre la cr!tica s~cial, ya que posee los 

elementos necesarios !sociales, raciales, religi-:isos y 

lingUlsticos> que le permiten descifrar y profundizar el ~ontenido 

de la satira. 
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CONCLUSIONES 

Une de los géneros que provoco en nuestro Setecientos la 

reflexión critica sobre los fenómenos sociales fue, sin lugar 

dudas, la sátira. La asiduidad con la que fue cultivada por las 

plumas virreinales -reconocidas y anónimas- nos muestra que tanto 

escritores como lectores la concibieron como v1a transitable para 

expresar un descontento generalizado'. 

Para intentar comprender profundamente tal manifestación 

literaria, es necesario conocer el contexto que provocó su 

surgimiento, pues la circunstancialidad que la determina se pierde 

con facilidad a lo largo de los siglos. No asi lo esencial a ella: 

el descontento social. 

Ante un discurso semejante, los limites entre lo 

estrictamente literario -estético- y lo ético son muy vagos. Y en 

general lo ético determina su esencia. Los censores de ayer y hoy, 

desgraciadamente, sólo ven aquello que transgrede el pensamiento 

oficial. Si bien es cierto que la misma sátira tiene un objetivo 

inmediato y concreto lel de sacudir conciencias aletargadas), esto 

no significa que lo estético no cumpla función alguna. 

1 Hemos advertido también cómo la sAtira oficial virreinal tuvo un 
objetivo did~ctico exclusivamente. 



La Rslaci6n verl/lca. estudiada en este espacio, es una digna 

manifestaci6n del discurso sattrico de las postrimer1as del siglo 

xv11r, puest~ que en ella confluyen todos los comp~nentes sociales 

en crisis. 

A pesar de su desconocido origen podemos afir~ar, gracias 

los elementos que se transminan en ella y al conteY.tO social en 

que se inscribió, que la obra fue producto de un pensador culto y 

criollo. cercano a la Iglesia. La vision del mundo de Epicurio 

Almonasir es tan compleja como complejo fue el mundo que le tocó 

vivir. Su pluma, sin embargo, sabe que no pertenece a la realidad 

peninsular y que es mAs congruente asumir una identidad mexic3na, 

criolla o, incluso, mestiza {tal y como considera el origen d~ la 

Procesión). 

Lo popular y lo cotidiano son elementos bastante conocidos 

para nuestro incógnito autor. permiten compartir d~s 

divergentes puntos de vista, para sintetizarlos. Conoce tan bien 

la cultura oficial que puede llevar a cabo una parodia de las 

formas retoricas elevadas y, sin reducirlas, contrastar1as con la 

materialidad, la miseria, la hipocresla, la beater1a y la 

escatvlog1a de un mundo concreto, inmediato 'l contradictorio. 

La deuda del texto con la literatura barroca es un punto que 

no se puede negar. La lectura de Quevedo se refleja 

autom~ticamente en el uso retórico del lenguaje e, incluso, en los 

temas. El conocimiento de la obra de Cervantes se man1iiesta 

de igual manera. Tampoco se puede dejar de afirmar la presencia d~ 

los autores dieciochescos más conocidos y divulgados: Feijóo. 

Torres de Villarroel y el padre Isla. 
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La ubicación cronológica del manuscrito no puede darse 

en el mismo momento en que éste es denunciado y remitido al Santo 

Oficio. Su relación con el mal visto Francisco Fabián y Fuero es, 

presumo, innecable. La obra debió escribirse en la segunda parte 

de la década de 1760. Aunque podemos asegurar que su autor no 

nació ni vivió en Puebla, con seguridad la polltica del mencionado 

Obispo sl perjudicó sus pr:•pios intereses o los de su g:-upo. 

Probablemente pertenecio al Clero reg'Jlar y, quiz:a.s. les orden de 

los mercedarios, religión que no critica en su obra, a pesar de 

ser ésta relevan~e en la vida religiosa angelopolitana. 

Al principio del capitulo dedicado al Santo Tribunal de la 

Inquisición se~alaba, por paradójico que parezca, que hoy gracias 

a esta institución represiva podiamos conocer mucho acerca de 

nuestro Virreinato. Ahora tendríamos que reflexionar sobre el 

papel que desempe~o dicho aparato en el desarrollo de nuestras 

letras. Sin duda propició }' produjo la aparición de ciertas 

caracterlsticas peculiares de la literatura mexicana. No es 

gratuita la existencia de un género que todav!a no ha dejado de 

ser cultivado: ta crónica <y todas sus vertientesJ. Aunque es 

cierto que fue éste un género oficial, intuimos que, de alguna 

manera. los elementos satirices presentes en ella, constituyeron 

subterfugios mediante los cuales nuestros escritores pod!an 

expresar sus ideas alrededor de una realidad sumamente 

conflictiva, de la cual era dificil reflexionar dentro de los 

limites de la oficialidad. 

La tradición narrativa y satlrica de la literatura mexicana 

no comienza con El pertquLllo sarnlento, sino que su filiac16n se 
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remonta a épocas m~s tempranas en la historia de nuestras le~~as 

mexicanas, es la sátira anónima del Setecientos una prueba de tal 

afirmación. 

Otro tinte. presente.en la obra anónima, que impregna la 

producción literaria de nuestro pais es su compromiso pol1tico. Si 

bien es cierto que la sátira, como cualquier otro produ~tv 

intelectual o literario, es incapaz de provocar un cambio social. 

al menos tal discurso permite identificar la existencia de los 

vicios 1 los problemas y las contradicci~nes que lo rodean. 

La identidad de lo mexicano aún causa polémica. El momento 

que se viviO a fines del Setecientos fue todav1a m~s cr1ticc. 

Correspondió al criollo cimentarla, o quizás también crearla. 

Tarea tan dificil fue llevada a cabo a través de la fragmentacic~. 

es decir, de la reg1onalizaci6n, e~ vista de que el todo resulta 

inabarcable. La Relac(ón ver1/Lca exalta impl1citamente lv 

mexicano, mientras que denigra la condición poblana. Y se asoma ya 

el fenómeno de la centralización dentro del campo literario. 

Lo regional y lo universal, lo único y lo diverso, lo espa~ol 

y lo criollo. lo mexicano y lo indLgena, lo nuestro y lo otro; 

todas han sido preocupaciones que han surgido por primera vez en 

el mundo colonial. Dentro de los problemas del criollo surgió, si 

no la certeza, 51 la intuición de que el conflic~o radicaba en una 

dicotomia que, antes de resolverse, sólo podLa ser planteada. Es 

la sAtira un espejo que refleja distorsionadarnente tal fenómeno. 

La risa, provocada por la obra, es una risa corrosiva y que 

está basada en la realidad popular, aun cuando los elementos 

cultos, como hemos visto, se transparentan en ella. 
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Un punto que, por último, nos parece conveniente retomar y 

subrayar es el de la existencia de. un público educado en la 

literatura sat1rica. Es trascendente el tono irónico e incluso 

burlesco de nuestra narrativa, sin embargo, no debemos dejar de 

contemplar que los lectores, y quizAs el mismo carActer del 

mexicano, son ingredientes necesarios e insustituibles para la 

proliferación de tal corriente. Nuestro manuscrito es, por tanto, 

una evidencia de que al surgir la gran obra de José Joaquin 

Fern~ndez de Lizardi, a quien tradicionalmente se le atribuye todo 

el mérito de la creación de dicha vertiente de la narrativa, ya 

exist1a un público preparado para "consumir" tal manifestación. 

Aunque, el narratario ideal de nuestro texto es un hombre culto 

esto no significa que su lectura haya sido ininteligible y sin 

significado para quienes compart1an una problemática semejante. 

Incluso no se puede descartar la posibilidad de que el texto haya 

sido leido en voz alta, para un público analfabeta. 

Epicurio Almonasir advierte: 

Ten60 por se...ruro, no cl.Jará.n de apartar et arte por teerm.e a mi. 

Nosotros hoy sabemos que para e~plicar ese arte, prestigiado ayer 

y siempre, es necesario reflexionar sobre las letras marginales 

virreinnles y leer ese arte de quien us6 un seudónimo para 

mostrarnos una literatura mexicana que fue leida con compl!cidad y 

hoy nos permite "viajar a la cara oculta de nuestro Setecientos", 

para retomar las palabras de Iris Zavala. 
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RELACION VERIFICA' 

DE LA PROCESION DEL CORPUS 

DE LA CIUDAD DE LA PlEBLA 

El Licenciado Don Epicurio2 Almonasir8
, Calancha' y 

Santander5
, Doctor en la Real Universidad de Capoyango, 

CatedrAtico de Completasª, Cura en la Catedral de Gibraltar, 

Predicador del Gran Turco, Capell~n del Gran Tamborlán de Persia, 

Chiflador7 del Santo Oficio, Procurador en la Curia de la 
canonización de Herodes, Lector• de 

Confesor de la Serenisima Infanta de 

Primer Ministro del Rey de Copas, 

Quinta, Sexta y Nonaº, 

los Espacios I•aginarios, 

Visitador General de las 
Tabernas Huaanas 1 Registrador de bolsas en todas las Iglesias y 

Entregador Mayor de sus fieles amigos y compa1'feros: 

Quien reverente dedica 

A la 5e~ora OoNa Plazuela del Voladorto 

Se hallar~ esta Relación Verifica en donde Dios fuere servido. 

A~o de tantos y cuantos. 



Lector al prologo: 

Lector mlo, lector ajeno, o como quisieres: has de saber que 

yo y mi persona somos concebidos en bufonada original, porque mi 

genio es r1dlculo antes del parto, en el parto y despues del 

paritorio, y yo soy burlesco por todos cuatro costados: bufon por 

parte paternal y maternal, r1sue~o en todos cuatro humores 11
; 

reible en todas las tres potencias12
, y maula 11 en los cinco 

sentidos. Esta es la causa por qué en estilo macarronico14 te 

consagré aqueste libro, porque siempre de aquellos dos celebrados 

filósofos Heraclito y Dem6crito15
, el uno mas risue~o que una 

Pascua y que el Doctor Gonzalitos, y el otro mas llcrón que la 

Cuaresma, me arrastro la atención el risueno, cuanto me enfadó el 

lloren: por eso al segundo he hartado a maldiciones por salvaje y 

al otro he venerado por discreto, pues en esta vida la mayor 

discreción es reirse de todo. 

Muchos templos, nos dicen las historias, dedicaron a varios 

dioses los gentiles, y yo, sin ser gentil, si hubiera de dedicar 

algun templo, se lo dedicarla a la Bufoneria, porque entre los 

fingidos es el dios de mi mayor gusto, pues esto, lector, de 

Jirimiquear•d es un vicio que se originó de la culpa; por eso, el 

hombre apenas nace cuando comienza llorar: de ah1 es que 

deseaba yo me hiciera Dios portero, porque viniendo los hombres a 

mi jurisdicción para entrar al Reino del Vivir (juro por el gallo 

de la Pasi6n•7
J ninguno llorón habla de nacer, ni ninguno formal, 

como carmelitas, Jesuitas, oidores, canonigos provinciales, 
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alcaldes serios y otros avec.huchos19
, que en el Templo de l3 

Seriedad consacran las ceJas y las muelas, dAndose pe~r vida que 

un gallego mezquino con caudal: si portero me hallara, como dije. 

habla de examinar primero a los pretendientes de 13 vida y 

puestos en el Noviciado de la Risa, habla de probarles el 

esp1ritu, para ver si eran tecucos10 o risuef'\os; y si no eran 

hombres que a cada paso dieran trescientas carcaJadas de risa, les 

volviera sus trapos y los expeliera a que fueran 

016genes
20 

y se metieran en su tinaja. 

buscar a 

Melancoli a21
, lector ml o, es un duende mas coman que :-um C'> 

/.UA. ·.:· los relativos de ·.ina capit.al enemiga oel linaje human.:·; 

nacida en uno de 1-:-s arrat>eales
22 del Para! se; ar rol lada en la Cuna 

del Pecado; alimentada con la leche viciada, que se le engendro a 

Eva del susto que la dio Dios, por su pecado; criada y enseriada 

del corrompido albedrlo del primer hombre; clá'.lSula primera del 

testamento de Adán, que nos deJ6 por herencia esta alhaja; ésta es 

la Seriora Melancoll a, con quien en ciertc festeJc• tuve el ·:·t.I o 

dla, sobre un punto de cánones mi disgusto; y deseando vengarce de 

algunas desvergüenzas, determiné entre varios exorcismos que 

contra ella hice. darla una pasada de cachetes en este papel, para 

expelerla de las casas mas principales de la racionalidad; porque 

esta avechucha regularmente se introduce en las celdas de los mas 

doctos religiosos y en los escritorios de los mas agudos suJetos y 

principales hombres molestandolos y molestándc•nos con su 

perniciosa compa~la. Por tanto, deseando hacer un gran servicio a 

todos los mortales, un gran gusto a la Santa Bufonerla y la 
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Helancolta una gran pesadumbre, determin• sacar a luz este 

bufonario papel, para conseguir estos tres fines. ¡Ojala yo 

consiga que la Helancol1a se vea como lo piden los sicuientes 

versos! 

Melancolía malvada, 
¡Oh, si los Dioses quisieran 
que mis ojil ~e vieran 
encorozada 1 

Melancolia entroní2ada, 
¡Oh, los Diablos permitan 
que mis oJos te vieran 
endemoniada 1 

Melancolia asalvajada, 
¡Oh, si todos te huyeran 
y en un muladar pusieran 
tu posada 1 

Melancolia enmara~ada, 
¡Ojal~ de ti se rieran 
ia e~a~~a~~i'J}º ~e pusieran 

Melancolia arraigada 
(para acabar en efecto), 
recibe mi buen afecto 
com9 mi prenda estimada. 2~ 
~!l~u:=~n~~~'if:/t~'Lum 

:n~=:s ~~:!~!zJ~ vea 
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LICENCIA DEL ORDINARIO 

Aunque el bufón de ordinario no ha menester licencia. no 

obstante, por no parecer Licenciad~ <salvo sea el lugar21
J porque 

tenga lugar a su salvo, pongo aqu1 licencia de Ordinario, la cual 

es del tenor siguiente: 

Yo, el susodicho Don Cosme Santiba~ez Santillan Sanquint1n 

Santiesteban Sanmartin, hijo legitimo de padres no conocidos, 

autor incógnito, CapellAn de las capelladas de su Majestad, Doctor 

en la Sagrada Mercachifleria, Mayordomo de las Seri'oras 

Recogidas 2
P, Fiscal del Rey de Bastos, etcétera, doy la mitad de 

mi licencia para que a obscuras salga luz esta Teologia 

Hortal90
, vista la aprobación que dará el Antecristo el d!a del 

juicio en la noche, como consta de mi autc• despachado en Alemania 

desde el vientre de mi madre, a cinco de agosto, diecinueve de 

julio y marzo del venidero, siete, en los veintisiete y ocho de 

dicho mes y aNo. Y para que conste, por no saber escribi~. ni yo 

ni mi escribiente, lo firmo mi cochero Pedro, habiendo consultado 

con mi tia Do~a Juana. 

171 

Yo el cochero Pedro, 

por mandado de Yo su amo. 



CONSEJO DE LA TASA 

Estando en gracia de Dios borrachos, tasaron con todo lomo el 

~omo de este libro en veintidós cacaos y medio•t. un tronco de 

ponteblandoª2
, una rabadilla de gallo bulique••, seís frijoles 

colorados, cuatro ma~atenas34 del Rlo Manzanares, un pedazo de 

oropel, dos docenas ae abalorios, una oreja de burro maestro, 

etcétera; y pusieron esta tasa en el Plato de las Animas, en que 

pide capichola", concediendo facultad para que impriman esta obra 

solos aquellos que es~uvieran borrachos o fueren congregantes de 

los patios de san Hipólito5~; siendo testigo de vista Manuel, el 

Ciego. Y as1, se empeJ'iaron conmigo para que lo firmara, como lo 

hago, ante el Aguila de la plaza97 dos d1as antes de la creaci6n 

del mundo. vispera del mismo dia, tres dtas después de la vlspera. 

Don Crispiniano Cr1sp1n Crisma de san Crisanto, 

repartidor de ropa de Tlaxcala. 
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CAPITULO UNICO 

PATRIA. PADRES. EDUCACION. NACIMIENTO. 

MILAGROSA MUERTE V FAMA POSTUMA DE LA 

f>ROCESION DEL CORPUS ANGELICANO. 

La Procesión del Corpus de que hablo nació, fieles m!os, en 

la Ciudad de los Abriles99 • aquel arrabal ilustre, cuya grandeza 

no miento. Su madre fue la catedral, sus padres fueron tantos, 

cuantos fueron los indios, las arch1cofrad1as, los desórdenes, las 

comunidades, toda la pebeter1a39
, los soldados, quienes a retazos 

la formaron para que saliera del vientre de su madre. Fueron m~s 

sus padres, porque lo fueron muchos Lanzarotes'º como Sancho Panza 

y Don Marcos Jacal. 

Algunos autores afirman que nac16 espaf"iola, mas se 

contradice. porque en el Trono de la Celebridad se quedó en blanco 

por sus negras desdichas. Otros afirman que fue negra, mAs no 

admito esta opinión, porque a la Se~ora de la Almendrita no 

hallaron aquel dia ni una guinda 41
• Otros defienden con Epicurio 

que fue mulata, mas esta opinión es falsa, porque los mulatos, 

como dice Plinio'2
, son por su naturaleza alentados, valien~es y 
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atrevidos, y esta Procesión salió muy mustia y encogida; y as1 que 

se vio delante de la gente, fue tanta la vergüenza que tuvo, que 

la vimos por varias partes cortada••. No falta Jurista que diga 

que fue india, pero esta sentencia no la apoyan los tomistas. 

porque esta Procesión es siempre contra lo natural. Yo, en fin. 

que tengo gracia para echarlo todo a perder digo, con el Maestro 

de las Sentencias Duras'', que fue mestiza, lo que llevan también 

los escotistas. Esta opinión se probara con el contexto de la 

Relación y con el axioma de Aristóteles en el capitulo 4• D9 

Dssp(Lpharrandis, donde decia: 

Yo vi a una mestiza 
bailando en camisa, 
por la cual la gente 
se meaba de risa. 

cuyo texto, aplicado a nuestra Procesión, es legitima prueba 

y prueba de que la Se~ora no es legitima. Pido atención en lo 

restante de su nobleza. He hallado en Wadingo~~ y otros analistas 

que nació muy noble, que fue oriunda, pero esta prueba es más 

falsa que el caballo que está pintado en los claustros de San 

Francisco, porque la culpa original nació en el Paraiso, Y ya 

saben todos la maritata'd que es. Lo que yo sé decir es que aunque 

se compuso de algunos gentileshombres, por no tener nombre es 

gentil, que es licito y cierto que no la bautizaron¡ motivo porque 

yo sin ser cura, la he de poner nombre, pues con el fuego de mis 

desatinos la bautizaré con el baptismo Fla.mm.inis
47

; y a los versos 

me remito: 
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Miren lo que nunca ha~ visto 
y tengan, pues, atencion, 
que en la Puebla donde habito, 
del Corpus la Procesión 
la he·de poner como un Crist::.-"8

• 

víspera de Corpus, después de que al Corpus le cantaron las 

visperas, comenzaron los ance11cos ciudadanos a poner los arcos, 

los que siendo de algunos tajamanili t.os'P y vari "tas de cohetes y 

unos ramos de zacates~º. en breve se pusieron, mas en breve se 

acabaron, porque un burro desatado de sus necesidades se los comio 

todos; lu que enoJo tanto al s~~or Alcalde Mayor. que mandó 

prender al burro y lo sentenció, por sacrilego, a las Galeras51 

del Papa. Pusiéronse de nuevo, aunque se estaban cayendo de 

vieJos, y arqueando yo las cejas diJe que eran sombras por mal 

nombre y que les podiamos llamar arcos, al modo de cuando llamamos 

a un negro, que le decimos: "Ven acá, bermeJ 0 52
". Quedaron al fin 

muy lucidos por la infinita luz que por los agujeros entraba, los 

que eran tales, que podía Dios cernir53 mundos po.r ellos; y co~c 

en esta pauperrisi~a tierra es tan celebrada la pobre:;a, 

adiv1rt1endo lo abierto de los arcos, y lo cerrado de las arcas, 

dijo una docta pluma: 

No faltaron pocos parcos 
mexicanos, que diJeran: 
"¡Oh, si abiertas estuvieran 
las arcas como los arcos!'' 
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LlegÓse el dia. Levantóse el sol. Tocó la boruca5
' sus 

campanas llamando a sus congregantes. Repitió San Bullieio55 sus 

trompetas. Comenzaron ellos y ellas salir. No hablo de la 

Catedral. por no verme obligado a tomar en boca a los pebetes. No 

me meto en la Iglesia, porque no piensen que soy retraido. Es~o 

está bien, mas porque soy de fuera oi a cierta maula que los 

dichos y dichas aplicó el siguiente responsorio: 

Sin levantar testimonios, 
ya discurre mi des~o 
que la Puebla, segun veo 1 

se nos puebla de demonios. 

Aunque esta Procesión no tuvo principio ni fin, se le dio 

principio con un fuego de indios y muchos tomos de kyrisuias:s 6
, 

tan pobres. que siendo en todo los Últimos, eran aquÍ los 

primeros: llevaban los guiones 57
, por eso eran los que los 

guiaban; pero tan fatales los guiones, que cada uno necesitaba 

otro guión para cada trapo, porque eran muchos los carajitos58 

que el aire esparcia por todas las partes del mundo. Hubo su 

discordia, porque un panadero fue a alquilar la escoba del horno, 

que puesta en un palo llevaba el Fiscal por estandarte. Iban seis 

docenas de Cristos de todas edades, seis gruesas de Santiagos~P. 

una multitud de san Antoniosc:so, un San 
' 6L Crist.obal , dos 

Calvarioscs:z, tres VerÓnicas 69
, un CenturiÓn64

, los Profet:as del 

Monumento, doce ángeles del Viernes Santo, el Miserered:S de bult.o, 

la estatua de la HagnÍficatód, un San Andrés vestido de Santa 

Clara07
, el carretón de la muerl:ed8, el colateral de San Roque-"", 

la conversión de San Pablo70 en andas, la resurrección de San 
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Lázaro de 1ienzo7
', las Once Mil 

. ?2 
Virgenes . los innumerables 

már'tires de Zaragoza7•. todos de piedra de canteria y cada uno en 

andas de plomo. Todos iban andando de espaldas, porque los 

poblanos no quieren ni que los santos anden como deben, porque 

dicen ser impolítica el que lleven la espalda para el Sef'ior 

Sacramentado: y lo chulo del caso es que ellos van con la cara por 

atrás. Yo discurro que como ellos tienen dos caras. por detrás 

mir~n también, y asi van los indios y los santos pr1neros, a lo 

natural. Por tanto, viendo a un indio, a quien habia vestido la 

penuria, embestido la pobreza y revestido la necesiaad, dijo el 

Tostado74 de esta suerte, al verlo hecho Adán cimarriÓn7s 

Aunque lo tengan a mal, 
digo, dejando ~is fueros. 
que en Procesion tan fatal 
el indio, que allÍ va en cueros, 
va vestido natural. 

Tomaron, en fin, su asiento las sef'ioras, mas serias q•Je una 

abadesa y más venerables que unos priores. Era una maravilla ver 

tanto cacalosÚchil ?es, porque es cierto que por la diversiaaa de 

colores parecian las calles alfombras de la iniqu1aad y tapetes ae 

la abominaci~n¡ motivo porque un santo relígíoso, con gran celo de 

la salva=iÓn de las almas, sol~Ó la siguiente saeta: 

Las ~ef'ioras que al~Í e~¡án 
con tan lucido arrebol , 
aunque son imán del,s9J. 
son todas un sol-iman . 
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Aran en la Procesión los segunaos, aquellos que en la 

profesión son Terceros'º. He ha causado admiración que donde no 

hay Orden Primera, hubiera Terceros Ordenes; y como eran Terceros, 

se acordaban del tercer precepto, y asi, que después de los santos 

iban santificando las fiestas. A este tiempo santificaba yo mi 

cara de mirarlos. Iban por todos cincc, y tales, que no se sabia 

quién era el primero, quién el segund~. ni quién el tercero. La 

mucha hambre que sus rostros mostraban y los muchos pioJos que en 

sus u~as se conocían haber mataao, daba entender que estos, 

siendo Terceros, se les olvidaba que el quinto dice: n.o mata.ras. 

Daban también a entender que es verdadero el tercero penitencia, 

porque cada u_no era la estatua de la miseria con valonaºº de San 

Pedro Alcántaraª'. A fuerza iban rebozados82 con medio capote de 

mirriNaque83
, que había servido de calzones al zapatero de Noé. 

Llevaban las velas en las manos, como si en el mundo fueran las 

arandelasª•. En toda su ropa, por estar tan destruida, ni el piojo 

más jinete se podía tener. Los mocos en las chupas 95
, los pabilos 

en las cabezas, la cera en la imaginación, el sebo en todo el 

cuerpo. Llevaban sus ramilletes, o por mejor decir, se llevaban 

sí propios, porque sus cuerpos lo eran de tantos trapos; lo que 

mirando un ingenio 

siguiente: 

. .. 
belemi tic o . entono de preia~:o en 

La dudas~ a:larará, 
Musa, aunque a mi me desvelas, 
pues todo el mundo sabrá 
que en las que éstos llevan velas 
nunca la cera será. 
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Iba entre ellos uno que era diptongo d(? 07 
capuchino y 

alabardero•, que más parecía quimera89 con camisa, ·.:i ente de 

razón con calcetas, que Tercero. Él era w.as largo que una soga de 

lámpara, mas estrecho que la regla a~ San FranciscoSX> y mas 

ridículo que el autor de esta obra; lo que mirando un oficial de 

platero, hizc dijera el quinto al ter=e~o en esta quintilla: 

No vale un cuarto e! tercero, 
y es sentencia declarada, 
cuéntalo el padre Ha~;elo: 
un cero no vale nada, 
quien quita el ter, queda el cero. 

Llegaren, fieles mios, las comunidades, y siendo ya las ctcce, 

conocieron ser llegadas las horas de comer. Venian tan 

esquilmadas, que no parecían comunidades, sino singularidades, 

porque las mas se componían de un viejo con anteojos, un medio 

legaspe y dos pedazos de donados vestidus de cap~llanes de navi~~. 

Iban todos debajo de una Cruz MangaP1.. en la que se descubria 

aquel epitafio de ' l>2 Hercules : Ni::=ess t tas ca.re t dando a 

entender que la necesidad carece de ley, y es que Lodas sus caras 

eran panteones de la necesi.jad Todos pñrecÍán hipC·litos 93 en le· 

loco. Juaninos'°" en las ayudas, agustinosV!:> en lo negro, 

franciscanosP<li en las llagas y dom1nicos07 e.n la mala estrella: 

como iban confusamente mezclados, hacia !a diversidad de colores 

un arcoiris de altar de indios o ensalada de cocina de convento. 

El Regente de estudios de San Roque iba ti&blando latín, citando al 

Concilio Niceno98 y al NicomediensePS>, y era porque ni come ni 

cena. Habiéndose reído de esto un paje de la bufonería, oímos su 
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voz que diJo: 

Un leguillo'00 malmotroque'º' 
le dijo sin mesurarse: 
"El perro puede callarse, 
que va pasando San Roque". 

Todas las comunidades, siendo dÍa de Corpus.iban rezando 

comm.~ne martyr\lln
102 a violencias, sin duda de la suma pobreza, 

pues por lo común todos son pobres; y no faltando quien llorara 

esta desdicha, oimos a un belemita que rezaba maitines en la 

Comedia de manan.a. ser~ otro dÍa, y en lugar de invitatorio108
, la 

siguiente: 

EQ llantos tan impacientes 
mas aumento mi di~curs9: 
pueden llenar a Rio Frio 
estas lágrimas calientes. 

A algunos que se preciaban de doctores les faltaban las 

plumas. Los mas llevaban las camisas por sobre-pellices'º', mas 

puercas que los bigotes del Mal-ladrón y más agujeradas que pierna 

con fistulas. 

Bonetes.to!:', todos lo eran. Llevaban Cruz Manga, y yo hacia en 

mi cara las cruces, al ver que en sus chupas faltaban las mangas. 

Las caras muy lavadas y las bolsas muy limpias. La cruz sin 

bolsitas y las bolsas sin cruces, de modo que podia el diablo 

entrar y salir en sus bolsas. En cada calle parecía que había tres 

horas, porque olía a cazueleja .. 00
, y es que eran los pebetes, que 
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echaban el olor por la puerta falsa. Eran todos muy medidos de 

chupas y muy chupados de medias; parecían puestos de ropa vieJa y 

pajes de Don Marcos CaJal o de migajón. Estiraban el pie y tiraban 

el piojo. Iban tan airosos, que se sonaban con el aire; aunque por 

el mucho que de inanición tenían en las oarrigas, todos hablaban 

en latin. que para ellos es vascuencia107
, y la gente se r~ía de 

ellos en romance. Entre estos sacrifantes108 de la buf~neria y 

mingos100 de la risa iba un clerizonte110 envainado en dos piernas 

de manta, con un sombrero de Redentor, medias de machíncuepa
11

t, 

zapatos de obispo, calzones de confesor del PontÍfice; calva, con 

la coleta y el sombrero por detrás, el cabello azafranado, la cara 

amarilla como cera de Campeche112
, o de matlazahueuu, oJisumido, 

narigón boquiabierto, corcovado, pariente de los inicuos jefes de 

Tlaxcala
11
', monarca de danza, vejete de entre semana. Y al verlo 

' U5 Ciceron , diJO: 

CausÓme risa tu empleo 
y me dejas suspendido, 
pues que tan necio has querido 
hacer de manta manteo; 
y asi tu loco deseo 
dej9 el ropaje, pebet~. 
y mas q9e aprenda a pobrete, 
que sera mejor estado, 
pues tu traje ha declarado: 
"Eres bonito, bonete". 

Pasados los clérigos, llegaron los cl~rigos pasaaos, y 

después llegaron los 
, 116 

canonigos , todos medios racionerosu7
, 

porque su ración no llega a medio; m~s serios que un maestro de 

escuela en dÍa de doctrina, mas circunspectos que un burro cansado 
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y mas tiesos que un ajo ostentando la persona. Iban entre 

paréntesis, cargados de trapos; los pasos que daban eran por 

solfa11
•¡ seg~n su formalidad y t:.iesura Juzgue eran imágenesu." de 

tecal120
, de los Doce Pares de Francia, de la historia de los 

Sabios de Grecia, de bulto o la verdad vestida de canónigo. Era el 
, l2l 

Oean el mas macarrónico entre todos. porque su efigie es la mas 

peregrina que ha resonado en el camerin de la fantasia: tal vez 

pense que era el Caballero de la Trist.e Figura o el alma de Sancho 

Panza en penas. Él tiene cara de las seis .:le la t. arde o de misal 

melancÓlico. Eran, sin ser caballeros, los andantes, porque 

llevaban las andas en que iba el senor: iban pauperrisimamente 

adornados con cascabeles, íriJoles colorados, pedazos de papel 

dorado, higas122 de azabache, pedazos de copas de cristal, 

munequitos de naipe, pastorcitos, pajaritos, munecas y cuentas de 

abalorios. 

La custodia12ª, por estar empe~ada en una tienda, le escribió 

un papel en latín a un candelero de , l2' 
azof ar pariente suyo, 

suplicándole que llevara al Se~or en la Procesión, por estar ella 

ocupada con un sermon de Natividad. Admitió el candelero el 

convite, y asi saliÓ la hostia en el candelero pegada con un 

pedazo de cera bendita; y enton~es un demonio envejecido o un 

vieJo del demonio, o poblano anciano, que es todo uno lo murmuro, 

y la Abadesa de Santa Clara, que había salido a comprar dátiles, 

muy revelicada o intr~pidamen~e dijo que la idea era buena Y 

acertada, y para prueba, citando al Concilio de Trento125
, 

asi: 
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No murmuTe el majadero, 
que juro por esta cruz, 
que el concepto es verdadero: 
supuesto que Dios es luz, 
va bien puesto en candelero. 

Pasado Cris~o. Obispo del Hundo, llegó el Obispo de la Puebla 

hecho un Cristo, quien habiendo tomado su chocolate champurrado Y 

puesto sus frijoles, cerró su ;accesoria epis.::c·pal, porqu~ no le 

llevaran su zalea120
, su fresada 127 y su algodón, y dejando la 

llave a una vecina, se partiÓ como un toro a coger lugar en el 

cuerpo de la Procesión; y pudo quedarse sin é1, porque ya el 

Cabildo se lo habia alquilado a Don Julián el Semillero. Iba su 

Ilustrísima con su carpeta morada, tan bien ajustada con un orillo 

de pa~o de Cholula, que todos juzgaban eran vestiduras 

episcopales, menos el padre FeijÓo, quien como escrutador de todo 

lo visible, inquisidor de todo lo juzgable, reprobador de todo lo 

palpable, mofador de todo lo reible, calificador de todo lo 

sonable, enemi~o de todo el género humano, apuntador muy critico 

de todo este teatro, y con algunas inconsecuencias de Teatro 

cr( t t:co
128

, dijo de esta manera: 

Miren con qué ligereza 
sigue el Obispo la veta: 
bien le viene la carpeta, 
si acaso se llama Mesa. 

Pasados también que fueron los trapos de obispo, llegó la 

ciudad con todos sus trapos. Ésta se componia de dos barberos, un 

sastre, tres goliller6s 12~, dos indios de panadería, con capas de 

luto por aaseros190
, con sombrero de petate que parecían enlutados 
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y que podÍan hacer duelo en el entierro de la Culpa Original. El 

Alcalde Mayor no saliÓ por haberle prestado loe zapatos al sefl'.or 

Obispo y por tener empe"ado el biricú'•' en la vinateria. Los 

rec1dores192
, que lo eran de sus cuerpos, porque aca no hay otra 

cosa que recir, podian servir en el recimiento de la palidez, en 

donde la flaqueza es la capitana, pues el hambre y la necesidad me 

los había puesto tales, que se les pod:ia cantar Qu.t .l'a.,?4Au.m. 

'l-C-OtUroelt4.oU1ª9
, porque las boqueadas que daban de hambre eran mas 

que los bocados'" que faltaban en sus vestidos¡ aotivo para que 

diJera cierta cucaracha este verso, que entresacó de los pies de 

un cojo: 

se~ores los de Galicia, 
e,peradores de Gloria, 
tenganle~aisericordia 
a esta misera justicia. 

No saliÓ tan solo este verso, porque de un tontillo~ de una 

se~ora, a modo de Trompeta de Juicio, se oyó ésta: 

He forza~36 vuestra malicia, 
pues vuestra maldad se espacia, 
a qye diga mi ~mpericia: 
¡que malos estais de cracia, 
pero peor es de justicia! 

No faltó indio que dijera que uno de los alcaldes le hurtó la 

til•a••? para salir en la Procesión, y que por esto le habla 

acumulado al pobre; que é1 era el que se había sacado la culebra 

del Paraiso, que está en la Villa de córdoba; lo que oido por un 

sabio Catón, que estaba metido en una cartilla, obligÓ a decir con ... . 
u~ tiple que le prestaron del organo de San Roque: 
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Al ver tan grande malicia 
y tan terribles errores, 
me parece mis se~ores. 
que prendan a la justicia. 

A la ciudad seguia la marcha en sus miembros. que eran todos 

los indios de panaderia, basureros y =argaaores, vestidos de 

desnude= y desnudos de vestidos; y al verlos la suegra de Herodes, 

que habia venido a cumplir con la Iglesia, en tono de gallo ronco. 

diJO ~Sta: 

Ganas me dan de callar, 
al ver a estos marcnadores, 
ya pueden estos se~ores 
marchar para el muladar. 

Después de esto tocó la bufoneria a reir. En el altar de la 

risa tocaron a oa.t\Gt1.v.>110 y fue porque llegó la Melancolia, este 

es, la estufa''º del Obispo, que parecía espiritual, porque no se 

veia; venia más curtida que un novicio o que una cara de indio en 

presentacia de su cura. Traia su semicochero y su sotalacayo como 

una sota''~. mula y media, tres como ruedas, uno a modo de vidrio, 

una cortina a modo de túnica de San Cosrae142
, otra de petate, los 

ejes de popotes, un estribo de palo y otro de loza. A Pi entender 

debia de estar sangrada, porque en las arcas143 y en los tobillos 

estaba am3~rada con cueros. Con espectáculo tan indefinible se 

dividian :os pareceres en mas opiniones que los de una Suma Moral, 

porque algunos lCitando a Longinosu•, decian ser a.ima del 

Pentateu::o145
, que se aparec:ia con cartas de la otra vida. Otros 

(con la autoridad de las tenazas de Nicodemus146
) decian que era 

el espÍri'tu de Tremif'io147 sacado en ProcesiÓr1. En fin no hubo 



quien acertara con lo que era. 

Yo pensé que era la figura de la 
... 

tarasca que detras 

venia, siendo superfluo, porque !as calles estaban llenas de 

poblanas que vienen a ser lo mismo que tarascas. Gigantes"" no 

hubo aqui 1 por tanto aqui no se verificó g.i.ga,n.t.e.c. i!.J'l.4'"'-" .OU(l~t 

U:~Jt.a..m150 ; y preguntado uno ~por que no los huoo?, respondió un 

muchacho que estaba orinando al son de los tiples t.raserc.s: 

No te admires ni te espantes 
de aquesta suma pobreza, 
pues como dice Dorantes: 
ºComo escasa de grandeza, 
en la Puebla no hay gigantes" 

Por no faltar a la obligación de puntual y verifico 

historiador ni a la santa costumbre de murmurador y morador 

sempiterno (constelac1Ón1
:s1 sagrada. que tengo aprendida de las 

obras de FeiJÓol, me parece conveniente coger entre dientes a !as 

calles porque no calle nada. Estaban estas par a pe ti e.amen te152 

adornadas y las ventanas muy colgadas, o por mejor decir, colgadas 

las ventanas, pues el más mínimo agujero ofrecía hueco para ver la 

calle de muchas casas, porque no anouvíeran baratas. En !os 

balcones colgaban s~banas, almofreces 1~3 , colchas, fres-adas, 

pliegos de papel, carpetas, gabanes, tilmas, pedazos de cotense, 

ricas telas -esto es-, de ara~as, y los velos de los altares. Uno 

no teniendo que colgar, colgó unos pa~ales, con mas manchas que 

una conciencia de estudiante; lo que mirando el maestro de 

capilla, en tono de villancico, cantó así: 
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Arriba de estos umbrales, 
por l? que veo, he discurrido 
que esta ventana ha parido, 
pues ahi tiene los pa~ales. 

Otra ventana. que segun sus porquerias. parecía de la nariz 

del Doctor Angel Villegas, ~enÍa una cor~ir.a larga y angosta. y 

en los alrededores de mi con~iencia pensé que era pieza de listón 

o cinta; y asi fue, pues me ratificó en ~1 concepto una mulatilla. 

que con voz tro~adora dijo rechinadamente de esta suerte: 

En el balcón 

Yo de mi comadre a expensas, 
me puse ayer peregrina, 

:~e~i~~n c~~~=tJ.ª ac~~~i~~enzas. 

de un licenciado nocturno estaba 

capote; y siendo del cuello, pense que era por orden 

pero meJor lo penso un canOnigo, que andaba 

empanadi tas, pues se riizo el cargo de que el C.3:POte 

Manuel, y ¡:.or eso con tone, :je per1qui to di Jo: 

El ca~cte ctesdichaoc. 
aso~brc, causa y espanto, 
a mi me dijo el Tostado 
que hoy era el dia de su santo, 
puesto que ya lo han colgado. 

colgado un 

de c:inc.na, 

vendiendo 

se ilamaba 

Dio fin la Procesión y en su relaciOn daré pur cuenta el 

reloj de la conciencia. 5on ya las doce, y por si acaso la dicha 

Procesión tuviere alguna queJa de mi por no haberla disfrazado con 

el estilo y la veneración que debo, pido perdón al modo mofatico y 
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burlesco en el siguiente verso; humildad que tengo aprendida del 

seNor Don Diego de Torres Villarroel, honra ae la Europa y gloria 

de las Espa~as, principe de los ingenios. amado maestro mio, cuyas 

alabanzas no se explican con los mayores encarecimientos, cuyas 

subtilezas son digno empleo de las admiraciones, pues en su 

profundo talento tiene mucho que aprender la Europa, mucho que 

admirar la América y mucho que venerar el mundo. Dejo sus encomios 

para mas acendradas plumas, porque puede tal vez su gloria 

obscurecerse con lo negro de lamia, y aunque acierte a venerarlo, 

pienso que he de tropezar en aplaudirlo. 

En este supuesto, la fama (que en estantes de duración tiene 

guardadas sus obras para admiraciOn de los siglos), le dé a esee 

corto elogio un lugarcito, que entre flautas mayores suele ser un 

pito consonancia al acto. Por esta, pues humildad con que pido 

perdón, dijo la Cucurrucana el siguiente prometiao verso: 

¡Oh, Procesión infeliz! 
se ve que en todo lo que hablo, 
para vestirme d~ Diablo, 
me ha faltado solo un tris; 
te aseguro por Bea~riz 
que te tengo mucho amor, 
mas huye de este mi humor, 

~º~{u~t~= ~~~d~ev=~=~~~•55' 
te ha de ir en la fiesta peor. 

Se~ores mios, vivos y difuntos, de esta y de la otra vida: 

Yo, el factor insigne de esta obra postrado con el menor 

rendimiento ante las máximas pa~as y Juanetes de vuestra merced, 

pido con humildad novísima (asi Dios les conceda hambre canina y 
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sarna perruna} a todos los que me oyen dos cosas: la primera, que 

esta mi obra no la pongan en estante, caJa e mesa donde hubiere 

Kempis 1~6 , Tempóral y eterno destierro de !dl'crancias, Luz de la 

fe y de la ley, Li:.bro de los desa8ravL.os o El o/recim.lento de La 

com.unl~n. Hisal dlurno, Octavo rom.an.o. Fuero de La conciencia, 

FalcÓn .. 57
, Llave del clelo'5111 

y otros Caballeros15
P formales a 

este modo; por cuanto con ellos tiene mi alma cierto rencor y 

OJeriza, y no se llevan bien desde unas patadas que se dieron 

sobre un trapiche que deJÓ Adán en su testamento; y también, 

porque a esta mi obra, siempre que se ve cerca de alguno de los 

dichos, le acomete pulmonía en una oreja, sordera en los pulmones, 

dolor de costado en el higado, nubes en los colmillos. mal de 

loanda .. 60 en los ojos y uf"iero en el ombligo, con el tembeleque16
' 

de la Puebla, por mas que Gonzali tos y otros 

eternidad han aplicado las tenazas de la muerte 

segundo, pido en nombre de los santos cuates 

Pablo .... San Cosme y San Damián 
.... 

San 

Crispin1ano .... San Emeterio C..:eledonio l"5 
y 

Pastor'dd, San 
. ..,., 

Placido y Victoria, San 

pobladores de la 

para sanarlo. Lo 

San Pedro y san 

Crisp:Í.n y San 

San Juste• y san 

HipÓlito y San 

Casiano108
, Santa Justa y Rufina1

cSP, a aquéllos y aquéllas a cuyas 

manos llegare este cismático epilogo de verdades, me haga el gusto 

de hacer bastante mofa, de reírse y de burlarse de mi con cuanta 

razon, irrisión y desprecio les dictaren sus conciencias, pues en 

virtud de las presentes, firmadas de mi pie, doy facultad todo 

mequetrefe'70 literario y a cualquier metemuertos de las letras, 

para que me mofen y pongan el nombre que quisieren. Y por cuanto 

conocerán que mi obra, no siendo doblÓn ha de desagradar a muchos, 
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desde ahora hago ánimo firmÍsimo de buscar una maldición de a mil 

para rezarles un mil de rosarios a todos mis desafueros, con una 

letania de disparates por intencion del reverendo padre FeijOo. Y 

ya porque la dedicatoria me tiene suplicado la dé lugar, para que 

en esta relación haga su papel o el papel diga en romance su 

Relación, como porque ya es hora de cerrar la librería de los 

disparates y de no gastar todos los desa~inos, pues los necesito 

para otra obra que tengo entre pies y la echaré a luz una noche 

obscura, concluyo ésta con la siguiente: 

Y s1 aquesta obra rufián, 
nunca te gustara leer, 
licencia te doy, pian pian, 
de que la puedas co~er, 
para envolver azafran-
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DEDICATORIA 

Serenísima emplazada senora Dona Fla=uela del Volador, m1 

senora: El estar en una tierra en donde nada anda al derecho, es 

el motivo de que yo ande al revés como lo dice esta dedicatoria; a 

la cual siendo su lugar al principio, por fuerza del lugar donde 

me hallo, me entremeto a dárselo al fin. Mas como mi fin es Y 

será, ahora y en la hora de mi muerte, darle una vuelta a la 

Puebla y a la melancolía una zurra, no hace el caso que vaya la· 

dedicatoria al principio o al fin, este fue mi fin desde el 

principio. Y aunque conozco que esta obra no tendrá lugar en 

celdas de religiosos capuchinos. en estudio de abogados ni en 

librerías de conventos, porque de dichos sujetos saldría la pobre 

con el rabo entre las piernas, sirverne de consuelo que, no 

obstante, será bien admitida en los cuarteles de Palacio, ~n:re 

los archicÓfrades del Baratillo17
', en los coristados y colegios, 

y en las casas donde hubiere estudiantes; tengo por seguro no 

deJarán de apartar el arte por leerme a mi. Dios quiera no me 

enga~e. para que los azoten en la clase por la lección, así se lo 

pido a su justicia, aunque malo, no tan~o. por llevarme 

aclamaciones cuanto porque sepan que vuestra merced -Serenis1ma 

Do~a Plazuela- es el objeto y mecenas de esta obra tan rara y 

especial, que juzgo soy en el mundo el primero que con ella dedica 

a vuestra merced algÚn obsequio, por lo que imagino que de las 
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maritatas que se guardan en los baÚles de mi locura, sola esta 

pieza es de Juicio; pues si todos los que profesan la festiva 

regla de bufoneria no dedicaron a vuestra merced sus escolásticos 

sudores, lo ha motivado la ignorancia y poca refleJa que tuvieron 

de sus grandes prendas, siendo éstas más que las que usurpan los 

tenderos. Y así lograré el gusto de repetirlas, para que vean que 

tengo razon en elogiar a vuestra merced. 

Cualquier autor a obscuras (aunque sea de diez en libra> 

siempre buscó un mecenas a cuyas puertas pudiera echar de 

huérfanas sus obras mirando en é1 o poder o religión, o sabiduría 

o riqueza; cuatro dignidades que constituyen cada una de por sí un 

solo objeto digno de serlo de las más realzadas plumas. 

Por el poder se d~dican las obras a los reyes, aunque sean 

más bastos que el de copas. Por las riquezas se les dedican tomos 

a los condes, aunque sean como el de debaJo de la cama. Por la 

sabiduría se las dedicamos a los doctores, aunque esten mas 

desnudos que un San 
, 172 

Jeronimo . OedÍcanse a los santos, 

religiones y comunidades porque poder, sabiduría riquezas y 

religiÓn son cada una un imán que arrastra los corazones y atrae 

las voluntades, constituyéndose empleo digno de todas atenciones. 

Cierto es, senora Dona Plazuela del Volador, que en vuestra merced 

he hallado todas estas cuatro nobles cualidades, pues ~por que no 

dedicar~ mis obras a sus aras? 

Contemplemos a vuestra merced por todos cuatro lados y la 

hallaremos adornada de todas estas cuatro circunstancias. Por un 

lado, el poder en Palacio, por el otro, la sabiduria en la 

Universidad; por el otro, la religión en Porta Coelí179 y, por el 

otro, la riqueza que hay desde la puente de Palacio hasta la otra 

esquina en tiendas, casas y cajones. Con este completo adorno se 

hallan pocos o ningunos ennoblecidos; y asi, si sola la riqueza, 
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si el poder solo, s1 sola la relig1Ón, s! la sabiduría sola. 

constituyen un sujeto digno de ser objete ~e una obra, vuestra 

merced, ~por qué no lo será de la mia cuan~: tiene Juntos poder, 

religión, sab1duria y r!queza, y mas cuand~ ~stos predicados son 

con tantos excesos? La riqueza es grande, ::galo la codicia de los 

que trajinan desde el p 1Jente de Palacio has'ta la otra esquina. La 

sabiduría, inmensa coac se ve en la Docta y Real Universidad. El 

poder sin segundo y lo testifica el Real Palaci~. dosel de los 

senores virreyes, que quieren remedar a Dios, pues con sÓlo querer 

hacen cuanto quieren. La santidad y relig:én es notoria en Porta 

Coeli. Conque poder, sabidur1a. sant:idad y religión son las armas 

que ilustran, son los polvs que sostienen, son los esmaltes que 

adornan a vuestra merced, excelentisima se~ora Do~a Plazuela del 

Volador, mi venerada patrona. Con razón, pues escogí los lumorales 

de vuestra merced por asilo de este pobrec1ilo lit•ro, y ~iempre me 

tendré por inventor de las glorias de vuestra merced y primer 

cronista de sus grandezas hasta la presente en Mexico. poco 

conocidas y nada refleJadas. 

eplaudidas1u. 

siendo tan dignas y nada 

Cuando veo estas singularidades en suJetos grandes repar~idas 

y las admiro Juntas tedas en vuestra merced, por superfluo Juzgo 

darla satisfacción de cuál sea el motivo de dedicarla esta obra, 

mas si lo hago es porque sepan todos las muchas razones que me 

asisten que también discurrimos delgado los bufones y que la 

senora Burlequeria le ~iene en su oratorio altar al entendimiento; 

porque algunos alucinados con los bigotes y ·seri~dades del padre 

FeijÓo, pensando que en solos los escritorios de los senores hay 
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gavetas de discretos, se enganan, pues también entre los trapillos 

de los burlescos se hallan retazos de entendimiento y pilones de 

objetos. Yo soy biso~o17~ y apenas oficial de medio cursante, con 

una seaimatricula en la cátedra de los Disparates, pero en esta 

materia me atrevo a meter mano con todos los ingenios 

adisparatados y a meterlos en un ch1quihuite'70
. Vuelvo a decir 

que en la Escuela de los Desatinos apenas he leÍdo 
• t.7? 

sumulas ; y 

con todo, si supiere que alguno le mete el diente de la 

murmuración a esta obra de mis obras, sabre ponerlo (aunque sea mi 

madre) de tal calidad que no lo conozca ni mi abuela, porque con 

los trapos de mi musa lo vestiré de más colores que los de una 

Cruz Manga en sacristía de clérigos y los de una cara de 

predicador cuando se le va el sermon, pues no es mas que atacar la 

escopeta con balas de desatinos y pÓlvora de disparates, y 

disparar con más Violencia que un vientre con ayuda179
; y daré 

carga cerrada, que todo está hecho con quitarle a mis sesos las 

telaranas y revolverlas un poco de la piscina murmuratoria17
P 

Supongo no sera •enester ocurrir mi humor, pues bastantes 

humores escurridos tiene en su centro la senora del Volador, con 

los cuales puede tapar la boca a quien fuere contra mi obra 

desbocado, que para esto la escojo por patrona y le ando todas las 

noches su novenaL80 

Y porque ya tocan a espulgar y tengo que hacerlo unos 

calzones, ceso, quedando muy eustoso de que ande la Puebla los 

desaeravioa en mi poder y pidiendo a Dios resucite a Herodes para 

que mande d9gollar a la Puebla. SÓlo si me resta suplicar a la 

se~ora Dona Plazuela del Volador que, como madre de los se~ores 
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mexicanos, fiJe en una esquina la siguien~~ jec1ma vulgar, que se 

hallÓ en la barriga de Sancho Panza o en una de las bolsas de 

Tremino, para mayor honra y gloria de l~s pebres poblancs, porque 

no piensen los sef'!:ores mexicanos que son ~.:.gunos cualesquiera. 

Echaron en infus1cn 
tahur, alguacil y borracho, 
y sacaron un much~;ho , 
por 14 prensa de ·-n ladren; . 
si a este lo cria:-a un soplen, 
fuera coime181

, ma.: cristiano, 
fuera lascivo, inr.·Jl!lano, 
fyera demonio o ver. ~ero, 
aun no era ret:rato r:tero 
del más misero poclano. 

En cuya confirmación y para el referido fin, no audo hará 

también poner la serenísima SeNora Dona Plazuela (para que se 

repi~a cada dial este epitafio, que saco a luz la se~ora Dona 

Cucurrucana: 

Infernal es, será y fue 
esta Puebla tt.e.m.an-t~~'..L-17\. 

Mexicanos, digan que 

ri=:i:;;~~'Ve\~·· 
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NOTAS 

·.grÍ.f1.cc.:.: de ue:L/Ccc.r: "Pr:-oar de algÚn modo, que 

alguna cosa. qt:-: se dUd3ba. es verdadera. Es del Latino 

l'ert/ica:re. Comprobare. Vale tambi8n ·:.:·mp:-·:ioar o examinar la 

verdad de una cosa". A\lts. Gon=.ále= <;asa.nova y Miranda transcriben 
"ver!jica", 

Debe rec.~rdarse la doctrina del epicurelsmo, nacida en 

el siglo IV A.C .. d-:.nde se afirma que l3 nat.urale=a de tcdo ser 

vivo tiende al pla-:er porque ést.e se deri•;a do: lo qu-e es util a la 

vida y es el principi:> de la '.'ida satia; aunque los epicureistas 

no bus~an el placoer p:r el pla~er mismo y afirman que el hombre no 

es bueno ni malo en si mismo sino que lo son sus actos, que exigen 

esfuerzo aq•.Jellos =l'Je lo hacen ser lo quoe es. Ben .. lonson tc•ma el 

nombre de Sir Epic•..:re Mammon para el prot.agonist.a de su ccrnedia 

The At:=her.~tst ! 161(·1. En el original aparece He-pLcuri.c. 

Atrr.cnazL: " [ ... ] vale lugar :1-e ::-lvido, y parece ser :Je 

rai.z hebrea". Tescro. 

Cat~n..:."1.a.; Antiguo linaje viscaino que toma su nombre de: 

la heredad situad3 en la calle ancha. 

La mayoría ~e los espa~oles que llegaron la Nueva 

Espana procedian del ncrte de la península y, sobre todo, de 

Santander . 

.. 
cornplet~: "Ultima parte del -:-ficio divino, con que se 

terminqan las horas :an6nicas del ctia•·. A~cs. 

chLftado~: Por delator. Parodia del nombramiento de 

Familiar del Santo Oficio, el cual vigilaba y delataba las 
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desviaciones al dogma catÓlico .Aun cuando era un nombramiento 

menor, otorgaba prestigio social a quien lo ejercía. 

tect~:-: "Uno de los cuatro Órdenes menores, el segundo 

que se recibe. Su oficio es leer en 3lta voz las profecías del 

vieJo y nuevo testamento". Auts. 

qutnta, sexta ~ nona: la primera ae estas horas no 

existe, mientras que las dos Últimas son horas menores del rito. 

Plazuela. del Vol~dor: Situada al sureste de la Plaza 

Mayor. Al laoo oriente se encontraba la Real y P·)Otificia 

Universidad, al sur el ~emplo dominico de Porta Coeli, al poniente 

los puestos de comerciantes y al norte el Palacio. Ahi se eriglan 

templetes donde se llevaban cabo corrida~ de toros y se 

celebraban tambien las proclamaciones reales. En el siglo xv11 se 

celebró un auto de fe. Los cadáveres de los menesterosos se 

colocaban frente a la llamada "Cruz de Cachaza" -situada en el 

extremo sureste- para que la gente reuniera limosna con el fin 

de poder ser enterrados . 

.. Desde tiempos antiguos se consideró que el cuerpo humano 

estaba compuesto por cuatro humores: sangre, flema, cólera y 

melancolia. En cada hombre predomina cualquiera de ellos y 

determina su temperamento. 

se hace referencia a la distinción aristotélica en torno 

a los poderes del alma; la cual comprendiA la parte vegetativa. 

sensitiva e intelectiva . 

.. maula: "engai"io y artificio encubierto, con que se 

pretende engai"iar y burlar a alguno. Mal pagador, tramposo. poco 

legal". Auts. 

u macarronLco: "EpÍ teto que se aplica a las composiciones 

burlescas, en que se confunde el latín con el romance: y por 
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extensión se aplica también al latin que está lleno de solecismos 

y voces inventadas. La macarronea es una composición burlesca, en 

que se entretejen y mezclan palabras de diferentes lenguas, 

confundiéndolas unas con otras. covarrubias presume se pueda traer 

esta voz su origen de la isla Macares (Creta) porque en ella 

concurrían diversas naciones; y con esta ocasión se pudo confundir 

el lengua Je". Auts . .. A principios del siglo x1x José Joaquín Fernández de 

Lizardi retoma este tema y escribe Las somb~as de Hera~~ito ~ 

D9mÓcri to. 

"' ;irtmtquear: Llorar lastimosamente. 

Alude a las palabras ae Cristo dirigiaas a Pedro: 

de que cante el gallo me negarás tres veces" (San Ha.reos 

San Hateo 2b, 69-75¡ San Luca.s 22, SS-62 y San Jua~ 18, 

14, 36) . 

"Antes 

14, 72; 

15-2~ y 

.. 
avechucho: "Metafóricamente se llama y se da este 

renombre al que es feo, ridÍculo y mal parecido. Es voz jocosa". 

Auts. 

tecuco: "Avaro, mezquino. roi"ioso". DH. 

20 Filósofo griego del siglo 1v. de la escuela cínica. La 

leyenda le atribuye los hechos mas dispares; unos lo pintan 

llevando una vida licenciosa y desordenada, mientras otros, 

prudente y hasta ascética. Se le representa empujando, por las 

afueras de Corinto, la tinaja que le servia de vivienda, ya que 

despreciaba las riquezas . 

.. J-felancotÍ.a. Cmelancholia): "Uno de los cuatro humores del 

cuerpo humano, que la Medicina llama primarios. Es frÍo y seco, y 

se engendra de la parte grosera del Chylo, y es como borra o heces 

de la sangre. Sirve de alimentar las partes del cuerpo, y que 

tienen su mismo temperamento, como el bazo, los huesos, etc. Es 
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voz griega, de quien la tomaron los Latinos y se pronuncia la ch 

comp la k. Atrabilis. Porque como en aquella masa de la sangre 

vayan los cuatro humores de que están compuestos nuestros ~uerpos, 

que son, sangre, flema. cólera y melancnolÍa, cada miembro lcomo 

si tuviese juicio y sentidoJ toma lo que le conviene a su 

naturaleza. Unos apostemas se hacen de sangre, otros de cólera, 

otros de flema, otros de melancho!Ía, otros de agua, y algunos de 

viento. 

Significa también tristeza grande y permanente, procedida de humor 

melanchÓlico que domina y hace q1,.1e ~l que la padece no halle gusto 

ni diversión de cosa alguna". Auts. 

22 Posiblemente el autor hace referencia los seis 

arrabales que existieron en la ciudad de Puebla de h:·s Angeles. Al 

igual que en la traza de la de México, en Puebla tampoco se 

permitió que los indigenas habitaran dentro de ella, por lo que al 

terminar sus trabaJos cotidianos se retiraban hacia los arrabales 

donde residían . .. en.corozada: con coroza: "Capirot.e o cucurucho que se 

hace de papel engudrado y se pone en la cabeza por castigo, y 

sube, en disminución a poco más o menos de una vara, pintada en 

ella diferentes figuras conforme al delito del delincuente 

(Judíos 1 herejes, hechiceros, bÍ.gamcs, consentidores y 

alcahuetes): Es sc~al afren~osa e infame A estos encorozacto; 

también se les ponía una mordaza en la boca". Auts. 

mascada: "Lo mismo que mascadura o mordaza" Av.es. Ver 

nota 26 . .. in.fernorv.m.: de los infiernos. 

2d nwn.er dom(natorv.m.: Uso evidente del lat1n macarronico, 

27 in secula secuLorwn: Por los siglos de los siglos. 
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.. Juego con la expres1on satuo m.elLOrL, muy comun en las 

disertaciones: Salvo el meJor . 

•• Alusión a "( ... J la Casa de Misericordia de Providen.:ia 

P~litica, llamada Santa Maria Egipciaca o Recogidas de la Puebla. 

terror de las mu3eres perdidas y escandalosas de todo el Reino. 

que fundó el Canónigo Don Francisco keynoso", Puebla saé1rada '.J 

profana. p. 27. 

30 Juego con las obras publicadas bajo el titulo oe 

Teoloela morat, como la de AleJandro Natal, entre otros. 

Referencia al uso prehispánico del cacao como moneda. 

Ex1stia en Nueva Espa~a cierta especie de turren que 

recibia el nombre: de pont.eduro, "se hacía con maiz dulce o negro. 

tostado, que se mezclaba con piloncillo, en miel espesa de almibar 

y semillas de calabazam pelados". DH. Por supuesto aquÍ juega con 

una oposición donde asoma cierta 

incluso, sexual . 

connotacion polÍ.tica o, 

.. b•Jt Lqt.ie: "Cobarde, pc-siblemente por estimar que le~ 

galles de es!e ·::lor sen muy acometidos eri las pelea::". !::' ... f. .. 
rnata.tenas: "(Del azt. rna1.tl, mano; tetl, piedra y ten:::., 

llenar}. Peladilla, piedra redondas, a veces de mayor tamaf"io". DH • 

.. 
capt.ch~la: "Tejido de seda ordinaria y de capullo. algo 

basta y retorcida a manera de burato, de que suele hacer vestiao 

largo los clérigos". Auts. 

36 Es conocido que la orden de los hipÓlitos construyo 

hospitales donde se recluian locos y ctéoiles mentales. 

"A lo largo de la colonia, se utilizó el simbolo del 

águila y la serpiente a pesar de las prohibiciones realizadas, en 
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el sentido de que este significaba la idolatría prehispánica. Lo 

que hoy en nuestro escudo nacional se hallaba esculpido en l~s 

edificios pÚblicos principales". DBHVN . 

.. La ciudad de la Puebla de los Angeles fue fundada el 1& 

de abril de 1531 y tuvo como santo patronc a San Miguel Arcangel. 

pebet.erÍ.a: de pebete: "Composición aromat:.~a. 

confeccionada de polvos odoríferos, que encendida hecha de si. ...:;; 

humo muy fragante y se forma regularmente en figura de una 

varilla. Por antifras1s se llama cualquier cosa que tiene. ~al 
olor". Aut.s. 

L~nzarot.e: Vale por caballero, de Lancelot du Lac. 

6t.ttnda: de eutnda.r: "Subir en alto una cosa. .Signifi:;a 

tbmbién lograr una cosa en consecuencia de otros pretendientes. En 

la Germanía significa aquejar o maltratar. En estilo Jocoso se 

toma por ahorcar". Aut.s. Puede significar tambien aquÍ. tf'..I.!. 't.e~. 
moneda. 

Ca~•o Pl tnlo Seeundo. {23-79) Escritor latino. Llamadc el 

viejo o naturalista. Su pasión por el saber fue extraordinaria. Su 

Hist.orla natural es una enciclopedia de todos los conocimientos de 

la antigÜedad, comprende 37 libros. 

cortado: "Separado, di vid ido, ataJado, 

embarazado, impedido el curso. Interrumpida". Auts. 

se refiere a Pedro Lombardo, filósofo del siglo x11, fue 

Obispo de Fari.s entre 1150 y 1152. Compuso Llbrl Ouat.tucr 

Sent.~nt.larum.. no muy original en si misma, pero muy influyente en 

otros autores religiosos. Las Sentenctas fue un libro de texto 

que pretendia compendiar el pensamiento de diversos Padres de la 

Iglesia y fundamentalmente de San Agustin. 
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Wadi.n60 (1591-lé44J fue conocido e~ América con el 

nombre de Miguel GodÍnez, ya que su nombre se c:rrompiÓ. De origen 

irlandés pasa a México donde concluye s~s estudios en San 

Ildefonso, participó en las misiones de Sinalca. Beristáin y Souza 

sel"iala: "Es tenido por uno de los mejores Maestros de Teología 

Histica; y le serviran de elogio y corona !os muchos hijos 
espirit.uales, que dirigiÓ ( ... ]. Escribió ProctLca de- Teolo6Ía 

HÍsti.ca, El 60bLerno relL&Loso y, con el anagr3::;a de Gries H(ldi.eo 

que Eguiara no logró descifrar, El sobt.err.:: re t L6Loso, obra 

manuscrita". 

•d m.arLtata: "Barati;as o trebeJos, chismes, trastos, cosas 

de poco valor". DH. 

El bapt Lsrno f lQIM".LnLs se atribuye a :os hereJes como 

SimÓn el Hago. L.os cataros del siglo xn conferían sus 
seguidores en un lugar oscuro, enmedio de cirios encendidos a fin 

de bautizarlos en el espíritu santo y en el Fuego. También fue 
practicado por los templarlos. En San L\.lcc.s aparece: "él os 

bautizará en EspÍ.ritu Santo y fuego" lSan. Lucas, 3-16). Origenes 

senala que el senor bautizará con fuego sÓlc a quienes hayan 
recibido el primer bautizo y que habrá un rio de fuego que deberá 

cruzar todo aquel que desee pasar al paraiso y deba ser 
purificado. San Jerónimo interpreta este bau~izo como el juicio 

final que consumirá todos los pecados. San Basilio arguye que 

dicho fuego es el del infierno mientras que suárez piensa que es 

el del purgatorio . .. poner como un CrLsto: "Maltratar, herir o azotar con 

mucho rigor y crueldad". El. 

"' ta;c:unanl tí tos; "(Del azt. t la, cosa Xama>'\.i-mani l lL, 

roto endido). Rajas o tiras de madera de oyamel o abeto que son 

como teJa, para techos corrientes y rurales". DH. 

50 
zacate: (Del azt. 2acatl} Yerba, pasto. forraJe en 

202 



general". DH. 

5l 
eQLeras: "Pena de servir remando en las galeras reales 

que se imponia a ciertos delincuentes". r!. 

52 berne;o: ''Rubio, rojizo". El. 

51 cernir: "Cerner. He-r.aforicamente significa Juzgar, 

examinar: y también dividir distinguir. una cosa de o-r.ra ... en es~a 

acepción 't.iene raro uso". Auts. 

54 borucQ: "Bulla, algazara, pelea, bronca". El. 

En el manuscrito aparece escrito: San au11 icio, no 

existe San Sucio ni tampoco, por supuesto, San Bullicio. 

kiryes: ''Aquella parte de la misa en que se reFl.'te 

varias veces la voz kiryeléison: y asi se dice estar en los 

kyries. Es voz griega. Por alusibn significa la repeti~icn. 

continuacibn o abundancia de alguna cosa". Auts. Signiii:a ¡C1h, 

Se~orl, es evidente el Juego que hace el autor. 

57 eut:anes: "La cruz que lleva por delante el Prelado, -:: la 

Comunidad, como insignia propria. Metafbricamente se toma por el 

que va delante, guia, ensef"ia y amaestra a alguno". Auts. 

51 c.arQJO: "Miembro viril del hombre. InterJec.:icn v 

exclamación de múltiple colorido folklÓrico, tan indvnispana ~omo 

espaf"iola, por más que el diccionario no le abra sus puertas". DH. 

Probablemente se refiera a los Caballeros de la Oroen de 

Santiago, oJ·den mili-:.ar muy prestigiada fundada en 1161 en Le·:.r .. A 

partir del reinad·: de Isabel y Fernando su tÍti..:lc· eÓl: f:Je 

honorifico. Usaban una capa blanca con ·una cruz en í·.:rm~ jo:: 

espada, que formaba una flor de lis en la emputiadura y en l·:-s 

brazos. E:EC. 

203 



dO La i&lesia católica adora a cerca de treinta santos con 

este mismo nombre. Los más conocidos son San Antonio de Egipto 

y el franciscano San Antonio de Padua, cuyas fiestas se celebran 

el 17 de enero y el 13 de junio respectivamente. 

El culto catÓli~o venera a cinco santos con este nombre. 

El más reverenciado es San Cristóbal mártir, a quien se le han 

dedicado varias iglesias en Francia, EspaKa e Italia, su fiesta se 

celebra el 25 de julio. 

02 
calvarLo: "NÚmero de cruces que regularmen't.e suelen ser 

catorcé, de las cuales las tres Últimas están Juntas; una enmedio, 

que representa la de Christ.o Nuestro Sef'ior y a los lados las dos 

de !os ladrones, que ordinariamente suelen estar, aunque sin 

cabeza. PÓnense en los lugares devotos para rezar el via Crucis 

los Viernes". Auts. 

SegÚn la tradición católica Santa Verónica fue la mujer 

Judía que enjugó el rostro de Jesucristo mientras ascendía por el 

Calvario, en la tela utilizada quedó grabada la imagen del 

Mesías. 

centurtÓn: "El que tenia su i:argo y gobernaba la 

centuria". Auts. 

Hiserere: "La fiesta o función que se hace en Cuaresma a 

alguna imagen de Cristo, por cantarse en ella el Salmo 50 que 

empieza con esta voz ... A.uts. 

Debe referirse a la representación que se hacia de la 

virgen Maria cuando entonaba este cántico que, según el evangelio 

de San Luea.s (1, 46-55} dirigio al senor en la visitación a su 

prima Isabel y que se reza o se canta al final de las vísperas. En 

latin, magnifica, alaba. 
d7 Santa CLara de As(s (1194-1252} fue cof undactora de la 

orden de las clarisas. Nace en Asís y muere en San Damiano. 
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Pertenecia una ilustre familisa italiana. El convento de 

=anta Clara en Puebla solo se encontraba suJeto a la P.egla de San 

Francisco. segun se~ala Vllla-sánche~. Villa-senor y sánche~ 

agrega que este convento estaba sujeto al Comisario General de la 

Nueva Espana . .. Ca.rreton' de La. m.uerte: •;arre donde amon'tonaban a los 

apestados pa:-a llevarlos a enterrar a la fosa comun. 

~e establece un Juego s~mántico; los roques eran carros 

triunfales que aparecian en las procesiones solemnes, desde es'tos 

el gremio de los molineros arroJaba dulces y confites a las 

personas que presenciaban la ceremonia procesional. San Roque fue 

un notable taumaturgo del siglc· x1v y el sant.o abo¡;:aao contra lo 

peste y las dolencias, se entregó al servicio de los apestados 

quienes salvó mi},agrosamente con la sef":al ·:le la cruz, a pesar de 

haber contraído la peste sanó al retirarse a una cueva. En Puec.•la 

existió el Hospital de San Roque, a carg~ ae los religiosos oe la 

caridad, como afirma Villa-sánchez. 

70 San Pabto (2 A.C.-67 D.é. J, Se llamaba Saulo -luego de 

su conversión Pablo- y era hiJo de judíos oenjarnitas que na0Íar1 

adquirido la nacionalidad romana. Fariseo de alma, vio en el 

cristianismo una herejía peligrosa y la combatió ardoro~amente. 
Persiguió a los discípulos de Jesús y participó en la lapidación 

de San Esteban. Pero al oir la voz de Jesús en medio de un nalo se 

convirtió a la nueva fe. Fue bauti=ado y se dedicó a extender e! 

evangelio. DeJÓ escritas catorce epistolas. 

Láza.l"'o, hermano de Hartha y Maria fue resucitado por 

Jesucristo después de cuatro dÍas ·:ie naber muerto. El Mesías se 

condolió del sufrimiento de sus her:nanas y produjo el milagro lSar~ 

Jttc:n ll, 1-44 l, 

Alude a la leyenda de Santa Ursula, virgen y martir, 

quien huyó de Gran Breta~a para escapar de les paganos, acompa~ada 
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de un gran numere de doncellas. Cerca de Colonia son masacradas 

por los hunos. La 1mag1nac1cn popular fiJÓ el numero de once mil a 

estas jÓvenes nobles que acompaf'iaron a la san-; a. 

El templo t.amtien rec1bio el nombre de "Basil1ca de los 

Innumeraoles". Entr~ el~os destacan Santa Engracia y San Lupercio. 

Alonso Tostado. Nace en Maarigal de la Sierra !AvilaJ, 

vive du:-ant.e la primera mitad del siglo "v. Alumno de padres 

franciscanos, estudia en la Universidao de Salamanca. Cesempe~a el 

puesto de Rector del Colegio de San Bartolomé de Salamanca y 

maestre-escuela de la Catedral salmantina. Uno de los principales 

detractores de su gran inteligencia y erudición fue el domi~ico 

Juan de Torquemada, quien escribió el Tratad.o para atacarlo. El 

Tostado escribe como defensa el Defensorio. Durante seis a~us 

ocupa el Obispado de AVila. Poseyó un fuerte temperamer.tc· que le 

acarreó numerosos disgustos. Fue reconocido por su :nvidiable 

talento, prodigiosa memoria, pasmosa erudicion y extremada 

modestia. Demostró que Cristo murió a los 33 af"ios el viernes 3 de 

abril. 

ci.ma.rrL:::>'\: "Dicese del animal montaraz de ·-:'.Jyo mismo 

nombre hav otra especie doméstica. Despectivo: rustico, ranchero o 

cosa semeJant.e". DH. 

?d cacaLosÚchLl: "tOel azt.. caclotl, cuerv~. y 

xÓchitl, flor) Pli..uneria rubra, flor que era para los aztecas, 

símbolo de nobleza. Blanca, amarilla, rosada, con cuatro pét.aios, 

de 25 cm., muy olorosa". DH. 

71 c:.rrebol: "El color que se pone la mujer en el rostro1 

llamado as.i por su color encarnado y por el efecto que hace". 

Auts. 
7• sol L:nár.: "Sublimado, corrosivo, substancia blanca 
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volátil, venenosa, combinación de dos equivalentes de cloro con 

uno de mercurio". Auts. 

7P 
Tert:9:"o: "Vale también el que media entre dos 

ajuste, o convenio de cosa buena, o mala. Vale asimismo 

para 

el 

el 

que 

profesa la Regla de la Tercera Orden de Nuestro Paore San 

Francisco, Santo Domingo, y Nuestra Se~ora del Carmen. Se llama 

también el que tiene el oficio de recoger les diezmos". Auts. 

80 valor.a: "Adorno que se ponla al cuello, por lo regular 

unido al cabezón de la camisa, el cual consistla en una tira 

angosta de lienzo fino, que caia sobre la espalda, y hombros: y 

por la parte de adelante era larga hasta la mi t.ad del pecho". 

Auts . 

.. 
San Pedro Alc~ntara t 1~49-1562). Padre franciscano, 

fundador de la rama reformada de la orden franciscana en 

Extremadura. Canonizado en 1669, Santa Teresa de Avila escribió 

que sÓlo dormia hora y media diariamente, nunca se cubria y sólo 

usaba un hábito sin calzarse; comía una vez cada tres dias , hacia 

ayunos durante ocho dÍas y sólo hablaba lo indispensable. En 

Puebla fue muy venerado, prueba de ello es la novena publicada: 

Novena at a.sombro de penLtencLa el 6lorLcslsLmo San Pedrc de 

Alcántara. Por un religioso sacerdote, su devoto. Puebla de los 

Angeles, Oficina de los Herederos de la Viuda de Miguel Or~ega, 

1775 [32 p.] . 

•• rebozado: "Metafóricamente, encubierto, ocultado con 

disimulo y artificio enga~oso, disfrazados para que tan fácil no 

se conozcan". Auts . .. m.irrLf"!:aqu•: "En Mejico, tipo de mas o menos, o 

insignificante, o despreciaole''. DH. 

m.iriNaque: "Tela de algodón auy rala, usada especialmente para el 

bordado, con estambre o hilo de colores" lbLd. Seguramente se está 

Jugando con los significados de estas dos palabras tan cercanas 
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fon~ticamente. 

•• arandela: "Es también una defensa en forma de plato 1 que 

se suele poner en los candeleros a la boca, hecha de hoja de lata, 

u otro metal, para recoger la cera, o sebo que se derrite, y que 

no ensucie la mesa''. Auts . 

•• chupa: "Vestidura ajustada al cuerpo, larga hasta cerca 

de las rodillas, que abraza las demás vestiduras interiores, 

encima de la cual no hay más ropa que la casaca". At.1.ts . 

... 
Se refiere a la Orden de los Betlemi tas . orden 

hospitalaria fundada en 1656, en el Hospital de Nuestra Se~ora de 

Belén, en Guatemala (Antigua}, por el terciario franciscano Pedro 

de San José Betancourt (1626-1667). Sus constituciones fueron 

aprobadas por bula en 1687. Villa-sánchez se~ala la existencia en 

el siglo xv1n, en Puebla, del Convento y Hospital de 

Convalecientes de San Francisco de Paula de Religiosos de Nuestra 

Se~ora de Belén, fundados en 1&82 y del Hospital de Ni~os 

BxpOsitos. a cargo de esta orden religiosa . 

.,. 
capuch!no: "El relicioso descalzo de la Orden de San 

Francisco con barba larca, de cuyo hábito o saco pende hacia la 

espalda, un capucho puntiagudo para cubrir la cabeza: del cual 

tomo el nombre". Auts • .. alabardero: Se juega con dos de sus acepciones: 

armado de alabarda y también: "Individuo que asiste para 

en la representación a cambio de la entrada gratuita 

remuneraciÓn". CI • 

"Soldado 
aplaudir 

u otra 

... 
quimera: "Ficción, engaf'fo, agregado, o conjunto de cosas 

opuestas. Viene del monstruo Quimera, que fingieron fabulosamente 

haberse criado en el monte Qui•era de Licia". Auts. 

La regla de San Francisco contiene tres votos 
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esenciales: pobreza absoluta, propia abnegacion, servicio a los 

enfermos y predicación del Evangelio. Exige también que los 

creyentes sean catÓlicos, que no tengan otra ocupación que 

interfiera con el estado religioso, que repartan sus bienes entre 
los pobres, que se sometan a un arlo de prueba o r.0•1iciadc, nadie 

debe poseer nada, se prohibe el manejo de áinero y toda clase ~e 

administracion economica, toctc.s deben -::rabaJar honestamente, si no 

lo ganan deben pedir limosna, vivir como pereg1·1ncs y advenedizcs 

en la tierr3, sin casa ni lugar propio, que vaya~ descal=os con 
una tÚnica de sayal pobre, que ne cabalguen; nuyan de ~oja 
soberbia, envidia, murmuración afanes mundanos, ayunen, tengan 

corrección fraterna, se prohibe la amistad sospecnosa y los 
padrinazgos, deoen hacer misiones entre infieles y, sobre todo, 

guardar el Santo Evangelio. 

"La cru.z procesLonat o cr>..:z manca es la que abre la 

marcha en las procesiones. Desde el siglo xv:i: se construyen -:ruces 

procesionales c~locadas en una al~a ast~ par5 que enhiestas al 

frente de las procesiones sirvieran de guia 

simbolizando ~n esta forma la vida del cristiano que debe ir tras 
la cruz de Cristo~ Las astas son generalmente sencillas" EEC. 

Villa-sánchez distingue que: "Hay otras imagenes prodigiosas 

aunque no tan aclamadas (en Puebla] en el Convento de Santo 
Domingo: una Imagen de Nuestra Se~ora de los Dolores llamada de la 

Manga, es tradición común y constante que no fue obra de humana 
mano, sino que apareció en una 11anga de una Religiosa [ jeronima) 

virtuosÍ.sima." Puebla sasrada y profana, p. 36. 

Hérc•.J.tes es la forma latinizada de Het"ácles, famoso 

heroe de la antigÜedad, hijo de Zeus y Alcmena, Hera celosa, puso 
en su cuna dos serpientes, pero el ni~o las ahogó entre sus 

bra2os. En un ataque de locura dio muerte a sus hijos; por este 

motivo fue condenado a realizar doce difÍciles empresas, ordenadas 

por su hermano Euristeo. 

La orden hospitalaria de los HipÓlitos fue fundada en 
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México por el antiguo soldado espa~ol Bernardino Al vares 

t1514-15B4J. dedicada al cuidado de los enf~rmos. El papa Clementz 

v1u. en l.594, les concediO los privilegios de la Orden 

Hospitalaria de San Juan de 01-::ts. En el sigl~ xvu:1 se reformarc·n 

las constituciones de la Órden; y asi fue aceptada la regla de San 

A€1JStÍn. con un cuarto voto de consagrarse al cuidadc· cte los 

enfermos y, sobre todc, ae los lvcos. 

Los JUanínos lle:garon a la Nueva Espaf"ia en 1683 y 

las ges~iones de los Jesuitas ante el Virr~y. la Audiencia y 

por 

el 
Ayuntamiento, ob~uvieron el Hospital de Nuestra SeNora de los 

Desamparados, llamado oespues de San Juan oe Dios. su provincia 
erigida en 1633 tenia 36 hospitales. En Mexico pose1an dos 

hospitales: San Juan de Dios y San Lázaro, en 1728. En Puebla se 

estableció al a~o siguiente. Vílla-sanchez apunta la existencia 
del Hosp1tal ae San Juan de Oios en el Convento de San Bernardo. 

El 22 de mayo de 1533 desembarcaron en UlÚa los siete 

primeros religiosos agustinos. Su campo misional fueron diversos 

puntos de Mexico. Hidalgo, Puebla, Morelos y Oaxaca y 1 sobre todo, 
la tierra caliente de Michoacán y Guerrero, donde construyeron 
aonumentales conventos. como afirma Villa-sánchez en Puebla se 

erigiÓ el Convento de Nuestra Se~ora de Gracia de los Padres 
Agustinos. 

En 1524 llegaron a la Nueva Espa~a los primeros doce 

fr~nciscanos. en misión de Adriano VI. Tuvieron cinco provincias 
en Nueva Espa~a. Estos abrieron la brecha al apostolado en casi 
t~das las regiones y tuvieron siempre grandes misioneros. 

Los doce primeros frailes dominicos llegaron a la Nueva 
Espa~a en 1526. Los predicadores contaron ~on la provincia de 

México, Chiapas y Guatemala. Uaxaca y Puebla. Tuvieron a su cargo 

la InquisiÓn. En Puebla establecieron el Colegio Real de San Luis, 

que tenia privilegio de Universidad y el Colegio de Santo Domingo 

Már~ir de infantes destinados al servicio de la Iglesia. 
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... El ~oncilio Niceno fue el primero de estos y se ~elebrc 

en 325. Condenó la herejía de Arria y redactó el simboto e Credo 

de Ntct?o., ccm..:. la expresión de la doctrina ortodoxa. Hubo un 

segundo concilio celebrado en dicha ciudaC en el a~c de 787 que 

condenó a l~s iconoclastas. 

Este Concilio no existiO. Se juega con la cercanía de 

los signif icaoos y con el hecho de que tant~ la ciudad antigua de 

Nícea como la de lHcomedia se encont.raban en el Asia Menor. 

te-50: ''En las religiones de hombres se llama al 

Religioso que no tiene opcion a las ordenes sa.=ras. Se t.::ima 

tamb1en por !alt.o ae let:ras e noticias". Auts. 

'º' rnot.roco: "Cuando se refiere al caballo significa un 

animal que ya no es bruto ni manso, sino que tan sólo esta 

quebrantado. Sí el adjetivo se aplica a una mujer, significa que 

esta no ~ermina las cosas ni hace ninguna bien (Osear G. 

carrera)". DH. 

'
02 commune m.c:trt irum.: As1 en el original, corn:n.une rf\a..r c.yr:. um: 

la comunidad al martirio. Es otro ejemplo del lat.tn macarrónico 

101 
ir:\.•t to.C.ol"'(o: "término eclesiás:ico del :rezc. 

?salmo que se dice al principio de los ~ai:ines, con que se inci~a 

al pueblo a alabar a Dios y se le convida; y por eso se llama 

invi tat.orio". A.u t. s. 

'º' sobrepellices: "Vestidura de liem~o cort.a y aJustada al 

cuerpo, abi-erta por los costados, para sacar lc·s brazos, con unas 

mangas perdidas muy largas que se rode¡;,.n al brazo". A~...it'!S. 

105 
bone!e: AquÍ se Juega con aos acepciones: 

adorno de la cabeza que ~raen regularment~ los 

"Cobertura, 

eclesiásticos 

colegial-=s y graduados. Es de varias f1g'..1ras con c.uatro picos que 
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salen de las cuatro esquinas y unos suben a lo alto, como en los 

de los clérigos, y otros salen hacia afuera, como los de los 

graduados y colegiales". 'f: "Se suele llamar asi al clérigo 

secular. distinguiéndole de los Religiosos, a los cuales se llama 

Capillas: y asi cuando se pregunta o se habla de un personaje u 

Obispo, se dice ~Es bonete o capilla? que es lo mismo que clérigo 

o religicso''. Auts. 

'ºº C:CI2ueleJa: "CandileJa que se usa para alumbrar en 

algunos pueblos del interior y que consiste en una peque~a vasiJa 

en que se pone aceite u otro combustible para que ardan una o mas 

mechas. Antiguamente estaba reservada para iluminar al exterior 

de las iglesias, en !as festividades pueblerinas". DH. 

107 
vascuencia: por va.sc:t.Lence: "Se llama también lo que esta 

tan cCJnfuso y obscuro que no se puede entender" .Auts. 

'º" sacrL/ante sincopa de sacri/icantt>. 

'ºº m.L neo: "El buey de tiro que en la cobra va entre la 

yunta de enmedio y la ~ltima. Coser a uno de mtn6o: Cogerlo de 

primo, de puerqui to"'. DH. 

u.o e lerizonte: "El monacillo o monaguillo que sirve en el 

altar o en el coro a los clérigos y sobre la sotanilla vis~e 

sobrepelliz, aunque no esté tonsurado y comúnmente se llama así al 

que trae hábitos eclesiásticos son ser sacerdote o tener alguna de 

las Órdenes mayores. Es término vulgar y bajo". Auts. 

'" macJ.iincuepa: "lDel azt. m.at:tl, mano y t21.ncuepct, voltear 

el trasero} Voltereta que se hace apoyando las r::anos y la cabe=a 

en el suelo, ~ara caer ae espaldas. Cambie de bandv en polit!ca o 

en cualquier crden de ideas" DH. 

cera de Campeche: "Cera blanca, amarillenta, producto de 

una abeja indigena, principalmente en Campeche, y que tiene 
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algunos usos medicinales". DH . 

... 
m.a!!a.zaht.te: (ma!La:zah.t.tc:.tL). Enfermedad prehispánica 

endémica, conocida por el nombre de tifo exantemático. A lo lar ge.• 

del siglo xvnx se dieron tres brotes epidémicos catastrc·ficos: de 

la enfermedad en 1714, 1736 y 1789 . 

... 
Aqui hay una clara referencia valorativa la alian=a 

entre los tlaxcaltecas y Cortés en la Conquista de Tenochtitlan. 

Estos obtuvieron privilegios y exención de trioutos por dicna 

ayuda, además de que fueron considerados a lo largo de la Colonia 

como caballeros e hidalgos. 

Ha.reo TuLLo CLcerÓn (106-43 A.C.) PolÍ1:ico, orador y 

escritor romano. Famoso por sus CatLllnarlas y FtL{p~c~s. 

canonteo: "La persona eclesiástica nombrada para obtener 

alguna canongÍa en Iglesia Catedral o Colegial". Auts. 

medio raclonero: "El prebendado inmedia":o al Racionerc 

tprevendado que tiene ración en alguna Iglesia Catedral o 

Colegial)". Auts. 

Joseph Antonio de Villa-senor y s~nchez declara que el Cabildo 

eclesiásti~o de Puebla se componía de cuatro racioneros y cuatrQ 

medio-racioneros . 

... 
pasos en. soL/a. Se alude a la Precesión de los 

Convulsionarios, donde la gente marchaba danzando con tres pasos 

hacia adelante y dos hacia atrás. Este acto se celebraba desde el 

siglo vu1 y recordaba la epidemia del Baile de San Vi t.o que había 

invadido la ciudad y municipio de Echte:rnach (Luxemburgo),. 

Lmasen.: Máscara de cera que llevaban los nobLLe; en los 

entierros. 

l20 
t~:'.'!:~ o tecc!t: CDel azt. !e~~. piedra y -:~LL'... casa) 
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Alabastro orien~al de colores muy vivos que se halla en el 

distrito de Tecali del Estado de Puebla". DH. 

121 d9~n.: "D1gnidaa eclesiást.ica, que después del Obispo o 

Arzobispo preside y gobierna los Cabildos de las mas Iglesias 

Catedrales''. Auts. 

'22 con que vanamen'te se persuadian los 
gentiles que se libraban del fascino y mal de OJO, y apartaban de 

si los males que creían podían hacer los envidiosos, cuando 

miraban a las personas o a ias cosas. La figura era de una 

cerrando el pu~o. mos'trando el dedo pulgar por entre el 

indice y el de enmedio. La significación y representaciOn 

mano. 
dedo 

de la 

figura es de cosa torpis1ma y es~aba dedicada a PrÍapo. Suelen no 

obstan~e ponerla entre otros dijes a los ni~os en Espa~a: y los 

moros. que la usan aún, se persuaden que tiene la virtud que le 

fingieron los idÓlatrbs". Auts. 

,.. 
cus tocha: "Por autonomasia se llama asi al aaorno de 

plata, oro o pedreria en que se lleva el Santisimo Sacramento en 
las procesiones o se expone a la adoración pÚ~lica en los 

altares". Au:ts. 

Para observar la ironia se reproducen las palabras de Diego 

BermÚde.z de Castro sobre la custodia poblana: " ( ... J la nunca 
dignamente aplaudida obra de un pie de oro. esmeraldas y diamantes 

que se hizo el a~o de 1727 a costa de la fábrica de esta Santa 

Iglesia, por el insigne artifice Juan Maria de Arissa, y se 

estrenó el dÍa 12 de Junio de dicho ano en la celebridad de Corpus 
sirviendo dicho pie de A~lante al mejor sol de el Sacramento, en 

el viril que va expresado cuya custodia, de una vara de alto, y 

toda de finísimo oro tiene una de sus dos fachadas cuajada ae 

ricos diamantes, y la otra de costosas esmeraldas que por lo 

opulento de sus piedras. rico de su materia, primoroso de su 

artificio, y costoso de su precio, tan solamente pueden 

ejercitarse panegiristas de su grandeza [ ... ) la custodia mas 

aventajada de todas las que venera la Nueva Espa~a. dudando con 
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sus motivos, el que se descubra otra que en fábrica, tama~o y 

riqueza le exceda entre las que proclama en sus clarines la 

Europa, pasando la estimación, de su precio la cantidad de 88 mil 
pesos.º Th.•at.ro an6eLopoLLl.ano: o Histort:a d-:> La Ct:udad de La 

Puebla, p.123 . 

... 
azÓ¡a.r: "Lo mismo que latón••. Auts . 

.... 
Fue el d6cimonoveno concilio celebrado entre 1545 y 1563 

que condenó las doctrinas de Lutero, Zwinglio y Calvino; definió 

los docmas catÓlicoa, en oposición a las doctrinas protestantes y 

decretó severas reformas a la disciplina y las costumbres 

eclesiásticas. Redactó un Catecismo Universal. 

"º zc:dea: "La piel del carnero seca con 
curtir". Aul.s. 

U? fresada.; Se juega con las palabras frCJ2ada: 

peluda que se echa sobre la cama" y freza: "El 

excremento de los animales". Auts. 

'" Las cursivas son mias. 

lana y sin 

"La manta 

estiércol o 

U:P 60L il Lero: "La persona que hace y adereza las golillas 

(cierto adorno hecho de cartón, aforrado de tafetán u otra tela 
que circunda y rodea al cuello}". Auts. 

130 masera: "Piel o paf'fo con que se cubre la masa para que 

fermente y así llevarla al horno". El . 

... 
bt:ric'Ú: "Cinto de que penden dos correas unidas por 

parte inferior, en que se engancna el espadín, sable, etc.". €1. 

la 

,,, 
El gobierno civil y politice constaba cie doce regidores 

en Puebla . ... Palabras que pronunció Jesucristo cuando resucito a 
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Lázaro de Betania: "¡Lázaro, ven fuera!'' (San Juan 11, 43) • Ver 

nota 73. 

ll• bocado: "Se llama tambien el agujero redondo que se hace 

en el cordobán u otra piel: y también en cualquier tejido, con el 

instrumento de hierro, llamado comúnmente sacabocados ... Auts. 

ton.t l l lo: "Una especie de faldellÍ.n, o guardapies, que 

usan las mujeres. cvn aros de vallena o de otra rnateri5, pues~os a 

trechos, para que ahueque la demás ropa. Llamábase a lo antiguo 

guardainfante''. Auts . 

.... Asi en el original. 

1"7 
tilma: "Hanta de algodón o de lana que llevan los 

hombres muy pobres del campo. a modo de capa, trabada por una 

abertura a la cabeza, de suerte que cae por la mitad hacia el 

pecho y mitad de la espalda". DH • 

... 
t tple: "Significa también un instrumento especie de 

Vihuela, y de su misma hechura, aunque más chico, porque tiene las 

voces muy agudas". Auts. 

,., tocar a sanct\LS: "Parte de la misa en que dice el 

sacerdote tres veces esta palabra después del prefacio y antes del 

canon". Auts. 

"º estufa: "Se llama asimismo un genero de carroza grande 

cerrada por todas partes, y con las puertas dispuestas de modo que 

cerrándolas no puede fácilmente entrar el aire y la luz le entra 

por los vidrios cristalinos que se ponen en ellas y en la parte 

anterior. DÍjose estufa por analogía, respecto de estar cerrada y 

abrigada". Attts. Se denominaba también asi. a las construcciones 

religiosas indÍgenas prehispánicas. 

~:::!=: "La tercera figura que tienen los naipes. la cual 
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representa al 1nfan~e o soldado. Se usa en comp~siciÓn. para 

significar el subalterno inmediato en algunos oficios y emplees: 

como sotacaballerizo, sotacocherc. etc.". A.ut s . 

... 
-:wca: "Plat.aforma del carro". El. San8Tar e L a.rea: Frase 

vulgar que significa usurparle y consumirle el dir.ero". Auts . 

... Villa-sánchez documenta la existencia del Convento de 

San Cosme y san Oamián de Nuestra Se~ora de la Merced en Puebla. 

Ca.sLc Lon!S'inos. Filosofo y literato griego del sigl;;· 

111. El lugar de su nacimiento y la fecha son desconocioos. carece 

de importancia como filÓsofo neoplatónico, su reputa~iÓn radica en 
sus cono::!mien'tos de gramática y retórica. Escribe E: tratado ·:1.e 

lo subt ime que durante los siglos x:vu y x:v111 cobro gran 

importancia. Bc1leau lo traduJo al frances y lo comentC . 

... 
P9ntateuco. Parte de la Biblia que comprende los 

primeros cinco libros canónicos del Antiguo Testamento: Genesis, 

Exodo, Le'.·~ t tco, ~ros y Deuteror.-:,rni~. 

Sa~ Nicod.e~us fue discípulo de Cristo, 

perteneciente a la secta de los fariseos. El evang.elio 

JUdlo y 

lo llamó 
"Príncipe de los Judi.os" ! San JtJ.an 3, 1) y Jesús lo llamó "Maestro 

de Israel" (San Juan 3,lú). Su adhesión al Mesías fue comprobada, 

desde época temprana. Los maniqueos compusierc1n bajo su nombre el. 

Evangeli: de Nicodemus, que pertenece 

evangelios apócrifos. 
la colección de los 

'" }-..:'.'.:lr. Trernif"io. Sacerdote y eser! t.or espaf"iol de principios 

del siglc xv11. Nace en Alicante, doctor en teolog! a, canónigo y 

maestro d~ escuela de la Catedral de Orihuela. Tuvo mucha fama Qe 

excelente poeta latirio y, ademas, fue muy docto en letras human~s 

y bastan~e versado en el conocimiento de las leneuas antiguas. 
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... 
tart!l.Sca: "Figura de sierpe, que sacan delante de la 

procesión de Corpus, que representa místicamente el vencimiento 

glorioso de Nuestro Se~or JesuChristo por su sagraaa muert¿ y 

pasión del monstruo Leviat~n. Su voz tomada del verbo griego 

thera-:ca, que significa amedrentar. porque espan-ca y amedrenta a 

los mu~nachos. Por alusión se llama la muJer fea, sacudida, 

desenvuelta y de mal natural". Auts. 

scP di6antes o 6tda~tones: Se llaman unas figuras de gigantes 

fabricados, las manos y cabeza de cartón, y lo demás del cuerp~ de 

una armadura de madera, sobre la cual se les pone los vestidos. 

Sirven principalmente para la celebridad del Corpus". At.1ts. 

GiBantes erant S'..1pe:- terra.-n: "Habla gigantes en la tierra 

en aquellos dlas, y también después que se llegaron los hiJOS de 

Dios a las hiJas de los hombres, y les engendraron hijos. Estos 

fueron los valientes que desde la antigüedad fueron varones de 

renombre" e Génes L s ó, 4 •. 

... 
const&!acLón: ''Se toma tambien por clima, cielo y 

temple". Auts . 

... 
paraf:,ét tea.mente; "De parapetars~, resguardarse, con 

parapetos u otra cosa que supla la falta de éstos". El . 

... 
a.Lrnafr•c5-s: de almo.frex~ "Bolsa cuadrada y m~s larga que 

ancha, donde cabe un transport1n o colchón peque~o. que llevan 

para cama los que caminan o navegan: Tiene una abertura por su 

longitud para meter dentro el colchón y que vaya defendido: y cabe 

también la ropa de cama, y se cierra con o;etes u ojales y un 

cordón delgado o cordón cosiéndole por estos ojetes". Auts. 

En el manuscrito apar~ce cuLa.sa. Gonzalez Casanova y 

Miranda transcriben Culaza. 



p&p&n.o: de peper~c:.r: "t Del a=t. pe~naJ. Recoger. 

rebuscar. levantar con la mano, prin:ipalmente del suelo". D/1, 

u•o: se ref1ere a la obra de To11~s de Kempis -muert-:· en 1471-. 

/mttacto~ a. Crt•t~ que tuvo una gran difusión entre les 

eclesiA.sti~os a lo largo del siglo xv11 novohispano. Este es un 

libro de ascética cuyo objetivo es instruir al alma en la 

perfeccion cristiana. 

,., 
Se refiere al autor Falconi quien escribió dos obras 

circulaban en Nueva Espa~a: 11oral y Obras e$ptritua!~s. 

1~9 Todas estas ooras enunciadas tuvi~ron uno gran dif•Js:i.:m 

en Nueva Espa~a. constantemente son mencionadas en las listas d~ 

libros a-: ~olegios, conventos. libreri as y biblio"tecas. Como sus 

t1tulos l': sugieren su ccnte:-.1·.:!o es tt:ológicc• y m.:ir~l. 

15P Alusión a la obra de Caballero: Prevcr~Ló~ para la h.or-::i. 

de l.a ll'l.'-'Srte. 

'"" 1'1.c2l dt1 loan.da: "CDe Loanda o San Pablo de Loanda, cap. de 

An¡:ola donde es endémica esta enfermedad). Especie de escorbuto". 

fi . 

.... 
t€>mb•le91..1e: "Temblor, escalosfrlo, estado ansioso". El. 

162 '/er not.as 177 y 72. Villa Sef'lor y sanche:: se~ala que en 

el Colegio HAximo de San Pedro y San Pablo de Puebla se lee 

teologla y Filosofía. 

Ver nota 145. Sa.n Cosm.e y San Do:ntán sufrieron martirio 

hacia el siglo 1rr. Ambos hermanos hablan nacido en Arabia, de 

padres crist.ianos; estudiabar. en Siria y se hicie:·on célebres e:n 



la medicina, pues devolvlan la salud a los 

aunque m•s por la fe que por la ciencia. 

enfermos incurables, 

Al desencadenarse la 

persecución de los cristianos ellos escaparon del mar, fuego, 

flechas y piedras. Fueron decapitados y sus restos permanecen en 

Ro=a. 

acu San Crispin y San CrispinL~no. M~rtires en Soissons 

lFrancia). Hermanos nobles romanos. Predican el evangelio durante 

el d1a y en la noche hacen zapatos que regalan a los pobres. Huyen 

de la persecuci6n de Oiocleciano. Son perseguidos y decapitados. 

Son considerados los santos de los zapateros, guarnicioneros y 

curtidores . 

.... 
San E~terLo y San Cetedor.io. MArtires espa~oles, hijos 

de San Harcelo, centuri6n de la legión que tenian los romanos en 

León, donde los santos siguieron la profesión militar desde su 

juventud. sufrieron martirio y fueron degollados . 

..... San Justo y San Pastor. m~rtires de Alcalá de 

Henares, los cuales dieron su vida por Jesucristo hacia el a~o de 

304. 

ICl7 San PlAcido. Fue companeero de san Sigioberto, fundador 

y favorecedor del monasterio de Disentis; por su franqueza y 

sinceridad se enemistó con el presidente del consejo V1ctor, que 

le mandó dar muerte . 

.... San HLpóllto y San Casiano. 

cuarenta y nueve martires cristianos 

persecucu6n de Diocleciano. 

Formaron parte de los 

en Etiopla. durante la 

U>O Santa Justa ~ Santa Ri.J./Lna. Vir~enes y martires, 

hermanas. Ambas nacieron en Sevilla y viven durante el siglo 111. 

Hijas de padres pobres. Fueron encarceladas por romper un falso 

ldolo, por lo que fueron encarceladas y sacrificadas. 



L70 
:'fl'19\J.•trefe: "El h-:cbre en'treme:i:.:-, bullici·:iso '/ ~'2 pe.ce· 

provecho". Aut.s. 

'" El mercado .j.;! Baratillo ft:.e un mercadc 

originalmente en el angulo suroeste de la Fl3=a Mayor, d~nde se 

vendlan artlculos de segunJa mano, obJet.oE r~ba:ios. ropa, libros 

usados, etct-tera, antecede:n":e de los me:rcac·~.s de La Lagunilla y 

Tepito. Por contraste, el me:-cado de El Fa:-!.~n vendla ar~1culo:is 

importados y de gran calidad. Revillag:..gedo. hacia fina:es del 

siglo xvui, t.raslada el mer~ado del Baratill:· al sitio qt:e :cupa 

hoy la Asamblea de Represent.ant.es y ante:-.:..:·rmente la 1:amara de 

Diputados. 

'72 
~ª" .JerónLm.o t331- ... .2úl. Padre y =:ic.~.:-r de la 

Después de estudiar teolog! a z:e retir'!i c:ir.io .:.inacoreta al :tesiert.c: 

de Calcio, en los confines :j.o:: Arabia. Orde:1ado de sace:rd:te :narcho 

a Constantinopla y ·1ivi6 1-.:eg~ ret.iradc. er. Belén. Fue all! donde 

concluyo una traduccí6n latina de las Es:r.::.tl.!ras, llamada ~·'-lt8a!a, 

hecha según un tex.to hebreo. San Je:-~nimo escrib16 ademt..s: 

numerosas obras de historio eclesiast.1:a, cartas, crlti~as o 

exégesis. que sostienen una violenta polémica con los pelagianos. 

l?O F'ort.a Co•l L, "Iglesia y Cclegio ae la orde:n de 

predicadores. Se fundó en 16·)3 para preparar misioneros a las 

Filipinas. Construido en la ~asa de Oo~a Isabel de Luján, nie~a d~ 

Alonso de Estrada, quien las vendió en 12, aoo peses. La 

inauguración s:e hizo el 18 oe agosto de dicho al"io. En 1509 los: 

generales de la orden Javierre y Galar.i~n..:1 le dieren los 

privilegic·s de S'.JS Colegies maye.re,:; de ~st-.idios. Durante la épcca 

virreinal ense~aron en este Col-=gio l:s meJores padres ae la 

orden. Se amplió la casa y se const.ruyó una Iglesia pa;a .servicio 

público, que dura hasta hoy, dedicada a la \'irg;en con el t.ltulc 

simbólico. Fue bendecida la Iglesia en 1711". DBHGH. 



En el manuscrito original; ~ada ser ~p:~~~td:is. 

'
1

" t>Lsorio: "El solijado -:i milicia nueva, que no ha percido 

ei miedo, y est~ aun torp~ ~n el eJercicio de las armas. 

Translaticiamente significa n~:·1::> en cualquier ar"";.e u c·iicio y el 

que empie=a a aprenderle. Tal •1ez se haya usaa·:- por mendigo ~ 

pobre, que vive de lo que le oa~ pcr su traba;o corporal o ae 

limosma". Auts. 

17d ch.tqt.1.th\J.tC.e: "tDel rr.ex. :h.tqut:!u.r:tttl Cesto o canasta de 

mimbres, sin asa". DH. 

sum.uLCt.S: " 1;ompen-:1.ic o sumario que coneiene los 

principios elementales de la lOgica''. Auts . 

.,. 
ayuda: "Medicament~. de que se usa para exonerar el 

vientre, y contribuye para ':iUe !a :1&tura.1eza oc:ire". A1.1!.s. 

179 Juega con el s1gnificadc opuesto: protá.ttca plsr.:tr:.a. que 

existió en Jerusalén, inmediata al templo de Salomón y que servia 

para lavar y purificar !as reses destinadas a l~s sacrifi:ios. 

"º andar novenas: "Frecuentar el piados1simo ejercicic de 

la novena". El • 

... 
cotme: "El gari ter:: :¡:..:-e tiene a su cuidado el garito o 

l82 Las cursivas son mies. dem.onlort.r:m: de los :lemonios; 

pobLanorwn: de los poblanos y d~~lne: Se~or. 



CRITERIOS UTILIZADOS 

EN LA 

TRANSCRIPCION DEL MANUSCRIE• 

La idea que cui~ la transcripcion paleogrAfica del manuscrit~ 

fue la de hacer a~cesible el texto a un pUolico no especializado 

en la literatura nov~n1spana. Con tal propcsito se llevaron a cabo 

los siguiente~ criterios: 

Se desatare:-. :as abreviaturas 

Se pusier:in c.-.:rsivas er. los subrayados del texto, cuando 

estas no eran estacan indicadas originalmente, se hizo la 

aclaración corresp~:--.:liente 

•se ac'tualiz:::. la ortografia trnayúsculas y m1nusculas. 

acentuación, puntuac:~n. etcétera. 

•se respetaron las im'precisiones d-el autor 1 como en el caso 

de CaJal y Jacal, por eJemplo) 

•Las citas en lat1n se conservaron en su forma .::·riginal, au'1 

cuando fueran incorrectas. 

Se conservo la distribución, dentro del espacio flsico del 

manuscrito, entre prosa y poesia tsalvo en los versos de "Yo vi a 

una mestiza ... ··; 

Para la real1za~i6n de las notas se tomaron en cuenta las 

mismas consideraci~nes con respecto a las transcripciones de 

documentos del sigl ~ X"vur. 



Auts. 

OBHGH. 

DH. 

F:l. 

E:IX. 

Tesoro. 

ABREVIATURAS 

DiccLona.rLo de autorLdad~s. 

0(ccLonc:r-Lc. 6Loera./tco. hlstor:.cc- y 

HéXLCO. 

Dt.cctonart.o de m.exLcantsmcs. 

Enctclopedi.c del Ldtom.a. 

i:ncú:lopedtcz Espc..sa Calpe. 

Tesoro de La tenBUa castellana 
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[DENUNCIA DEL KANUSCRITOJ 

Ilustr1simo Se~or: 

El comisario de Ouerétaro, habiendo leido el papel adjunto, 

en el que se ridicul:..za la Procesion del C~rpus de la Ciudad de la 

Puebla, ha observado que en él se burla el autor de la dignidad 

episcopal, los cabildos eclesiA~~1cos y comunidades religiosas y 

ne· se escc:i~a de su sátira '/ turla ni la sagrada hos-:ia, por lo que 

tal responaera Vuestra Ilustrlsima digne de recogerse. 

Cerno en esta ciudad se habla extendido su hechura, sirviendc 

ésta de tropiezo a los sencillos y de pAtulo los moradores y 

enemigos del estado eclesiástico q~e en un pueblo granae siempre 

hay de todo, lo he recogido para dirigirlo a ese Santo Tribunal, 

como lo hago, acompa~Andolo a este oficio. 

Nuestro Sef"ior guarde a Vuestra Sei"íorl a llustrl sima muchos 

aKos, Parroquia de Santiago de Ouerétaro y marzo 13 del aKo de 

1794. 

Ilustr1simo SeKor 

Doctor Alonso r-:art.tnez Tendero 

En los apostillados se lee: R•c\b\dQ 

CGli.hc:Gc\o~ •l pope-l Q do• ca.li.hcGdorots trubri~cisJ. 

S• r•"1\h:o c.t ll'odre O•nti.\ •n 4 de obril. 
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(PRIMERA CAl.If!CACION) 

llustrtsimo senor: 

En obedecimiento del decreto de Vuest~a se~or1a Ilustrlsima 

que antecede, he visto y registrado el ajjunto papel manuscrito 

~itulado Relación Ver1dica ~ue hace de la Poseci6n fstc] de la 

Ciudad d~ la Puebla. 

Este escrito, se~or, es de tal cal1da~. asl en sus partes 

como en su todo, que no rnErece la pena de leerse. su autor con 

estilo duro e inculto inten~a sacirizar a los poblanos. pero lo 

hace con mordaz y acre invectiva e ignorando cu~l sea su verdadera 

naturaleza de la satira, se produce sin orden ni concierto y, 

desde luego empieza a claudicar. Entre otr~s se atribuye el titulo 

de cura de la Catedral de Gibraltar, que es lo mismo que titularse 

párroco de libertinos, judios y protestan~es de que se componen 

los habitantes de esa plaza; asimismo se apropia de otros t1~ulos 

ajenos de todo lo cat6lico. pero no pueae menos de notarse que 

entre éstos se atribuya el de Caltficador ~el Santo O/ício y si el 

autor no manifestara desde luego su ignorancia, se ealiíicarta por 

Calumniador del Santo Tribunal que da es~os tltulos para un 

ministerio, el mas importante, y no para que sea materia de burla; 

y por lo mismo seria digno de que se le aplicasen las penas 

establecidas a los tales. Sin embargo, es merecedor de la mAs 

severa reprension. 
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En el prologo de este libro de dispara~es mal concertadcs. 

manifiesta el autor su poca ins'truccién. asl e.n la imprcpiedad con 

que habla de les efectos del pecado original que no entiende, como 

en la colacion de las dicciones. los vers:s :on que termina s~n 

inslp1:.:s sin metrc ni orden; parece q·J.: q'.liso usar ·:1e la .S~tira 

Menipea, pero da a entender que ni el nomtre de ~s~a na l:egaao 

su not.ic!e:. 

En el parágrafo que t.itula Conse;o de .ta. tas.a dL:e !:'Sta"':.d:) 

en erac~~ de D(os borra~ho. esta proposici~n en cualquie~ sentido 

que se en:ienda contiene un grand!sirno error, porque ~ quiere 

decir qu~ el pecado es de gracia de Dios o que Dics es =ausa de 

él, supcesto que permanece en su amistad el que !o come~e. lo que 

contradi:en mil lugares en uno y otro Testamento e impugnan como 

herético ~~dos los teologos catcliccs c~ntra los luteranos y 

calvinis:~s. a mas que se presenta naturalmente la oposi~ion que 

se versa ~ntre el pecado y la gracia, por lo que mUt'..iarr.ente se 

excluyen .Termina este párrafo diciendo que se firm~ esta tasa 

tres d.1cs antes de la creación del mund~. bien se conoce que el 

autor ha::a con esta extravagancia, condu;ido de su ignorancia. 

pero .1ec~ = advertir que de estas ¡:nvposicioncs se siguen 

pernicios~simas consecuencias, no sólo seductivas de l~s animes 

sencillcs sino tambi•n ofensivas de la pureza de la fe, porque 

cosas ta!'. graves y serias deben trat.arse según la dignidad que 

piden pcr s! mismas. 

Esta ~bra la reduce el autor a un solo ~apttulo al ~~e da el 

titulo oe Fo.tr(a, padres, nacim.ter:.to, m.\.lerte de La Proces'..!in. del 

Corpus de !a Puebla, etcótera; de ésta se infiere, como se 
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producirA en lo demás. El es un declamador del est&do eclesiástico 

secular y regular, de aquel venerable Cabildo y de todos los 

habitantes de la Puebla, satiriza con negros c~l~res a aquel Se~or 

úbispc con clausulas detractorias de su digni~ad, por todo lo cual 

parece que este papel est4 comprehendido en la regla 16 de 

expurgatorio. 

Pero aún sigue el au:or en sus desvaríos, pues dice: Le 

O::ustodLa por estar ernpef'iada en '..:r.a tLen.d'a escrLbLó pepe! " 

ca.ndelero P'!>eada :::or1 '..tn ~da:zo de cer::i. bendl ta. Y apoya este 

pensamiento abusand<::· del textc. del evangelio en que c!ice 

Jesucristo que es tl.LZ det m.tJ.ndo. En este modo de hablar por 

zaherir a los poblanos, ialta al respeto y veneración debiaa al 

augusto sacramento, produce proposiciones escandalosas, ofensivas 

a los o!dos piadosos y sediciosas, siendo estas últimas de las que 

má.s abunda este papel. As! lo sienco satvo meL t.orL en este 

convento de Santo Domingo de México y abril 24 de 1794. 

B•rgoea. • .. 
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Fr. Ignacio Gentil, 

Haestro calificador. 
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[SEGUJIDA CALIFICACIONI 

Ilustrlsimo Se~or: 

He visto el papel cuyo titulo es Relacton Verifica de 

Proceston de Ccrpus de la Ciudad de la P~eola etc. que Vuestr~ 

Se~orla Ilustrlsima se sirve remitir a mis censura, e impuesto en 

su contenido hallo que el incento de su autor es el de moiar a los 

ciudadanos de la Puebla y el medio que toma para ello e~ 

ridiculizar y hacer objeto risible un acto devoto, usado en la 

Iglesia desde el siglc x111 mandado practicar por el santo 

Concilio Tride~tino en la Seccion 13, capitulo S y por varios 

sumos Pontlfices, cual es la Procesión del Corpus. 

Aunque el autor no ridiculiza el acto in genere, pero si el 

modo con que tsegun propone) se practica por los vecinos de 

Puebla, a los cuales como también las cofradlas, ordenes 

terceros. sagradas comunidades, venerable De~n y Cabildo, el 

clero, la persona del Se"or Obispo y sus pontificales vestiduras y 

a todos los respetables cuerpos. El autor en todo su escrito les 

mofa con varias falsedades ajenas asl del carácter como de la 

instrucción de •uchos de ellos. Estas ridlculas falsedades, leidas 

por los necios, podrán acaso éstos creer que la Procesión que en 

la relaci6n se pinta, se practica del mismo modo -que en ella se 

propone- por los ciudadanos de la Puebla; lo que es en descrédito 
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de todos los que en dicha Procesión se nQmbran, por lo que me 

parece que todo el escrito está comprehendido en la Regla lé del 

Indice del último ExpurgatoriQ, en la que se manda borrar todas 

las ClAusula.s detrac!orlas de la buena fama de los prójimos y, 

principalmente, las que contienen detracciones de eclesiAsticos y 

pr1ncipes. Y aunque podria decirse que el autor de la Relación lo 

que proiiere en ella lo hace por chiste o gracia: no obstante 

tomando el escrito de este modo, está comprehendido en la citada 

regla, pues en ella se prohibe también los chistes y gracias 

publicadas en ofensa, perjuicio y buen crédito de l~s prójimos. 

A mAs de lo dicho he notado las siguientes poposiciones que 

contiene la dicha relación. 

La primera, que en el llamado Prólogo, el autor hablando de 

la melancol1a dice: NacLda en uno de los arrabales del Para1so. 

Esta proposición da a entender que en el Para1so habla arrabales, 

lo que es falso porque arrabal se dice {según la definición del 

Diccionario de la Academia): "Población o barrio contiguo y 

cercano a las ciudades y villas populares fuera de las murallas: o 

se llama también arrabal los extremos de un pueblo erande". Esto 

supuesto, o se entiende que habla arrabales en el Para1so cuando 

AdAn y Eva estaban en él1 o después de que fueron arrojados. Si en 

el primero sentido, era necesario que hubiera poblaciones, y lo 

contrario consta del Génesis, capitulas 3 y 4, donde se dice que 

AdAn no tuvo hijos, hasta que fue arroJado del Para1so Y es de fe 

que todos los hombres descienden de e:, por lo que repugna qu& 

hubiera habido personas que compusieran el arrabal de la ciudad en 
~ 

que estaba AdAn, que entonces era Paraiso. En el segundo sentido 
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es también repugnante a la Escritura. en los cap!tulos citados. 

pues seria necesario poner dentro del Paralso moradores después de 

la calda de nuestro primer padre. En ambos sentidos, por oponer~~ 

dicha proposición a lo que ense~a la Escri:ura, es here~ica: pero 

si necesariamente entiende el autor por arrabal del Para!so el 

lugar material sin habitantes de él o con relación al Para!so como 

un lugar desp~blado y resguardado por la espada del ángel, ~l 

sentido será católico, pero la expresion ridlcula o nacida ~e una 

falsa noción de la palabra arrabal. 

La segunda es, en los versos que trae al fin del Prologo 

donde dice: ¡Oh Los diablos per1~ttan 1 , ésta es una execracion 

falsa y escandalosa; falsa porque 551 supone a los diablos como 

que gobiernan las cosas y tienen poder para hacer por s! mismos o 

permitir algo, sin dependencias de Dios. Es escandalosa por ser 

una imprecación y maldición que lleva embebida la invocación a los 

demonios, lo que escandaliza, al menos, los oldos castos y 

piadosos; y si dicha proposición se profiere con ánimo de llamar 

para ayuda al demonio, se incurrirá ~n la nota de querer hacer 

pacto implicito con él, salvo que sea dicha ir6nicamen~e. 

La tercera, en la Licencia, que llama del Ordinario, dice: 

SaLBa a l'-""2 esta Teoloe!a HorcaL, porque siendo en realidad cosa 

digna de :1amarse reolog1a, o lo hace por ridiculizarla aplicando 

su nombre a un asunto despreciable. El eplteto Hortal con que la 

modifica, no salva la impropiedad injuriosa de decir: Salda esca 

Teoloela Hortal, porque siendo en realidad cosa digna de llamarse 

Teologla deberla ser inmortal, ya por el objeto que se propusiera, 

ya por los principios en que se estribara y ya por la gravedad del 
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discurso y verdades que demostarse. Y si nada de esto es la obra, 

en ningún modo podrá decirse <sin causar escandalo1 Teolo~ia y 

llamarla Ncrtal es hacer mofa de un nombre respetable. salvo que 

lo diga con ironla. 

La cuarta, en la tasación de la obra empie=a con estas 

palabras: Estando en eraci~ de Dios. borrachos. Es~a proposición 

solo tomada por un dicho vulgar, inconsiderado y absurdo, como el 

que se oye en boca de gente soez cuando bebe con exceso y dice: 

"Emborrachémonos en gracia de Dios", dando a entender que lo hace 

alegremente y sin recelo, puede excusarse de una grave censura; 

pero tomada en rigor teólogico, o quiere decir que la borrachera 

no es pecado, o que siendo pecado puede juntarse con la gracia de 

Dios que se tenla. En el sentido primero es doctrina erronea, 

porque todos los Padres y teólogos ense~an que de suyo es pecado 

grave la embriaguez. Asl el angélico Doctor en la 2a. 2e. Ouest. 

150 en los articules de ella, y los moralistas lo prueban en 

varias autoridades y concilios. En el segundo sentido, parece 

coincide con la sentencia de los calvinistas que ense~an que la 

gracia de Dios habida una vez no puede perderse por los mas 

atroces delitos, error condenado en el Concilio Triden~ino sec. 

6a. De Justtficatione, cap. 23. 

La quinta, a foJa tres al fin de dicha tasacion dice que se 

hizo aquella tasación Dos dias antes de la creacL6n del Hundo. 

Proposición absurda y falsa de todos modos. Antes de la creación 

no hubo tiempo ni dias, podr1a tomarse por una de aquellas 

exaceraciones imposibles como decir: mas arriba de todos los 

cielos o más abajo de los abismos. Pero, dicha absolutamente y 
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segú:n suena, será tomando la Creación del mundo corneo la refiere 

Moisés en el Génesis y, no obst.ant.e, suponer que hubo antes dias :-· 

tiempo en lo que se acerca a la Doctrina condenada por la Iglesia 

en el Sistema Preadanista, que ponian otros hombres antes de Ad~n. 

y en tal caso, dicha proposición es próxima a error y herejla. 

La sexta, a vuelta de la primera foja dice que bautizara tel 

autor de la Relación) a la Procesión con es~as palabras: Con et 

/ueso d.e m.Ls destLn.os La ba.ptLzaré con el BaptLsrno /lo.mLnis. Aqu1 

por jugar con un equivoco comparando el fuego de los desatines con 

el Baptisrfll:) /Lam.Lnis, hace una aplicación irreverente un 

Sacramento tan sagrado y abusa de las palabras ba.utLza..r y ba.ut1s·r.o 

con alusión al mismo sacramento, por aplicarlas una cosa 

ridicula y profana, lo que está prohibido por la Sar1ta Iglesia. en 

la prohibici6n de hacer aplicaciones irrisorias de las palabras de 

la escritura y por la misma razón de todo lo sagrado. 

La séptima, hablando (a foja cuatro) de los terceros dice que 

éstos daban senales en sus unas de haber con ellas muerto muchos 

piojos, olvidados del quinto precepto que dice ne mataras. Esta 

proposicion dicha afirmativamente, o según suena para los que no 

entienden cuando se habla en ironia, coincide con la doctrina 

reprobada de los pitagóricos y maniqueos que declan no es licito 

matar a los animales, por tener éstos alma semejante a la 

nuestra. Doctrina falslsima y que favorece al Materialismo, pues 

muchos materi~listas dicen que nuestra alma es del mismo orden que 

la de los brutos y que sólo nos diferenciamos de ellos en la 

exterior configuraci6n del cuerpo: errores grandes y perniciosos y 

muy repugnantes a la Católica Doctrina. 'i asi dicha la proposición 
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seriamente manifiesta que pone a los orutos en la misma clase y 

oignidad que l·:is l"1or::::res, pues entiende 

precep~o divin~ y na~ural de ~~ matar. 

favor de ellos el 

L.a octava {a foJa ocho) pin'tado el coche del Sei"ior Jt:•ispc· 

dice que parec1a la ~l.rna. del Pentateuco, la cual propos1cion es 

irrisoria por aplicar una idea extravagante una cosa sagrada 

como es dar por alma un coche a los Libros divinos de Moisés, en 

cualquier sen"tido que se tome la palabra alma porque no ha~ 

conexión ni aun metafórica entre el coche y el Pentateuco. Por lo 

que parece que esta proposición esta comprendida en la pronibici6n 

que hay para no hacer aplicaciones irrisorias con las cosas 

sagradas. 

La nona (en la citada fojaJ, llama a la costumbre de murmurar 

con el nombre de santa por estas palabras: La santa costumbre de 

mur~urar. Esta proposicion, dicha en sentido irónico, no serla 

censurable porque cuando se aplica una cosa el eplteto o 

atributo que mas le repugna, en el mismo modo de decir, se explica 

lo contrario a la sana Doc~rina porque hace buena una perversa 

costumbre que per se es mala, como ensena Santo TomAs P. 2. 9. 

i••. Art. s• y en 2a. 2e. q. 122 art. 6. 

A foJa diez, dice esta expres16n: Porque ml alma tlene cLerto 

rencor con los Libros de~otos y doctrin.at•s como KempLs, Temporal 

y eterno, O.stierro de Ltrnorancias, Lv.z de la fe y de la ley, 

Hisat romano {dbndoles el nombre de Caballeros formales) con otros 

que nombra esta proposición es piarwn. aurium. ofjensiva, pues 

aunque s6lo se entendiera de algun tanto de rencor o enfado con 

algunos libros devotos porque parezcan de mal gusto o indiscretos, 
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ella suena que el rencor es con todos generalmente Y que es 

precisamente por el objeto de ser de cosas je enseí"ianza cristiana 

o que la estimulan a la piedad. También en sustancia la expresada 

proposición quiere decir qu-e en concepto ae: que la produce, los 

tales libros n~ sirven y que decerian des:errarse por contener 

cosas devotas y doctrinales (como contiene l~s mAs que nomora> Y 

quien as! se expresa, parece que quisiera una sociedad de hombr~s 

sin piedad y privados del pasto espiritual. En estos térm!n:s 

tomada la proposición me parece ser, como he dicho, P:.arwr~ a"Ur:.um. 

o/fen.siva y escandalosa, dirigida a ¡:-ervertir los anim:.s 

inspirarles hast!o y desprecio de los libros devotos y 

doctrinales; aunque podrla decir (como ya llevo insinua1c) que el 

rencor o enfado era con los libros de mal gusto, no tiene lugar 

esto en el escrito de que se trata porque l~s libros que nombra el 

autor ninguno de ellos es de tal condición. 

A fo Ja seis, hablando del modo con que llevaron al Sef"íor 

Sacramentado en la Procesion, después de poner por adorno de las 

andas las cosas mas despreciables y rid1culas, dice que iba el 

senor Sacraaentado en un candelero de azof3r y lo apoya con una 

quintilla (que finge haber producido una religiosa) y es del tenor 

siguiente como concluye: Supuesto que Dios es L'UZ/ va bien puesto 

en un candelero. Esta es una chocanterla indigna y bufonada muy 

indiscreta. El Concilio de trente prohibe en su la. sec.. dar 

falsas interpretaciones a la Escritura o aj~nas al sentido de los 

Padres y la Doctrina ca~~lica, y esto por reformar los petulant~s 

ingenios de muchos, a fin de que no se atrevan por su capricho a 

torcer los sentidos de la Escritura y decir que por ser el 
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SeNor luz del mundo eBo swn. lux mu~di, va bien en un candelero 

(como si fuera vela para alumbrarJ es dar una falsa interpretación 

al texto sagrado. hacer un juego ridlculo de palaoras y 

significación de ellas para aeducir una consecuencia burlesca y 

sacr1lega, cual es decir que por eso va bien de un modo indecente, 

siendo obJeto de irris1cn o de escándalo a los fieles que vieran 

llevar al senor de un modo tan indigno: lo que el autor de la 

Relación , caso que fuera verdad lo que dice, deberla reprobar. 

Pero su modo de discurrir es éste: El Se~or es luz del mundo, la 

luz se debe poner en candelero. En ésta y las dem~s proposiciones 

que llevo notadas he procurado desentranar el sentido 

tener, o al que puedan aludir, y siendo alguna de 

que pueden 

ellas al 

parecer irónicas o dichas para ridiculizar. podr1an en tal sentido 

pasarse sin la censura que según mis cortos alcances les he 

puesto; pero siendo también ambiguas o dudosas, las juzgo en tal 

caso dignas de censura en todo rigor teológico: as1 lo siento 

(saluo m.eLiorl) en este Nuestro Convento de Nuestro Padre San~o 

Oo~ingo de Hexico. en 29 de mayo de 179~. 

Fray Manuel Herrasqu1n 
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DECRETO 

sc.r.te 0(1.ei,,j :!&- Mexi.-:e 

¡uni.e dii> 1:"94, s~u·•:t•li 

Inqu1.a1.dor•s WL•r. 
B•rgo110., Pra.d:i. A 

o.nlec:ederil•s y at Senor 
lnqui.si.der F"i.aca.~. 

Ilustrisimo senor: 

El Inquisidor Fiscal, visto este expediente hecho sobre el 

papel o manuscrito titulado Relación Verl/LCQ de ta Pr~c~sLo~ de 

Corpus da la CLudad de La Puebla, dice: que los calificadores que 

la han visto acordes aseguran que están llenas de proposiciones 

malsonantes, notoriamente falsas, denigrativas, mordaces y 

ofensivas de cuerpos y personas particulares. Y ast comprehendidas 

en las Reglas del Expurgatorio, esencialmente la 16. El papel es 

una sAtira como conocerá el más rudo, pero sátira mordaz, llena de 

improperios y frias necedades a las que por dar lugar, no perdona 

lo mAs sagrado de la religión, ni autorizado de las personas de 

que habla, atropellando también el buen nombre de un sujeto tan 

recomendat·le y digno de veneración como el llusr.r1simo Feij6o. Por 

todo lo que se servirA su senorla llustrlsima mandar que el 

expresado papel se recoja en el todo, prohibiéndose su lectura 

todos los fieles. Dándose previaraen~e cuenta a su autoridad con 

testimonie integro del expedien~e Se:reto del Santo Oficio de 

México y junio 5 de 1794. 

Doctor Pereda 
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AUTO 

En el Santo Oficio de la Inquisicion de México en dieciséis 

d1as del mes de Junio de mil setecientos noventa y cuatro anos. 

estando en su Audiencia de la ma~ana los Se~ores Inquisidores Don 

Juan de Mier y Villar, Don Antonio Bergosa y Jordan y Don Bernardo 

de Prado y Obejero: habiendo visto este expediente formado sotre 

el cuadernillo titulado Re!aciOn Ver1/Lca que hace de la Procesión 

del Corpus de La Ciudad de la Puebla, e~c., la censura que le han 

dado los Reverendos calificadores Fray Ignacio Gentil y Fray 

Manuel Herrasqu1n y lo pedido por el Se~or Inquisidor Fiscal en su 

escrito de cinco del corriente dijeron que deb1an mandar, mandaban 

y mandaron se prohiba del todo dicho cuadernillo en el primer 

Edicto que se publique, dAndose antes cuenta a Su Autoridad con 

testimonio integro del expediente: As1 lo acordaron, mandaron y 

firmaron. 

Doctor Hier, Doctor Bergosa y Doctor Prado 

Don Matias José de Nájera, secretario 
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INDICE DE PRIMEROS VERSOS 

Al ver tan grande malicia :redondilla> 

Arriba de estos umorales .redondilla) 

Aunque lo tengan a mal lquintillaJ 

Caus6me risa tu empleo \~écimal 

Echaron en infusion {décica) 

El capote desdichado \quin~illa> 

En llantos tan impacientes 

Ganas me dan ae callar <redondilla) 

Infernal es, ser~ y fue ·quin:illaJ 

La duda se aclarará lquintilla> 

Las se~oras que all1 estan <redondilla~ 

Me forza vuestra malicia 

Melancolia malvada {copla de pie quebrado/ 

Miren con qué ligereza (redondilla) 

Miren lo que nunca han visto Cquintillal 

No faltaron pocos parcos tredondilia) 

No murmure el majadero lquintillal 

No te admires ni te espantes (quintilla) 

No vale un cuarto el tercero 1quintilla} 

¡Oh Procesión infeliz! (décima) 

senores los de Galicia 

Sin levantar testimonio trsdondilla) 
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Un leguillo malmotroque 1redondilla} 

Y si aquesta obra rufiAn (quintilla} 

Y~ de mi c:omadre a exper.sas íredondillaJ 
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